
  
    
  



  

    Gold Hill, 1806


    

    Capítulo I


    

    Por la calle principal del pueblo dos muchachas caminan, distrayéndose con los escaparates de las tiendas. Una de ellas es alta, delgada, con unos ojos verdes inmensos y un cabello castaño que cae en ondas sobre su espalda. Su amiga es más baja, rubia, de ojos oscuros y sonrisa coqueta. Caminan tranquilas, nada perturba su tarde de paseo. Recorren varias cuadras dejándose admirar por los muchachos.


    

    —Deberías acompañarme a visitar a mi tía Grace, sabes que ella te adora.


    —Me encantaría Celeste, pero ya sabes que mi tía es muy estricta. No me dejaría viajar sola, aunque fuera en compañía de tu familia.


    —¡Qué pena! Si tu hermano estuviera aquí, tendrías más libertades— señaló la muchacha que admiraba al joven desde que tenía uso de razón.


    —También lo creo, pero Adrián no da señales de vida. Aún no puedo creer que le haya pasado algo.


    —No pierdas la esperanza, amiga. Cuando menos lo esperes te llegarán noticias de él. Las cosas en el norte están complicadas y su regimiento está en campaña. Esperamos que no se desate la guerra.


    —Le pido a Dios todas las noches que eso no suceda— dijo la chica acongojada— pero mejor hablemos de otra cosa. El próximo viernes es el baile en Northfield, lady Cartwright va a presentar a Sissy ¿Alcanzas a ir antes de tu viaje?


    —No me lo perdería. Mamá organizó todo para que estemos hasta el próximo sábado; luego viajamos.


    —¡Qué bien!, espero que mi tía me deje usar uno de los vestidos de mamá.


    —Pídele que te los entregue. Ya eres mayor y deberías tener sus joyas y todas sus cosas.


    —Lo sé, pero tía Mabel nunca ha permitido que yo las tenga.


    —Son tuyas, creo yo. Tu madre te las habría entregado.


    

    Caminaron unos minutos más y sin darse cuenta llegaron a la casa de Morgan, en donde vivía con su tía y algunas criadas. Las chicas se despidieron y la muchacha no alcanzó a tocar a la puerta cuando una de las muchachas apareció de repente y le pidió que guardara silencio.


    

    —¿Qué pasa, Beatriz? — preguntó la chica bajando la voz, tal como la doncella le pedía.


    —Tiene que escuchar lo que está pasando, señorita— dijo la criada susurrando y sin dejarla reaccionar la tomó del brazo y la llevó a tirones hasta la puerta del salón principal que estaba entreabierta. 


    

    Pudo escuchar entonces la conversación que su tía tenía con Lord Ramsey.


    

    —Querido señor, estamos de acuerdo entonces— dijo la mujer, que llevaba el pelo sujeto en un moño alto, que la hacía parecer más joven que sus cincuenta y cinco años.


    —Claro, mi dama. Tenemos un trato. Me siento muy contento de que vayamos a ser familia— afirmó haciendo que la chica mirara a la doncella con cara de duda.


    

    La criada hizo que la siguiera hasta llegar a un salón más pequeño que estaba a un costado de la sala principal. Cerró la puerta y luego le explicó lo que estaba pasando.


    —Señorita Morgan. Escuché sin querer lo que hablaba su tía con ese viejo— dijo la chica con gesto de preocupación.


    —¿De qué hablaban, pues? Dímelo ya que no comprendo nada.


    —Su tía le dijo que ya estaba todo arreglado para que se casaran este viernes.


    —¿Mi tía se va a casar con Lord Ramsey? — preguntó Morgan sorprendida.


    —¡No! Usted se va a casar con el viejo, mi señorita— exclamó la chica, dejando a la muchacha sin palabras.


    —¿De qué hablas?


    —Eso escuché. La señora Campbell le decía al Lord ese que ya estaba todo arreglado para su matrimonio. Me quedé tras de la puerta cuando les llevé los tragos.


    —Debiste escuchar mal.


    —No, señorita. Escuché perfecto. Dijo que el dinero lo traería mañana y que la ceremonia sería en la 
Iglesia de Richmond. Luego del enlace, se la va a llevar a otra ciudad.


    —Pero eso es imposible. ¿Por qué iba mi tía a prepararme un matrimonio con ese viejo? — preguntó Morgan como pensando en voz alta.


    —Porque le pagó diez mil libras. Ya está todo arreglado. 


    —No lo creo, Beatriz. Es imposible. Voy a hablar con mi tía, en seguida— advirtió la chica decidida.


    

    Salió de la habitación y caminó despacio hasta el salón. El hombre aún estaba con su tía y ambos reían disfrutando de alguna historia supuestamente graciosa que él contaba. Morgan se quedó esperando tras de una cortina a que el vejestorio se fuera y pudo comprobar que lo que decía Beatriz era cierto.


    

    —Bueno, Ramsey. Entonces el viernes lo espero a las diez. 


    —Su sobrina está de acuerdo, me imagino— manifestó el hombre para confirmar que el trato sería cumplido.


    —Por supuesto. Morgan estará feliz de ser Lady Ramsey, condesa de Stershire. Cualquier muchacha estaría encantada de ostentar ese título.


    —Quiero que tengamos muchos hijos, me imagino que la chica es sana y fuerte.


    —Totalmente sana, jamás se ha enfermado. Ni peste de niña tuvo.


    —Muy bien. Entonces la dejo. Debo hacer algunos preparativos. En cuanto estemos casados vamos a viajar en seguida a mi castillo en el norte.


    —Se lleva una joya, Ramsey. Estoy muy feliz por ambos.


    

    Casada con ese vejestorio. Debía tener por lo menos sesenta años. Escuchar de labios de su tía lo que no le creyó a Beatriz la dejó atónita. Si su hermano estuviera allí no permitiría esa aberración. Ella siempre soñó con casarse con algún joven guapo, pues podía elegir de entre un ramillete de pretendientes que tenía tras de ella. Albert Ratcliffe fue siempre su preferido, estaba esperando que quisiera formalizar y ese viernes en el baile de Nortfield era bastante probable que le propusiera matrimonio. Ahora ya no podría elegir, su tía la estaba vendiendo a ese viejo que se la llevaría lejos.


    

    Su tía no era persona con la que se pudiera conversar. Era autoritaria y demasiado estricta. Por eso Adrián se unió al ejército, como una manera de tener libertad. Morgan siempre pensó que cuando tuviera la mayoría de edad iba a heredar algo de la fortuna que dejó su madre, puesto que siempre desde pequeña tuvo esa convicción. Cuando quedaron huérfanos y se fueron a vivir con la prima de su madre agradecieron que los protegiera, pero a medida que fueron creciendo la mujer se fue convirtiendo en una carcelera. Solamente la dejaba reunirse con Celeste Arlington, porque su familia era muy adinerada.


    Era miércoles, sólo quedaban dos días para el plazo fatal. No iba a casarse con ese hombre; antes prefería dejar todos los lujos que tenía en casa y escapar a otro sitio. No tenía más parientes, por lo menos no sabía de la familia de su padre desde que era pequeña. Luego de llegar a vivir con Mabel Campbell todo el mundo se había alejado de ellos.  


    Ahora el conde se despedía de su tía y salía por el pasillo. Roberts le entregó su sombrero y cerró la puerta, volviendo a entrar en la casa y pasando por su lado sin verla, ya que seguía escondida tras de la cortina de brocato dorado que flanqueaba la puerta del salón.


    

    Morgan era astuta y osada. No tenía miedo. Subió a su cuarto y llamó a Beatriz para que la asistiera.


    

    —Betty, vas a decir que me siento enferma. No voy a bajar a cenar.


    —¿Qué va a hacer, señorita?


    —No lo sé aún. Tengo que pensar— dijo mirando por la ventana de su cuarto hacia la ciudad que comenzaba a desaparecer en las penumbras de la tarde— Cuando nadie te vea tráeme algo de comer, por favor.


    —Si, señorita. Tenga cuidado— pidió la niña muy preocupada.


    —Lo voy a tener. Gracias Beatriz, has sido muy leal. No olvidaré tu gesto.


    

    Esperó que su tía cenara y luego se puso un traje oscuro para no llamar la atención de la gente y salió a la calle por la puerta de la cocina. Fue a ver a su amiga Celeste. Era la única que podría prestarle ayuda. Tenía recursos y además era tan osada como ella. 


    

    Caminó rápidamente para rodear la casona y cubrió las dos cuadras que la separaban de la mansión Arlington. Estando allí tiró una piedrecilla a la ventana del dormitorio de su amiga. Se demoró en tener respuesta, pero luego de unos minutos la chica asomó su cabeza por la ventana.


    

    —¿Qué haces aquí a esta hora? — susurró la jovencita sorprendida de verla.


    —Necesito que me ayudes— dijo con cara de desesperación— ¿Puedo subir?


    —Entra por la puerta del jardín, te abriré por la cocina— respondió la chica cerrando la ventana.


    

    Morgan rodeó la casa y se internó en el jardín por entre los magnolios que inundaban con su aroma el camino. Llegó al final de la pared y ahí esperó a que su amiga le abriera la pequeña puerta que conectaba el patio trasero con las habitaciones. Ambas caminaron por un pasillo alumbrado por un par de lámparas y subieron al segundo piso en donde Celeste tenía su dormitorio.


    

    —¿Qué haces a esta hora sola en la calle, muchacha? — preguntó la chica bostezando, pues ya era cerca de la medianoche.


    —Tengo que pedirte un favor y no podía esperar.


    —¿Pasa algo? Tienes una cara…


    —Tengo la mejor cara que puedo tener en razón de las circunstancias.


    —¿De qué hablas?


    —Mi tía ha concertado un matrimonio entre lord Ramsey y yo. 


    —No bromees— pidió la chica sonriendo.


    —No estoy bromeando. Me enteré hoy cuando volvía a casa. Estaban conversando en el salón. El viejo le pagó a mi tía para que arreglara el matrimonio. Será este viernes en Richmond.


    —No estás bromeando— aseveró su amiga, ahora asustada— ¿Qué vas a hacer?


    —Me voy a escapar— aseguró.


    —¡Qué dices! — exclamó la chica y su amiga la hizo callar.


    —Te va a oír tu madre y va a venir a ver qué pasa.


    —No creo, mi madre duerme como un lirón. Se toma unas bayas de no sé qué árbol y duerme plácidamente.


    —¡Qué suerte! Yo no podré dormir hasta que haya resuelto esto.


    —¿Dónde piensas ir?


    —No lo sé. Por eso vine a verte. ¿Tienes alguna idea de alguien que pudiera ayudarme?


    Celeste se levantó de la cama y comenzó a caminar por el cuarto. Puso cara pensativa y luego de unos minutos dio muestras de que sus reflexiones tenían resultados. 


    

    —Mi tía Eva. Ella podría darte albergue, vive en Clampton, es bastante al sur.


    —¿Crees que pueda darme refugio unas semanas? Sólo hasta que encuentre la forma de hallar a Adrián. Él podría hacer algo.


    —Pero tu hermano está inubicable. ¿Crees de verdad que lo puedas encontrar?


    —Tengo que tratar. La otra opción es buscar a algún pariente de mi padre, pero no tengo ningún contacto. Los perdí a los ocho años cuando nos vinimos a vivir con tía Mabel.


    —Te voy a dar una carta para que la lleves. Mi tía es maravillosa. Es hermana de papá y no tiene muy buena relación con mi madre así que no hay peligro de que le cuente algo.


    —Gracias, amiga. Además, necesito algo de dinero. Si puedes prestarme algunas libras te lo agradezco, te lo voy a devolver en cuanto pueda.


    —No te preocupes. Tengo unas pocas monedas— dijo buscando dentro de una caja que sacó desde su mesa de noche— Me quedan cincuenta libras, creo que es suficiente para que compres un pasaje en tren y luego movilizarte en algún coche hasta que llegues a destino.


    —Si, es suficiente. Además, voy a llevarme algunas joyas de mamá. Creo que las merezco, ella me las habría dado— afirmó segura.


    —Te lo dije. Es un buen resguardo, te pueden servir ante cualquier inconveniente.


    —Gracias, gracias. Eres la mejor amiga. Te voy a extrañar.


    —Yo también te voy a extrañar, Morgan. Eres como mi hermana— dijo sollozando mientras la abrazaba.


    —Te voy a escribir en cuanto llegue.


    —Estaré expectante, me da miedo que corras peligro. No te arriesgues. Una mujer no debe viajar sola.


    —Tendré cuidado, voy a tener que cambiar mi identidad. 


    

    Regresó a su casa. Asustada por cada ruido que oía en la calle. Fueron dos cuadras que recorrió rezando en su mente para sentirse protegida. Era muy peligroso para una mujer circular sola por la calle y más aún a medianoche. Llegó a su cuarto respirando agitada, pero satisfecha de haber cumplido su misión. Tenía un lugar hacia dónde dirigirse y algo de dinero para sobrevivir. 


    

    Ahora tenía que conseguir las joyas que su tía tenía ocultas en algún lugar de su dormitorio al que nadie entraba salvo Ruth, su doncella, que era una mujer muy desagradable y completamente leal a su ama. Cuando era pequeña y recién llegaba a esa casa junto con su hermano le provocaba miedo acercarse a la mujer, que tenía la nariz aguileña y una cejas canosas y pobladas. Luego de más de diez años viviendo en aquella casa, jamás había logrado acercarse a la mujer sin temerle un poco.


    

    Esa noche durmió poco y mal. Se levantó temprano y bajó a desayunar con ganas. Tenía hambre y aunque algo descansó tenía el cuerpo descompuesto. Estaba pálida y su tía creyó que de verdad se sentía enferma, así que no la molestó. Un rato después, tía Mabel salió a visitar a unas amistades y ella aprovechó entonces de introducirse en su dormitorio. Rogó para que su tía no hubiera dejado la puerta con llave, pero tuvo suerte, pues movió la manija de la puerta y ésta se abrió en seguida. Beatriz estaba entreteniendo a la vieja Ruth, para que la chica pudiera lograr su cometido.


    

    Entró en la habitación y comenzó a revisar cada cajón y cada joyero que tuvo a la vista, pero las joyas de su madre no aparecían. Llegó a pensar que su tía las había regalado o tal vez vendido. La mujer vivía con mucho lujo y no comprendía para qué había hecho ese trato con el conde cuando no necesitaba dinero. Eso la hizo pensar que quizás la mujer no estaba pasando por un buen momento económico, pues las rentas habían bajado. La incertidumbre económica por la posibilidad de una guerra podía haber mermado su riqueza.


    No se dio por vencida y finalmente en un cajón en el que la mujer guardaba su lencería más fina encontró una caja decorada con tela de flores y que ella reconoció como el joyero de su madre. La abrió y registró su contenido. Dentro de la pequeña caja redonda encontró el prendedor de rubíes que su madre usaba en el pelo, el collar de perlas que lució en su último cumpleaños, varios anillos de esmeraldas que era la joya preferida de ella, pues tenía el color de sus ojos y muchas pulseras de brillantes y otras gemas que relucían como un arcoíris. 


    

    La chica decidió llevarse sólo un par de piezas, pues tal vez su tía no tenía claridad de todo lo que había allí. Eligió un collar y un anillo de esmeraldas de corte redondo, una pulsera de oro y diamantes y unos aretes de rubí. Escondió su tesoro en el escote y dejando todo tal cual lo encontró salió del cuarto a prisa, pues sentía pasos que se acercaban.


    

    Corrió hasta su cuarto y alcanzó a esconderse antes de que Ruth cerrara con llave la habitación de la dueña de casa. Dio gracias al cielo por su suerte y sonrió aliviada por contar con lo que necesitaba para su huida.


    

    En el almuerzo tuvieron visitas. Diana Wenright, la mejor amiga de su tía apareció de improviso y ésta la invitó a quedarse. Parecía que las mujeres celebraban algo, por el buen humor con el que estaban. El menú fue especial, compuesto de sopa de setas, perdices con salsa de queso y de postre unas manzanas confitadas que estaban realmente exquisitas. En el comedor se enteró que su tía pensaba viajar prontamente.


    

    —Entonces vas a Paris el próximo mes— afirmó la invitada, dejando a la chica sorprendida.


    —Creo que sí. Ya tengo todo preparado— señaló Mabel admirando un anillo de diamantes que lucía en el dedo medio de su mano.


    —Me encantaría ir también, creo que voy a decirle a Maxwell que hagamos un viaje.


    —Podemos encontrarnos allí, querida. La temporada de teatro será admirable este año.


    —Así he escuchado— manifestó la mujer saboreando un bajativo muy dulce que les habían traído.


    

    Luego del almuerzo, las amigas se encerraron en el salón y Morgan salió al jardín para recorrerlo por última vez. Tenía planeado escapar esa noche y no sabía si alguna vez volvería a ver esos rododendros y aquellas azucenas que decoraban el parque. Fue a mirarse en el agua de la laguna de peces dorados que siempre fue su lugar de juegos. Recordaba tanto a su hermano; eran seis meses sin saber de él. Lo último que supo fue que su regimiento se instaló en el norte y que había llegado sin novedad, desde ahí ninguna noticia.


    

    En la tarde su tía la llamó al salón. Morgan esperó durante todo el día que le informara de sus planes, pero la mujer no daba señales de querer participarlo. Acudió al salón con curiosidad.


    

    —Tía Mabel, ¿me llamabas?


    —Si, querida. ¿Cómo te sientes? Anoche no cenaste y esta mañana estabas muy pálida.


    —Estoy bien ahora. Seguramente me cayó mal un pastel que comí en casa de Celeste ayer.


    —Claro, pudo ser eso— señaló la mujer confiada.


    —¿Necesitas algo, tía? — preguntó la chica con inocencia.


    —Mañana vamos a ir de visita temprano. Quiero que te pongas un vestido elegante.


    —¿Dónde iremos? — preguntó expectante de la respuesta.


    —Te lo diré en su momento— dijo la tía sonriendo— No seas curiosa.


    —¿El vestido verde estará bien?


    —Creo que mejor el vestido rosa, te ves muy bella con él.


    —Le diré a Beatriz que lo planche, ha estado guardado desde Navidad.


    —Si, es buena idea— dijo la señora tomando su abanico y echando aire en su rostro— Ahora ve a descansar, aún te ves demacrada. Mañana tienes que verte radiante.


    —Si, creo que me iré a mi cuarto. Hasta mañana, tía— dijo la chica acercándose a la mujer y despidiéndose para retirarse a su cuarto.


    

    La muchacha corrió a su habitación y comenzó los preparativos de su viaje. Tomó un bolso y colocó en el interior dos vestidos, que era todo lo que pensaba llevarse. Guardó en el interior en una bolsa de terciopelo las joyas que había encontrado y el dinero que su amiga le dio lo colocó en un monedero que guardó en su escote. La carta para la tía Eva que Celeste le escribió era su mayor tesoro. Por lo menos tenía dónde ocultarse un tiempo, hasta que pudiera localizar a su hermano.


    

    Beatriz estaba al tanto de sus planes y cerca de las diez de la noche golpeó a la puerta. Morgan se asustó, pero luego recordó que la chica iría a verla. Abrió la puerta sigilosamente y confirmando que la casa dormía introdujo a la doncella en su habitación.


    

    —Señorita, ¿Está segura de lo que va a hacer? — preguntó la chiquilla preocupada.


    —No estoy segura de nada, salvo que no me caso mañana con ese viejo— dijo bromeando para que la chica se calmara— No te preocupes, Celeste me dio algo de dinero y tengo un lugar al que voy a llegar, pero no te diré más, pues si mi tía descubre que me ayudaste puede hacer que le cuentes lo que sabes.


    —Y no sabré nada— señaló la chica sonriendo al fin.


    —¿Trajiste lo que te pedí?


    —Si, señorita. Aquí tiene una pieza de pan, un trozo de fiambre, unas galletas que hizo Brenda y unas manzanas del huerto.


    —Gracias, Bea querida. Brenda no sabe nada, me imagino— declaró mirando a la chica con recelo.


    —Claro que no, las galletas las saqué del frasco. Están recién hechas.


    —Con esto puedo sobrevivir unos días— aseguró tomando el bolso que la chica le traía— Te voy a echar de menos— dijo abrazándola con fuerzas.


    —Señorita, ya nos veremos nuevamente. Cuando usted encuentre al señorito Adrián todo se arreglará.


    —Eso espero, muchacha. Eso espero— repitió rogando porque fuera realidad su esperanza— Ahora vete a tu cuarto, en cuanto sea la medianoche voy a salir por la cocina ¿Dejaste abierta la puerta?


    —Claro, como usted me pidió— dijo la chica dando otro abrazo a su niña y saliendo en dirección a su habitación en el altillo.


    

    A las once y treinta Morgan decidió partir. Revisó que todo estuviera en su bolso; no podía olvidar nada. No pensaba volver a esa casa, hasta que se resolviera todo ese embrollo. Apagó la vela que alumbraba el cuarto, tomó el bolso de cuero que había usado como equipaje y la bolsa de tela que le trajo Beatriz con los alimentos. Salió sigilosamente caminando por el corredor del segundo piso. El cuarto de su tía estaba apenas subir la escalera y ella dormía con la puerta entreabierta. Pudo oír como roncaba y eso le dio tranquilidad. Bajó y llegó hasta el salón que estaba a oscuras. Siguió caminando por el corredor interior hasta llegar a la cocina, en donde había una puerta de salida que daba al jardín. Esa era su vía de escapatoria.


    

    Cuando llegó a la cocina revisó nuevamente para ver si había algo más de comer para poder llevarse y se encontró unas nueces y unas castañas que Brenda había cocido en la mañana. Tomó un puñado y se las echó al bolsillo. Con todo ese alimento podría sobrevivir dos días a lo más tres. Su plan incluía conseguir un coche que la llevara al pueblo vecino y desde allí tomar el tren hasta Rothschild que era una ciudad más grande, en donde pretendía alojarse. En ese lugar estaría a medio camino de Clampton en donde vivía la tía de Celeste y hallaría su refugio.


    

    Se acercó a la puerta con cuidado de no hacer ruido, porque Roberts, el mayordomo, dormía en la pieza contigua. Tomó la manija y la movió suavemente, pero la puerta no se abrió. Volvió a intentarlo y tampoco lo consiguió. Era posible que la vieja Ruth hubiera notado que la puerta estaba sin cerrojo y la hubiera cerrado antes de subir a su cuarto. Tenía que buscar una ruta alternativa. Recordó que en la alacena había una ventana que daba al ala sur de la casa y se dirigió hasta allí. Entró en la despensa en que se guardaba algo de leña y algunos fiambres, junto con harina y queso. Botellas de vino decoraban uno de los muros y tuvo que sacar una pesada caja llena de patatas para despejar la ventana que tenía que usar como salida de emergencia.


    

    La caja estaba muy pesada, tuvo que sacar un montón de papas para dejarla más liviana y poder maniobrarla. Finalmente lo logró, la ventana estaba despejada, pero tenía una aldaba de fierro con un candado que la sellaba firmemente. No podría salir de allí. Se estaba comenzando a rendir, cuando sintió que alguien se asomaba a la puerta del cuarto y quedó congelada por el susto. El mayordomo había sentido ruido y se apersonó en el lugar.


    

    —Señorita, ¿Qué hace aquí a esta hora?


    —No tengo tiempo de explicarlo Roberts. Necesito salir de esta casa, por favor, no le diga a mi tía que me vio— suplicó la chica casi a punto de llorar.


    —Claro que no. Usted sabe que yo no soy metiche. 


    —Si, es verdad— dijo ella sentándose en la caja de patatas que estaba sobre un mesón.


    —Venga por aquí, yo le abriré la puerta de la cocina— declaró el hombre ayudándola a escapar.


    —Roberts, es el mejor. Gracias— dijo la chica siguiendo al hombre que vestía su camisón y un gorro que lo hacía ver muy gracioso.


    

    El hombre tomó un manojo de llaves de su cuarto y sacó una que introdujo en el cerrojo de la puerta. La abrió despacio y dejando que la chica saliera con su equipaje le deseó buena suerte. Luego volvió a cerrar y se devolvió a su cama, para seguir con su merecido descanso.


    

    Morgan no podía creer la suerte que había tenido. Si la hubiera atrapado Ruth estaría contando otra historia y estaría perdida. Se armó de valor y comenzó a caminar por el jardín para saltar la valla que lindaba con la casa vecina y desde ahí tomar el camino a la avenida principal en donde podría esconderse entre los arbustos a la espera de que amaneciera y algún carro pasara por esa calle. 


    

    A las cinco de la mañana apareció un coche y ella lo detuvo. El cochero se sorprendió de ver a una dama envuelta en una capa y con un capuchón cubriendo su cara. Ella se identificó como Mabel Campbell y el conductor, que reconocía el nombre, no hizo más preguntas.  Morgan no se parecía a su tía, pero a esa hora de penumbras, con una capa cubriéndola y sin mostrar el rostro no había mucho medio de comparación y el tipo se quedó tranquilo al ver las dos monedas que ella le ofreció por el viaje. 


    

    Luego de una hora de recorrido por el campo se encontró a la entrada de Somerset que era el pueblo vecino. Allí se apeó y caminó con su equipaje hasta la estación de trenes para comprar un boleto en el siguiente convoy. Se quedó sentada en la estación hasta la llegada del carro en el que debía partir rumbo a su siguiente destino, muy asustada de que alguien la reconociera, aunque no era probable que mucha gente la hubiera visto en ese lugar antes. De hecho, ella solamente lo había visitado una vez para acompañar a su hermano años antes a la casa de un compañero de estudios que estaba enfermo.


    

    El siguiente tren salía de la estación a las ocho de la mañana con diez minutos, faltaban treinta minutos para poder seguir con su escapatoria. A esa hora la casa ya estaría en movimiento, pero su tía se levantaba cerca de las nueve por lo que su ausencia aún no habría sido descubierta. Claro que si había planificado la boda esa mañana era probable que la mujer se hubiera levantado más temprano a desayunar. No tenía como saberlo. Tendría que esperar la primera carta que Celeste le enviara para conocer los pormenores de su escapatoria y las consecuencias que tendrían en casa.


    

    


  




  

    Capítulo II


    

    A las ocho en punto el tren llegó al terminal y ella subió para tomar su lugar en el carro. Al localizar su puesto se encontró con una muchacha sentada solitaria en el asiento contiguo. La chica era tan joven como ella, delgada y vestía sencillamente. Luego de unos minutos, en cuanto el conductor pidió los pasajes para controlarlos, notó que la chica estaba sollozando. No se atrevía a hablarle por no parecer curiosa, pero al ver que estaban solas en ese reducto, unos minutos después le dirigió la palabra.


    

    —Disculpe señorita— dijo con voz débil— ¿Puedo ayudarla? Si se siente mal puedo pedir a alguien que la asista.


    —No, es usted muy amable— dijo la chica— Estoy bien— aunque seguía sollozando y en su rostro se notaba que habían caído un par de lágrimas.


    —Si necesita hablar con alguien, puedo escucharla— se ofreció Morgan, que no soportaba ver a nadie llorar— Tal vez pueda ayudarla.


    —No creo que alguien pueda ayudarme— declaró la chica limpiándose la cara con un pañuelo decorado con encaje— Voy a estar bien.


    —¿Tiene alguna pena de amor? — preguntó Morgan, que nunca había sentido ese tipo de pena, pero a lo mejor podía darle una palabra de aliento.


    —Mi pena es peor que eso. Tengo un gran amor, pero debo dejarlo— dijo la mujer que ya había comenzado a sincerarse con la chica.


    —¿Él no la quiere acaso?


    —Oh, sí. El me ama, tanto como yo, pero por su trabajo ha sido destinado al norte y esperábamos casarnos, lamentablemente mis padres no lo permiten. Me han enviado a las cercanías de Rothschild para trabajar como institutriz en casa de una familia adinerada.


    —Entonces los han separado.


    —Si, Ronald quería que nos casáramos y lo acompañara en su viaje al norte, pero mi madre me ha conseguido este trabajo con una amiga y no permitió que yo lo rechazara. Si no me presentó en casa de los Cunningham mi madre tendrá muchos problemas.


    —¿No pensó en escaparse con su novio? — dijo Morgan, pensando que si ella amara a alguien lo seguiría hasta el fin del mundo.


    —Si mis padres me atrapan sería terrible— dijo la chica con cara de espanto— Tengo que cumplirle a mamá. Ronald me dijo que me iba a esperar lo que fuera necesario.


    —Pero puede conocer a otra— pensó Morgan en voz alta— no debería dejarlo solo— agregó pensando que eso es lo que ella haría.


    —Si dependiera de mí lo seguiría adonde fuera.


    —Entonces hágalo— dijo Morgan pensando que la situación era favorable para ella.


    —No puedo. Gracias por su ánimo, pero es imposible.


    —¿Cómo se llama? ¿Los Cunningham esos la conocen?


    —Mi nombre es Elisa Rawson. La familia Cunningham es muy importante en esta región, nunca los he visto, solamente tengo el nombre del ama de llaves, la señora Rutherford como contacto.


    —Elisa, yo necesito escapar de casa. Me quieren obligar a casar con un viejo que me quiere llevar lejos. Estoy huyendo sin un destino seguro. Puedo suplantarla y darle tiempo para que se reúna con su novio y se casen. Luego de eso su familia no podrá separarlos y yo tendré un lugar en donde esconderme un tiempo.


    —Pero mamá no puede quedar mal, la señora Ratfield que me consiguió el trabajo es su mejor clienta. Mi madre es modista.


    —He tenido muy buena educación, hablo francés y creo que me gustan los niños. Cuénteme todo lo que tengo que saber y verá que quedará convencida de que puedo suplirla. Además, nos parecemos— añadió mirándose en el vidrio y viendo frente de ella a la otra chica que era castaña y de ojos claros también.


    

    Conversaron durante todo el viaje a Rothschild, terminaron casi como dos buenas amigas, sonriendo y recordando sus peripecias antes de salir de casa. Elisa le contó cómo se había fraguado su llegada a la casa de los Cunningham y le detalló los deberes que tendría que desarrollar en la casa. Había tres niños en casa, dos niños de tres años y una niña de seis. El padre era viudo y en la casa había un ama de llaves y varias criadas, además de una niñera para los pequeñitos. La hermana menor del señor pasaba temporadas en la casa y necesitaba ejercitar el piano.


    

    Revisaron sus equipajes y encontraron muchas similitudes en la elección de ropa, claro que el ajuar de Elisa era de telas sencillas y los vestidos de Morgan se habían confeccionado con sedas, tafetán y gasas. Decidieron cambiar de equipaje, pues una institutriz no puede vestir de manera tan elegante y Elisa quedó feliz con el intercambio. Nunca había tenido ropa tan bella.


    —¿De verdad crees que resultara? — preguntó Elisa, que ya tuteaba a Morgan como si fueran amigas de toda la vida.


    —Claro que va a resultar. Te agradezco mucho que confíes en mí. No te voy a dejar mal y tu madre no se va a enterar de nada. Por lo menos hasta que sea demasiado tarde.


    —Cuando lleguemos a la estación voy a telegrafiar a Ronald para que nos reunamos en Sheffield en donde lo destinaron. 


    —¿Cómo llegarás a la casa?


    —Es un castillo realmente. Creo que habrá un carro esperándome. Lo único que debes saber es que el ama de llaves se llama Odette Rutherford; es lo único que yo sé.


    —Gracias por tu ayuda. 


    —No, gracias a ti. Me estás dando una oportunidad de ser feliz. Te deseo lo mejor. Cuídate mucho. Cuando llegue a mi destino te escribiré— dijo sacando un lápiz y escribiendo en un papel la dirección de la casa de los Cunningham— si no estuviera el coche esperándote te dejo los datos del castillo.


    —Perfecto— señaló Morgan leyendo el nombre de su nuevo patrón.


    

    En la casa de Mabel Campbell aquella mañana fue totalmente alborotada. Cuando a las nueve de la mañana la señora terminó de desayunar recién cayó en cuenta que Morgan no estaba en casa. Llamó a la servidumbre y todos concordaron en que no sabían nada de ella. La mujer estaba indignada, sus planes se estaban yendo al tacho de la basura. Necesitaba ese matrimonio para poder deshacerse de la chica que se estaba convirtiendo en un problema. Su sobrino Adrián estaba lejos y eso era muy favorable para sus intenciones, para la chica había convenido ese enlace con el que se la sacaría de encima para siempre. Mientras más lejos estuvieran los dos, más fácil sería para ella disfrutar de la fortuna de los Castell, que le habían encargado junto con los dos chicos huérfanos.


    

    —¿Dónde está la señorita Morgan? — dijo dirigiéndose a Beatriz que era su doncella.


    —No lo sé, madame. Esta mañana la fui a despertar y no estaba en su cuarto. Pensé que había salido.


    —¿Nadie la vio salir? — preguntó levantando la voz.


    

    Los criados no emitieron ni un sonido. Roberts parecía una estatua de lo tieso que estaba. El timbre de la puerta lo salvó de ser increpado. Pidió permiso a su señora para atender el llamado y regresó con el conde de Stershire y otro caballero que lo acompañaba.


    

    —Querido Lord Ramsey. No lo esperaba en casa. Pensé que nos reuniríamos en la iglesia.


    —Claro que lo haríamos, pero hace más de media hora, lady Campbell. ¿Ha sucedido algo? ¿Su sobrina está indispuesta?


    

    La mujer miró a cada uno de los criados que estaban en fila frente a ella y con una breve frase los despachó a sus labores, luego puso su mejor cara para enfrentar al hombre que esperaba respuestas.


    

    —Señor, mi sobrina no está en condiciones de asistir a la cita.


    —Debió enviar a alguien para avisarme. He estado casi una hora esperando por ella. 


    —Lo lamento, pero acabo de enterarme de aquello. La muchacha está un poco enferma.


    —Cuanto lo siento. Yo tenía todo dispuesto para esta tarde viajar a mi hogar en el norte. Es lamentable este retraso.


    —Querido Ramsey, reciba mis disculpas. Le aseguro que en unos días podrá retomar sus planes. Voy a llamar en seguida al doctor Rogers y le haré saber cómo la encuentra.


    —Dele mis respetos a la señorita Amery. Vendré mañana para saber de su salud. Cualquier cosa que deba informarme envíe a algún criado y me lo comunica.


    —Por supuesto, señor. Lo tendré al tanto. Disculpe los inconvenientes que le hemos causado. Usted sabe que las muchachas se ponen nerviosas con estos eventos. Seguramente ha sido la inquietud por el gran futuro que va a enfrentar. Ser una condesa es muy aterrador, tal vez no se siente preparada.


    —Para nada, creo que será una condesa excelente. Es bella y elegante. Qué más se puede pedir— declaró el hombre apoyándose en su bastón para salir del cuarto— Buenos días.


    —Buenos días, mi lord. Lo mantendré informado.


    

    Mabel Campbell estaba en llamas. Su sobrina estaba haciéndola pasar el peor momento de su vida. La humillación de tener que anular el acuerdo no era algo que estuviera dispuesta a vivir. La chica tenía que aparecer. Se dispuso a visitar a Celeste Arlington, ella debía saber algo de lo que estaba pasando. Era seguro que la chica se había ido a ocultar a su casa. No tenía más amistades.


    

    


  




  

    Capítulo III


    

    El tren llegó a Rothschild al mediodía y las chicas bajaron juntas en la estación. La verdadera Elisa recogió el bolso de cuero de Morgan y ésta tomó la maleta verde que la chica llevaba. Recuperó de su bolso las joyas de su madre y compartió su alimento con la chica que tendría un largo viaje para reunirse con Ronald. Media hora más tarde se encontraba en un coche conducido por un robusto joven pelirrojo que se presentó como Higgins y en ruta a su nuevo trabajo, como institutriz de los Cunningham. 


    

    Morgan nunca en su vida había tenido que ganarse el sustento, por lo que esta experiencia era nueva y excitante. Lo poco que le contó Elisa acerca de su nuevo trabajo le pareció interesante y sus conocimientos de idiomas, normas de sociedad, historia y literatura le iban a ser útiles por fin, pues en la sociedad en que se movía no era necesario mostrarse como una erudita. No sabía si se le iban a dar los niños, no tenía parientes pequeños.


    

    Al llegar a su destino todo fue impresionante. El cochero se detuvo ante una gran reja de fierro forjado con el escudo de la familia en el centro superior. Desde dentro salió un muchacho corriendo hacia ellos y procedió a abrir la gran reja para permitir el paso. Una manada de perros le salió al encuentro y los acompañó hasta el ingreso al castillo que estaba rodeado de inmensos jardines de naranjos y magnolios, que eran su flor favorita. Morgan estaba extasiada de tanta belleza.


    

    El cochero detuvo el vehículo a un costado de la entrada principal, luego de hacer un rodeo por la gran fuente central que dominaba la entrada al castillo. En el centro una gran estatua con una pareja de leones junto a una mujer con un gran jarrón desde el que caía un débil chorro de agua que provocaba un sonido calmante en el ambiente, fue lo que más le llamó la atención a la muchacha. 


    

    El cochero procedió a bajarse para ayudarla a ella a salir del coche. Morgan se había vestido en casa con su vestido más recatado, pues no quería llamar la atención, por lo que su vestimenta era bastante adecuada para la ocasión; un traje de color celeste con un pequeño escote y un sombrero que había sido de la verdadera Elisa. Su capa la mantuvo puesta sobre los hombros pues estaba un poco fría la tarde que comenzaba a llegar. En la entrada la esperaba una mujer que debía tener cerca de cuarenta años, vestida con un traje azul y con el cabello peinado en un moño muy severo en la nuca. 


    

    —Buenas tardes, señorita Rawson, es un placer recibirla— saludó la mujer— soy el ama de llaves.


    —Señora Rutherford, encantada de conocerla— respondió la muchacha extendiendo su mano.


    —Voy a llevarla de inmediato a su habitación. El almuerzo está a punto de servirse. Los niños no están hoy, usted puede comer con nosotros en la cocina— declaró la mujer poniéndola de inmediato en conocimiento de su sitio en la casa.


    —Claro, le agradezco mucho su molestia— dijo recibiendo la maleta con su ropa y el bolso de tela con sus víveres que mantenía a mano por si acaso. Sus gustos en comida eran exquisitos, no estaba acostumbrada a comer con la servidumbre.


    —Venga conmigo— pidió la mujer antecediéndola por un costado del castillo.


    

    La puerta principal, al parecer, estaba destinada a los invitados del señor y la servidumbre, de la que ella sería parte desde ahora, tenía que entrar por un pasillo auxiliar. Caminaron un largo trecho y llegaron a un patio interior en el que había varios perros jugando, algunas gallinas, gansos y al fondo se veía un par de caballos. La mujer le fue explicando qué era cada cosa a medida que se encontraban con objetos y animales.


    

    —Por aquí están los cuartos de las criadas. Su cuarto está en este sector, pero está cerca de las habitaciones de los niños. Los pequeños duermen juntos, la mayor tiene su cuarto aparte. 


    —¿Quién los educa ahora? ¿No han tenido institutriz?


    —Han tenido demasiadas. Ahora están siendo atendidos por la niñera, puesto que la última educadora se ha retirado luego de unas semanas. Al señor no le ha gustado su desempeño.


    —Los niños son muy difíciles— preguntó con preocupación.


    —Para nada— dijo la mujer— El señor es el difícil— agregó dejándola más preocupada— pero no compartirá mucho con él.


    —Es un alivio— dijo con sinceridad, provocando que la mujer sonriera.


    —Deberá tener cuidado con sus comentarios— la previno la señora— el señor es un buen amo, pero es un poco difícil de carácter, retraído a veces, alterado en otras.


    —Gracias por avisarme, tendré mucho cuidado.


    

    Llegaron a un salón pequeño, en donde dos criadas limpiaban verdura para la ensalada. Ambas la saludaron con un gesto amable y ella les devolvió el saludo con una sonrisa. Subieron luego por una escalera que había al fondo de la salita y llegaron al segundo piso. Había varias habitaciones, la tercera le correspondió a ella. 


    

    —Este es su cuarto. Si necesita algo me lo pide— dijo la señora abriendo las cortinas y dejando ver un paisaje hermoso en el que se divisaba un bosque y una laguna con cisnes.


    —¡Qué belleza! — exclamó espontáneamente la chica.


    —El castillo es hermoso, realmente— concordó la mujer abriendo un ropero y sacando un par de frazadas y unas sabanas de color rosa— Le dejo todo para que prepare su cama— dijo saliendo del cuarto— si desea puede almorzar con nosotros. En quince minutos estará la comida— concluyó cerrando la puerta tras de ella.


    

    Morgan recogió las sábanas y mantas y procedió a hacer su nueva cama. No había hecho su cama desde que tenía doce años. El cuarto era pequeño, pero acogedor. Tenía una cama un poco pequeña para lo que estaba acostumbrada, pero parecía cómoda. Había un ropero muy elegante, aunque muy antiguo, que alguna vez debió ser de alguna de las habitantes de la casa principal. Las cortinas de la ventana eran claras y transparentes y sobre ellas se encontraban otro par de cortinas de tela gruesa, que ayudarían a dejar la habitación a oscuras a la hora de dormir. El piso era de madera y había un mueble tocador con un espejo, que le iba a permitir arreglarse adecuadamente. Iba a tener que acostumbrarse a lucir sencilla. No habría lugar para perfumes ni joyas en su atuendo. Elisa Rawson era una chica de buena familia, pero sin riqueza y aunque era bonita no tenía costumbre de arreglarse mucho por lo que alcanzó a ver en ella.


    

    Sacó de la maleta los vestidos de la muchacha. Su ropa interior la recuperó también, pues nadie iba a notar cómo se vestía y debería lavarla ella misma por lo que no notarían la calidad de las telas. En cualquier caso, podía decir que su última señora se las había regalado; Elisa estuvo educando a los hijos de una baronesa. Sus zapatos eran muy elegantes, por lo que de inmediato se calzó un par de botines que Elisa llevaba, aunque le quedaron algo grandes. Por suerte la chica no tenía los pies pequeños porque en ese caso la cosa habría sido complicada para sus pies.


    

    Bajó al comedor de servicio para aprovechar de conocer a la gente. Se encontró con el cochero que la había traído que conversaba con una mujer mayor con el pelo canoso atado en una trenza; se la presentaron como la señora Douglas, la cocinera. Había otra doncella además de las que había visto al llegar y un mozo, joven y robusto que vestía con un traje de chaleco y pantalón negro con botones dorados. El mayordomo fue el último en llegar; un caballero muy distinguido que la saludó con galantería.


    

    —Señorita Rawson, un placer conocerla. Soy Atkinson, Oliver Atkinson.


    —Encantada, señor Atkinson— respondió ella aceptando la mano que el hombre le extendió.


    —Le deseo una larga estancia. Ojalá que nos acompañe por mucho tiempo.


    

    La chica se sintió mal por generar expectativas. Al parecer el grupo era muy agradable y ella no podía contar con quedarse. Necesitaba ocultarse algunas semanas, hasta que lograra a través de Celeste conseguir alguna noticia de Adrián. Si tuviera algún dato acerca de la familia de su padre podría pedir ayuda, pero salvo conocer algunas señas de un tío lejano que nunca conoció no tenía ninguna información a la cual echar mano. Su tío Andrew Castell, parecía haber residido en el sur, pero no logró conocer jamás la ciudad exacta, aun cuando por lo que su hermano averiguó hacía tiempo atrás, la familia de su padre residió cerca de Rothschild en tiempos antiguos.


    

    —Yo también deseo quedarme— mintió sintiéndose falsa— espero que los niños se acostumbren a mí.


    —Los pequeños se acostumbran con todas— dijo una de las doncellas, con sarcasmo— y se acostumbran también cuando se van. 


    —No le haga caso— dijo Gladys una chica rubia que llevaba el mismo delantal gris que la otra— Molly es una envidiosa— no le gustan las chicas elegantes. Usted se ve elegante— señaló mirando su traje sencillo.


    —Mi madre me preparó en la vida para poder subsistir y he aprendido muchas cosas. Ha sido una suerte— pensó, pues si hubiera sido holgazana no habría tenido tantos talentos que utilizar. Aprender francés, piano y dibujo fue una idea de su madre y ahora le iba a sacar provecho.


    —La niña es un poco difícil, pero creo que se siente sola. Es muy rebelde— susurró la otra doncella, que se sentó a su lado en la mesa— Soy Lily, encantada.


    —Encantada de conocerla, Lily.


    —Vamos a almorzar un rico estofado de res. Espero que le guste— dijo la señora Douglas orgullosa de su mano.


    —Claro, me encanta el estofado— dijo Morgan, que nunca había comido esos platos. Miró la fuente que la señora colocó sobre la mesa y decidió que tenía buen aspecto. Había que probarlo.


    

    Comenzaron a repartir pan y ensalada unos a otros y Atkinson sirvió agua de limón en unos vasos pequeños. Los platos comenzaron a correr de mano en mano y cuando le llegó su turno pudo apreciar el rico olor que manaba del guiso. Tenía mucha hambre, no comía desde la tarde anterior, pues la cena apenas la probó por lo nervios que sentía. Pensaba que sus planes se iban a estropear y no estuvo tranquila hasta que se subió en el coche en la carretera y comenzó su camino a Somerset.


    

    Luego del estofado, que estuvo exquisito, le sirvieron una compota de manzana, algo que nunca había probado tampoco y encontró que era el mejor postre del mundo. Después del almuerzo volvió a su cuarto, pero antes le preguntó a la señora Rutherford cuales serían sus obligaciones y dónde estaban los niños.  


    

    —Los pequeños están de viaje con su padre, regresan mañana. La niña Dorothy está en casa de su tía Bernadette que vive a media milla de aquí. Puede ser que regrese a principios de semana. Hoy puede descansar. Le aconsejo que recorra el jardín, podrá aprovechar de disfrutar del plantío de magnolios. Cuando estén los niños no tendrá tiempo de nada.


    —¿Puedo ver el cuarto de estudios? Quisiera revisar los libros que usan y las actividades que les hacía la antigua institutriz.


    —No creo que haya mucho que ver. La señorita Murray no era muy preparada. Duró muy poco tiempo, el señor se aburrió pronto de ella— dijo la señora con desdén.


    —Me gustaría conocerlo igual— estaba preocupada de la labor que tendría que hacer, pues sólo contaba con lo que Elisa le explicó en el tren y en un par de horas no se logra la seguridad que la chica tenía.


    —Le pediré a Lily que la lleve. Tomé un café antes— ofreció la mujer, que era muy maternal.


    —Gracias, me encantará beber un café.


    

    Luego de tomar la exquisita bebida caliente, acompañó a Lily hacia el otro lado del castillo en donde hacían vida los dueños de casa. El corredor estaba alfombrado y las paredes lucían cubiertas de seda verde y marrón. Llegaron al otro sector de dormitorios, en el tercer piso. Los niños dormían juntos en una habitación muy grande e iluminada, luego el dormitorio de la niña era más pequeño, pero lucía muchas muñecas que debían ser muy caras; todo estaba decorado en blanco y rosa. Bajaron al segundo piso y se encontraron en una habitación con un par de mesas, un sofá de cuero algo usado y unos estantes con libros. Era la sala de estudio de los niños. Lily la dejó para seguir con sus labores.


    

    Morgan observó por la ventana que daba hacia el otro lado del parque que rodeaba la casa y pudo ver el jardín anterior repleto de rosales de todos colores y con muchos parterres de flores blancas y césped que formaba un bonito decorado. Pensó que estaba a salvo de su tía, era imposible que pudiera siquiera pensar que se encontraba en ese lugar tan maravilloso. Decidió escribir una carta a Celeste para informarla de su paradero, pero tuvo miedo de que la atraparan. Debía encontrar la forma de comunicarse con su amiga para saber qué sucedía en su casa. Después pensaría qué hacer.


    

    Recorrió la habitación y se acercó a uno de los estantes con libros. Había muchos cuentos, mezclados con libros de historia y geografía, francés, literatura y matemáticas. Siempre prefirió leer y tocar el piano, las matemáticas no eran su punto fuerte. Los niños eran pequeños, con enseñarles a sumar y restar bastaría, no habría tiempo para nada más. La muchacha era mayor y seguramente gustaba del arte y los idiomas, quizás pudiera salvarse con eso.


    

    Después de estar un raro planeando como afrontar la ardua tarea que se le venía encima decidió regresar a su cuarto para escribir a Celeste. Tendría que enviar la carta con su nueva identidad y confiar en que su inteligente amiga reconociera su letra. Iba a quedar expectante de su respuesta que podría tomar algunos días. Además, esperaría carta de la verdadera Elisa con la que había acordado que se escribirían como si fueran primas. Ella iba a enviar a la madre de la muchacha las cartas que ella le remitiera para que la señora se quedara tranquila hasta que estallara la bomba que significaba la trama que habían ideado.


    

    


  




  

    Capítulo IV


    

    En la casa de Mabel Campbell las cosas no estaban mejor que en la mañana. Luego de visitar a Celeste y de que ésta la convenciera con su gesto inocente de no saber nada de su amiga, la mujer regresó a casa y volvió a interrogar a los criados sin ninguna noticia. Decidió encarar al conde de Stershire y rebelar la verdad, pero para eso dejaría pasar un par de días. Esa tarde salió de su casa hacia la residencia de su amiga Diana y ambas recurrieron a la oficina de un investigador privado que debería hallar a la chica con urgencia. El hombre les pidió toda la información de la muchacha, sus rasgos físicos, la ropa que llevaba y cualquier cosa que pudiera ayudar a su aparición. 


    

    Las mujeres dejaron al hombre confiadas en tener buenos resultados. La señora Wenright lo conocía, pues había trabajado para ella en un caso del robo de un criado y el hombre lo había encontrado en muy poco tiempo. Mabel esperaba que en este caso fuera igual.


    

    Mabel regresó a su casa y comenzó a pensar dónde pudiera haber escapado la chica si no tenía otros parientes, a menos que se hubiera contactado con los Castell, pero esa prácticamente imposible, pues ella había borrado toda huella de los muchachos cuando los recibió. Ahora se apellidaban Amery, en reemplazo de su apellido real. Sin dinero la chica no podía llegar muy lejos y si su única amiga no la había ayudado alguien más lo habría hecho. Morgan no manejaba dinero, sólo el que ella le daba cada semana. No tenía ni siquiera joyas, pues las que heredó de su madre ella las había ocultado.


    

    —Claro— dijo la señora recordando que en su cuarto estaban las joyas de Emma, su prima, que le encomendó el abogado que dispuso el convenio con los niños para que se las entregara a Morgan cuando creciera— Esta muchacha tiene que haberse robado las joyas.


    

    Salió caminando rápidamente del salón y subió a su cuarto. Fue directo a revisar el ropero en donde guardaba el joyero y lo abrió percatándose de que faltaban algunas alhajas. Ella admiraba siempre esas gemas y el anillo de esmeraldas de corte redondo era la joya más fina de todas. Ahora no estaba.


    

    Revolvió todo con rabia y notó que también faltaba una pulsera de diamantes. Con esas valiosas piezas la muchacha podría llegar lejos. Su primera reacción fue de frustración, pero luego de calmarse vio una posibilidad. Podía acusar a la chica de robo y de esa forma la policía podría encontrarla. Era una solución extrema, pero si el investigador privado que le recomendó Diane no lograba resultados positivos, tenía algo a que echar mano.


    

    Eso la dejó más tranquila. Por lo pronto tenía que entretener al conde para que no se aburriera de esperar. Un falso viaje al campo para mejorar de sus malestares era lo apropiado. Se dispuso a escribir al hombre, explicando que intempestivamente debían marchar fuera del pueblo. En una semana regresaría y la muchacha estaría dispuesta a sellar el compromiso. Comenzó a preparar su equipaje para viajar esa misma noche. Haría que le enviaran la carta al hombre la mañana siguiente, cuando ya no pudiera encontrarla. Tenía que ganar tiempo.


    

    


  




  

    Capítulo V


    

    En el castillo de los Cunningham, la actividad había comenzado a aumentar. Esa mañana se esperaba que la familia regresara. Con gran alboroto se sacudía alfombras y se limpiaba la casa. En el patio los mozos sacaban a caminar a los caballos y las criadas guardaban a las gallinas y los patos. Una cerda se escapó fuera del chiquero y los cerditos corrieron tras ella generando un gran alboroto. Lily salió al oír gritos de los mozos que trataban de atraparlos. Morgan estaba en la cocina ayudando a limpiar las lentejas y al ser alertada por el ruido se unió al grupo que trataba de dominar a los fugitivos.


    

    Corrió tras uno de los cerditos que se metió a la cocina y saliendo por el otro patio logró escapar nuevamente.  El resto de los mozos trataba de atrapar a la cerda, pero pesaba demasiado y no podían con ella. Gladys atrapó a uno de los cerdos y lo llevó a su cuchitril, los otros seis seguían corriendo espantados.  Luego de un rato habían atrapado a tres y la cerda fue contenida y vuelta a su sitio. Quedaban dos animalitos por recuperar y Morgan atenta a lo que sucedía se percató que uno de ellos corría hacía la entrada principal. Nadie más lo vio, por lo que ella decidió salir tras de él. Corrió un buen trecho y rodeando el castillo lo divisó a toda carrera. Cuando estaba a punto de cogerlo resbaló en un charco y cayó de bruces quedando completamente embarrada. Sintió como alguien gritaba que había atrapado a la pequeña bestia y se puso de pie ayudada por una mano salvadora.


    

    —Gracias— dijo levantando la cabeza, sin saber a quién se dirigía.


    —Parece que ha tenido un accidente— dijo un hombre alto y rubio que le tenía tomada la mano.


    —Lo siento, debo estar hecha un asco— señaló ordenando sus cabellos que se habían salido de su moño y manchando su mejilla al tratar de verse más decente.


    

    Soltó la mano que le tendía y se quedó mirándolo embobada. Frente a ella tenía a un hombre muy guapo, elegantemente vestido que la miraba sorprendido. Sintió de repente risas de niños y alguien saludó al señor desde la entrada principal.


    

    —Señor Cunningham, bienvenido— saludó la señora Rurtherford, advirtiendo recién la facha en que se encontraba la chica— Le presento a la señorita Rawson.


    —Usted es la nueva institutriz— dijo el señor sin demostrar ninguna reacción— Creo que es mejor que vaya a cambiarse.


    —Lo siento, estaba…


    —Elisa, será mejor que vaya a limpiarse y mudarse ese vestido— sugirió el ama de llaves tratando de no reír. La escena era graciosa, aunque el señor estaba muy serio.


    

    El hombre se dio media vuelta y llamando a sus hijos entró en la casa, seguido de la niñera de los pequeños y de un hombre mayor que aparentaba ser pariente.


    

    Morgan se sintió avergonzada, pero al mismo tiempo estaba sofocada. El señor de la casa era un atractivo joven, que no debía tener mucho más de treinta años. Alcanzó a divisar a los gemelos que corrían tras de los perros. Luego de quedar pasmada con la escena que protagonizó salió corriendo a su habitación para limpiarse y ponerse otro vestido. Los dueños de casa llegaron y tenía que comenzar a jugar el papel de Elisa Rawson, la correcta institutriz que iba a educar a los pequeños.


    

    Revisó en su bolso las pocas prendas que Elisa había empacado y eligió el vestido más lindo que encontró. Era azul oscuro, con un cuello subido que no mostraba nada de piel, algo a lo que no estaba acostumbrada, pues desde los dieciséis años ella usaba profundos escotes que dejaban apreciar su bello busto, siempre con joyas. Ahora debía ser austera y siempre lucir sencilla. Se miró al espejo, luego de haberse lavado con un tiesto de agua que le llevaron a su cuarto a petición de la señora Rutherford. 


    

    Se cepilló el cabello y se armó de nuevo el moño que se había desordenado con la carrera. Se colocó una cinta azul también en el pelo y respirando profundo caminó en dirección al corredor que unía ambos lados del castillo para ingresar al salón de juegos donde seguramente estarían los niños. Estaba ansiosa por conocerlos.


    

    Cuando llegó a la puerta del cuarto, sintió las risas de los pequeños y una voz de mujer que les daba órdenes.


    

    —Charles, deja ese camión. Tu hermano lo eligió primero. No seas peleador.


    —Parece que son un poco traviesos— afirmó Morgan al ver como los chicos se disputaban un camión de madera— Soy Elisa, la institutriz.


    —Encantada, Soy Rose, la niñera de estos diablillos— dijo la muchacha, extendiendo su mano para saludar— Espero que su labor se haga fácil. La última muchacha no se quedó mucho tiempo.


    —¿Qué sucedió? 


    —Parece que el señor no quedó contento con sus servicios.


    —¿Es muy exigente el señor Cunningham?


    —Es muy estricto. Incluso con los niños, tengo que tener cuidado con lo que comen y con las horas de sueño. Le gusta la disciplina. Aunque a Dorothy cuesta controlarla.


    —La niña es muy rebelde— dijo Morgan que ya había escuchado eso de ella.


    —Es consentida. 


    —Le agradezco si me comenta después cómo funcionan los horarios de los niños y que es lo que debo trabajar con ellos. Son muy pequeños, creo que no tengo mucho que hacer.


    —Están aprendiendo los números y los colores. Son muy habilosos. La niña está aprendiendo piano, francés y le gusta dibujar.


    —Excelente, hablo francés y toco el piano. Dibujar no se me da tanto, pero quizás puedo entretenerla con lecturas. ¿Sabe leer?


    —Su padre le enseñó.


    —¿El señor está mucho con ellos?


    —No tanto. Viaja cada cierto tiempo a la ciudad a casa de su madre y cuando está en casa siempre está ocupado con sus negocios.


    

    Sintieron pasos y ambas callaron. Era el señor que llegaba a ver a sus hijos.


    

    —Veo que ya se conocieron— dijo mirando a una y a otra.


    —Si, señor. Estaba contándole a la señorita Elisa las costumbres de los niños. Luego vamos a ver los horarios de comida, juego y estudio para que ella se organice. 


    —Está muy bien— señaló mirando a Morgan— Después de almorzar vaya a mi despacho. Voy a darle instrucciones para las actividades de los niños. Creo que tiene experiencia educando— afirmó dejándola preocupada. Elisa no le explicó detalladamente lo que había hecho antes.


    —Si, señor— fue lo único que se atrevió a decir.


    

    El hombre se dio media vuelta y caminó en dirección al corredor principal, bajando la escalera después. Elisa sintió que el corazón se le alborotó. El señor de la casa era muy atractivo y estaba tan cerca de ella que pudo sentir su aroma. Era muy alto y su voz era cálida y profunda. Morgan jamás había conocido a un hombre así. Pensaba que Albert Ratcliffe era guapo, pero jamás vivió cerca de él lo que le provocó Phillip Cunningham nada más hablarle y mirarla con esos ojos claros que parecían desnudarla.


    

    No se dio cuenta que se había ruborizado hasta que Rose lo mencionó. Se sintió incómoda y lo atribuyó a la vergüenza que había pasado con él. Le contó a la niñera el numerito que se mandó en el patio y ambas se rieron de la situación. 


    

    Los niños seguían peleando por los juguetes sin ponerle atención. De pronto uno de ellos se acercó y le tomó la mano.


    

    —Tengo hambre— dijo el niño mirándola con unos ojitos más claros que los de su padre.


    —Este hombrecito es Edward, el más tranquilo de los dos— advirtió la niñera— Su hermano Charles es más desordenado, pero ambos son muy dulces—¿Quieres comer? Vamos al comedor— dijo tomándolo de la mano y llamando al otro gemelo. Se fue con los dos niños y uno de ellos, Morgan no supo cuál, se despidió agitando su manito.


    

    Ya iba a ser hora de almorzar. Morgan ordenó algunos juguetes que los niños habían dejado en el suelo y cerró la puerta del cuarto al salir. Bajó al comedor de los sirvientes y sintió un agradable aroma. Había guiso de calabaza, algo que ella nunca había probado. La señora Douglas cocinaba muy bien y todo era una delicia. La gente era muy amable en general, salvo Molly que siempre la miraba con desprecio.


    

    Luego del plato fuerte se sirvió un pie de fresa, que estaba más exquisito aún y finalmente la señora Rutherford le ofreció un café y se quedó conversando un rato con ella.


    

    —¿Era todo esto como esperaba?


    —No sabía muy bien cómo sería— respondió siendo sincera— Creo que son todos muy amables. Espero que los niños me acepten bien.


    —Soy buenos niños, incluso Dorothy que es más difícil. Se han criado sin madre y eso hay que entenderlo.


    

    No se atrevió a ahondar en ese hecho y prefirió preguntar por el patrón. Tenía que reunirse con él en unos minutos y estaba aterrada.


    

    —El señor me dijo que fuera a su despacho luego de la comida.


    —Seguramente le va a dar indicaciones de los que debe hacer.


    —¿Es muy exigente? Me asusta, debo decirlo.


    —No es tan terrible como parece. Está un poco amargado, pero es un buen amo— señaló la señora que lo conocía bien— He aprendido a respetarlo y admirarlo.


    —¿Lleva mucho tiempo aquí?


    —Cuando llegué el señor era un quinceañero. La señorita Susan, su hermana menor se mudó a Liverpool cuando se casó con Lord Faraday. Hace tiempo que no nos visita. La más pequeña Joan está en Londres en casa de su madre, viene de visita pronto.


    —¿Y los padres?


    —La señora Cunningham viven en Londres. Lady Sara nunca gustó mucho del campo. En cambio, el señor Arnold era un amante de los caballos y de la naturaleza. 


    —Me dijeron que la niña está en casa de su tía. 


    —Oh, claro. Está con su tía Bernadette, la hermana de su madre. Ella vive con su familia cerca de aquí. Siempre ha querido estar cerca de los niños.


    

    Morgan terminó de tomarse su café muy cargado, para darse ánimos, si hubiera habido algo de coñac lo habría usado también, pero no era correcto que la institutriz tuviera alcohol en el cuerpo, por lo que no tenía otra opción mejor. Salió de la cocina y se dirigió a la biblioteca del señor, que era el lugar en el que según le habían dicho se refugiaba gran parte del día. Caminó despacio para repasar en su mente todo lo que la verdadera Elisa le había explicado. Se suponía que el señor no sabía gran cosa de ella y era poco probable que quisiera socializar, más bien la podía interrogar de sus estudios y se sentía insegura de poder convencerlo de sus capacidades. Ella era una chica de buena sociedad y muy preparada. Su tía Mabel la preparó siempre para conseguir un buen partido y le inculcó que aprendiera francés para codearse con la alta alcurnia. Podía ser que atrapara a algún joven duque o al hijo de algún marques del reino. Finalmente le había conseguido a un conde, pero bastante malogrado. 


    

    Dejó de pensar en sus problemas y trató de concentrarse en sus obligaciones. El señor de la casa era un hombre muy guapo y la ponía nerviosa con esos ojos que parecían atravesarla. Aunque caminó lento llegó a destino de todas formas y se encontraba ahora a dos metros de la puerta de la biblioteca.


    

    El mayordomo andaba rondando en el comedor y desde lejos al verla se acercó para aconsejarla.


    

    —¿Viene a reunirse con el señor?


    —Si, me dijo que luego del almuerzo quería hablar conmigo— dijo ella con gesto preocupado.


    —Le aconsejo que me deje anunciarla— señaló el caballero poniendo su mejor voluntad para ayudarla.


    —Gracias. No sabía si estaba bien golpear así nada más.


    —De ninguna manera. Al señor no le gusta que le toquen la puerta. Sólo Odette y yo podemos importunarlo— agregó caminando hacia la puerta cerrada—si es importante—concluyó después.


    —Si está ocupado, puedo regresar luego.


    —Veamos en seguida si la puede recibir— dijo el hombre tocando despacio.


    

    Se escuchó desde el interior de la biblioteca una voz profunda que lo invitó a entrar.


    

    —Señor, la nueva institutriz, miss Rawson está esperando que usted la reciba— manifestó el caballero esperando la reacción del amo.


    —Dígale que pase— señaló el señor Cunningham sin levantar la vista del documento que estaba leyendo.


    

    Morgan se acercó a solicitud del mayordomo y éste la hizo ingresar al despacho del señor. Luego cerró la puerta por fuera, tras de ella.


    

    —Adelante, señorita Rawson— la invitó el hombre sin dejar de leer lo que tenía en la mano—Tengo aquí una recomendación de la señora Ratfield, que es amiga de la familia. Habla maravillas de usted.


    —Si, Lady Corina ha sido muy amable de recomendarme para este trabajo— respondió rogando que no le preguntara nada más de ella, pues no se acordaba de nada que Elisa le pudiera haber dicho. Debió haber anotado todo, pero fue tan intempestivo el intercambio de roles que no lo consideró.


    —Dice que es muy buena manejando niños. Que habla algo de francés y que le gusta la historia.


    —Si, es efectivo. Me gustan mucho los niños— mintió, pues en su vida no había tenido muchos pequeños a su alrededor. Sólo los hermanos menores de Celeste que eran bastante educados y el hijo de Brenda, su cocinera que ya no era tan pequeño.


    —¿Dónde aprendió francés? — inquirió mirándola por primera vez y esperando la respuesta con interés.


    —Mi madre me lo enseñó— dijo sin pensarlo mucho.


    —Entiendo que su madre es modista. ¿Habla francés acaso?


    

    Sintió que los pies no la sostenían. Había cometido un terrible error. Obviamente una familia de recursos limitados como los padres de Elisa no tenían ese nivel de educación. Su mente comenzó a trabajar de prisa buscando alguna excusa.


    

    —Señorita Rawson, cuénteme de sus conocimientos de francés— pidió el señor, dudando de que fuera verdad que lo hablaba— Estoy esperando— agregó viendo a la chica muy nerviosa.


    —Mi abuela vivió en su juventud en un pueblo en Francia y cuando pequeña me hablaba en ese idioma. Me enseñaba francés cuando la visitaba. Yo le digo madre también.


    —Ah, comprendo. Comment tu t’ppelles?


    —Je m’appelle Elisa


    —Comment s’appelle son pere?


    —mon pere s’appelle George— respondió dudosa, pues Elisa le dijo el nombre, pero no estaba segura. Esperaba que el señor no supiera nada de la chica.


    —Lo habla bastante bien. Tiene buen acento— celebró al descubrir que la muchacha tenía los conocimientos adecuados.


    —Gracias, señor— respondió recuperando la calma.


    —Espero que pueda hacer clases de idioma a mi hermana Joan, que estará una temporada con nosotros. Los pequeños solamente deben recibir instrucción básica, espero que pueda enseñarles a leer, conocer los números, cosas como esas. Para mí es importante la disciplina. Necesito que se habitúen a horarios y que aprendan lo necesario. En un par de años vana a ir a una escuela en Londres y tienen que trabajar con rigor desde ya.


    —Pero con pequeños aún— dijo Morgan asombrada de que un padre quisiera separarse de sus hijos tan pequeños.


    —Van a cumplir cuatro años en septiembre. Deben comenzar con su instrucción— dijo tajante, mirándola fijamente— Es usted muy joven, ¿no tiene novio? — agregó haciendo que se ruborizara.


    —No, señor. Tengo que trabajar y no puedo distraerme con algo así— pensó que Albert podría ser su novio a estas alturas si hubiera podido asistir a la fiesta de lady Cartwright.


    —Me parece bien. Necesito dedicación para mis hijos. Dorothy no está en casa, está con su tía. Llegará pasado mañana. Ella es muy inquieta y tan exigente como yo. Espero que sepa tocar algo de piano, necesita practicar. 


    —Toco el piano, señor. Me gusta mucho la música, espero que pueda aportar a la instrucción de su hija.


    —Me sorprende señorita Rawson. Es usted muy talentosa al parecer. Espero que no me defraude.


    —No lo haré, señor. Pondré todo mi empeño para cumplir sus expectativas.


    —Que son muy altas— advirtió mirándola de arriba abajo, logrando ponerla más nerviosa de lo que estaba— La señora Rutherford le entregará su uniforme. Espero que haya corrección en el vestuario. 


    —Por supuesto, señor— dijo imaginando cómo sería el famoso uniforme.


    —Gracias, puede retirarse. 


    —Permiso, señor— dijo dando media vuelta y caminando rápido fuera del cuarto.


    —Elisa— la llamó Cunningham haciendo que se detuviera.


    —Si, señor— dijo ella sorprendida de que la llamara por su nombre de pila y volteando a verlo.


    —Bienvenida. Espero que nos acompañe mucho tiempo.


    —Yo también, señor. Gracias por la oportunidad— añadió tomando la perilla de la puerta y empujando sin poder abrirla. Se había atascado. Lo intentó nuevamente con más fuerza y no lo logró.


    

    El señor se puso de pie y con cara muy seria se acercó a la puerta y haciendo girar la perilla y tirando la puerta hacia dentro la abrió de inmediato. La muchacha se sintió estúpida de su actuación. Estaba abriendo la puerta al lado contrario. Sintió que el rubor le cubría el cuerpo entero. El señor estaba a su lado y podía percibir el perfume de su cabello y el olor a tabaco que lo rodeaba. Al salir tropezó con la alfombra y se afirmó de un sitial que adornaba el salón para no caer. La reacción fue precisa, de lo contrario habría tenido que recogerla el patrón y ayudarla a ponerse de pie, igual que cuando la conoció saliendo de en medio del charco de lodo.


    

    El señor Cunningham cerró la puerta, admirado de la torpeza de la muchacha. Esperó que pudiera llegar entera a su cuarto, luego de tanto tropezón. No pudo evitar sonreír por la frescura de la chica y por su rápida reacción. Recordó la primera vez que la vio, emergiendo del charco y con la cara manchada de barro.


    

    Al llegar a su cuarto, sin novedad, gracias al cielo, pues sus piernas no la sostenían se encontró con la señora Rutherford que la esperaba con el dichoso uniforme. 


    

    —Esta es la ropa que deberá usar, querida. Al señor le gusta que la institutriz sea recatada, así que ha solicitado que se le entregue un uniforme sencillo.


    —Gracias— dijo recibiendo un par de vestidos de color gris y blanco. Uno más claro y el otro más oscuro. El tercero era de color marrón.


    —Lamento que sean tan poco llamativos. Para una chica de su edad no son nada favorecedores.


    —No se preocupe. Vengo a trabajar y agradezco que me den esta ropa. 


    —Son de buena factura. Los hizo la modista de la niña Joan. Las mejores telas que encontró. Ojalá le queden bien, pues estaban destinados a la señorita Murray, pero no alcanzó a usarlos. Están completamente nuevos— aclaró la señora.


    —¿Qué pasó con la señorita Murray? Todos la mencionan, pero nadie me ha contado por qué se fue— dijo la chica intrigada. 


    

    La señora Rutherford cerró la puerta con cuidado y se acercó con ánimo de confidencia.


    

    —Le contaré lo que escuché. El señor no me dijo nada, pero Molly escuchó algo y nos contó— dijo la señora guardando silencio como decidiendo si abrir la boca o no— No quiero parecer chismosa, sólo lo hago para que esté prevenida, aunque no creo que usted sea ese tipo de chica...


    —¿Qué tipo?


    —La señorita Murray llegó recomendada por un vecino del señor y parecía muy educada y correcta, pero cuando había pasado apenas una semana el señor la encontró en su despacho revisando sus papeles.


    —No le creo— dijo esperando escuchar más.


    —Además era un poco coqueta y al señor no le gusta que las mujeres sean atrevidas— añadió con cara de reprobación— Usaba una ropa poco decorosa y aunque los niños son chiquitos no era apropiado.


    —Claro que no.


    —Pensó que el señor se iba a fijar en ella— señaló la señora con sarcasmo— como si se fuera a fijar en una empleada— agregó después notando que había sido grosera— Lo siento, no quise…


    —Le entiendo muy bien. El señor no se va a enredar con una empleada. Debe tener algún compromiso— se escuchó preguntando sin darse cuenta.


    —Dicen que hay una condesa que hace tiempo lo anda tratando de cazar para su hija, pero él no está pensando en comprometerse. Está centrado en sus negocios y en los niños. Cuando pasó lo de la señora Fanny fue muy difícil para él salir de eso.


    —¿Era su esposa?


    —Si. La madre de los niños— afirmó pensativa— Bueno, ahora la dejo para que se pruebe los trajes. Si necesita algún arreglo pequeño podemos verlo con Gladys, ella tiene dotes para la costura. Si es algo que haya que ajustar más difícil los haré llegar a la modista. 


    —Gracias, voy a probármelos más tarde y mañana le cuento. 


    —Cómo no, querida. Suerte con los niños, mañana comienza su trabajo.


    

    La señora salió del cuarto y la dejó con los tres vestidos sobre la cama. Los revisó y notó que eran muy recatados. Parecía que eran de su talla, aunque tal vez le quedaran algo cortos, pero con una cinta ancha en el ruedo o un agregado de tela podrían alargarse. Se suponía que su madre era modista, menos mal que no esperaban que se los arreglara ella sola, pues en su vida había tomado una aguja.


    

    Se sentó en la cama y comenzó a reflexionar con su vida. Una semana antes estaba ilusionada con un pretendiente millonario, sobrino de un duque y que parecía muy interesado en ella. Se preparaba para un baile espectacular en que se presentaría en sociedad la hija de la mujer más encopetada del pueblo y nada le importunaba, nada le preocupaba y nada le decía cómo le iba a cambiar la vida en tan poco tiempo. Ahora se encontraba suplantando a una mujer que apenas conocía, engañando a muchas buenas personas, con una responsabilidad que no sabía si iba a poder asumir con decoro y pensando en los ojos del patrón que era el hombre más atractivo que conociera jamás.


    

    Si se dedicaba a hacer sus tareas no tenía por qué encontrarse con él. El castillo era enorme y el señor estaría siempre ocupado con sus negocios, sus amistades y su mal humor. Tenía que escapar de él para mantenerse sin problemas por lo menos una semana, que era el tiempo que esperaba necesitar para tener noticias de su hermano.


    

    Afortunadamente cerca de donde se hallaba debía vivir su pariente, el señor Castell. Si lograba ir al pueblo con alguna excusa podría tratar de averiguar si alguien lo conocía. Estaba esperando la carta de Elisa en la que le confirmara que había logrado su cometido y por otro lado deseaba saber por medio de Celeste lo que había sucedido en casa y la reacción de su tía al ver que se había escapado. 


    

    Bajó a la cocina para ocuparse en algo. Se estaba preparando el té y le gustaba compartir con las chicas. El ama de llaves era una mujer muy acogedora y todos la recibieron muy bien. No quería quedarse sola pensando en sus problemas. Llegó al comedor del servicio y se encontró con Gladys que estaba ordenando las galletas en una bandeja y le buscó conversación.


    

    —¿Hace mucho tiempo que trabaja en el castillo?


    —Hace un poco más de un año. Mi hermana trabajaba antes aquí y cuando se casó me propuso para reemplazarla. La señora Rutherford fue muy amable de aceptarme.


    —Es muy buena ella— afirmó Morgan que lo sentía de verdad.


    —Es como una madre para todos nosotros— dijo la chica echando agua en la cafetera y en la tetera que llevaría al comedor principal.


    

    De pronto llegó a la cocina Rose, que venía a buscar la leche de los gemelos para darles una merienda.


    

    —El lechero está a punto de hervir— dijo Gladys que estaba afanada con la bandeja.


    —Yo le ayudo— se ofreció Morgan.


    —Gracias, son esos biberones blancos que están sobre la mesa— dijo la niñera buscando un frasco de galletas y sacando algunas para colocarlas en un plato— son de avena, ¿quiere probarlas?


    —Deliciosas— dijo Morgan saboreando una.


    —Las hace Gladys— aclaró haciendo un gesto a la chiquilla— cocina muy bien.


    —La señora Douglas me ha enseñado muchas cosas. Así la puedo reemplazar en una emergencia— dijo Gladys orgullosa.


    —Tiene buena mano. Están muy ricas.


    —Gracias, que amable.


    —Veo que están muy amigas— señaló Molly que entraba en la cocina en ese momento.


    —Deja tu amargura fuera, muchacha— pidió Gladys tomando la bandeja— mejor ayúdame a llevar esto al comedor— pidió haciendo que la otra chica tomara una segunda bandeja y la siguiera.


    —¿Por qué Molly es así? ¿Le caigo mal?


    —No, ella es así con todos. Parece que algo le amargó la vida.


    —Tal vez un mal amor— dijo Morgan sin saber lo que era eso, pero leía novelas románticas y era lo habitual.


    —O tal vez ningún amor— dijo Rose con malicia— ¿Usted tiene novio? ¿Dejó algún enamorado en su pueblo?


    —No, nadie importante— pensó recordando a Albert, que seguramente en su ausencia iba a declararse a otra afortunada— ¿Y usted?


    —Espero casarme el próximo año. Mi novio está en el ejército, lo enviaron al norte. Estoy preocupada por todo lo que dicen, pero Freddy me ha escrito calmándome. Dice que las maniobras que se hacen son preventivas. 


    —¿Le ha escrito últimamente?


    —Si, ayer recibí una carta de él. Espera venir pronto, pero el General Morton no ha autorizado a nadie que pueda viajar.


    —¿Morton? — ese era el superior de la compañía de su hermano. Tal vez el novio de Rose conociera a su hermano.


    

    La conversación fue interrumpida por Lily que llegaba desde el jardín. 


    

    —Hay que recoger la ropa, ¿dónde se metió Molly?


    —Si quiere le ayudo— se ofreció Morgan que estaba entretenida de la vida del servicio. Le parecían interesantes las labores de la casa. Ella nunca hizo nada de eso y le gustaba participar de la vida del castillo.


    —No le corresponde, señorita Rawson, usted no debe hacer estas cosas.


    —Dígame Elisa— pidió sonriendo— y déjeme ayudar, estoy aburrida sin hacer nada. Mañana tendré trabajo, pero ahora no tengo nada mejor que hacer.


    —Entonces venga conmigo. Traiga ese canasto y vamos al jardín— invitó la chica que era bien robusta y llevaba en el aire el canasto que Elisa apenas se podía.


    

    


  




  

    Capítulo VI


    

    Pasaron dos días tranquilos. Los gemelos eran niños muy juguetones y habilosos. Uno de ellos, Charles era bastante preguntón y el otro era más bien callado. Los dos gustaban de pintar y ya conocían las vocales. Debieron tener, antes de la señorita Murray alguien que los educó en lo más básico. Ahora tenía en sus manos esas pequeñas cabecitas y dependía de ella el hacer que despertaran al conocimiento. Primero se sintió asustada. Si no lograba resultados con los pequeños el padre juzgaría un fracaso su labor y era capaz de despedirla de inmediato. El señor Cunningham le provocaba un poco de temor. Parecía un muchacho encantador, pero todos decían que era estricto y no perdonaba que le fallaran.


    

    Tenía que esperar alguna noticia de Celeste para decidir hacia qué lugar seguir su huida. Ya llevaba cuatro días en esa casa y no tenía noticias de Elisa tampoco. Esperaba que la chica hubiera logrado su propósito, de lo contrario era capaz de llegar de repente exigiendo que le devolviera su lugar y quedaría expuesta, descubierta y además humillada y quizás hasta la acusarán de algún delito, pues estaba haciendo suplantación de otra persona.


    

    Sus temores quedaron apaciguados cuando al día siguiente en la mañana el correo le trajo noticias. Tenía en sus manos dos cartas, una de su amiga y otra de Adela, su “prima”, que era la forma en que acordaron con la verdadera Elisa que se comunicarían. Estaba feliz de sentir que tenía aliadas a su favor, pero al mismo tiempo asustada de saber lo que decían. Las guardó en el bolsillo de su vestido marrón, que finalmente era bastante favorecedor. Le gustaba como se veía su cintura marcada y el amplio ruedo que siendo algo corto fue mejorado por Gladys añadiendo una cinta de broderie blanco, con el que además decoró el cuello; la hacía lucir muy femenina. En la tarde, luego del té de las cinco, cuando la niñera se llevó a los niños para darles una merienda y luego llevarlos a su cuarto para que jugaran un rato se encerró en su habitación. A las ocho ya estaban acostados y Rose se ocupaba de dormirlos.


    

    Al día siguiente volvería Dorothy, la pequeña consentida de quien todos hablaban con diferentes sentimientos. Las criadas decían que era una niña imposible de gobernar, la señora Rutherford decía que era algo tímida y el señor Atkinson la igualaba al padre en su ensimismamiento. Ella estaba preocupada. Estuvo practicando al piano que había en el salón de música para soltar sus dedos y comenzar la instrucción de la chiquilla, que al parecer era muy diestra con el instrumento. Luego estuvo leyendo un libro de historia que encontró en la pequeña biblioteca de los niños. 


    

    El señor le hizo llegar un escrito con los horarios de las materias que la chica debía tomar cada día. Comenzaba con historia universal, siguiendo por literatura inglesa y dibujo. Matemáticas era una asignatura que debía preparar, pero esperaba que la muchachita estuviera aprendiendo a sumar o multiplicar, porque más que eso nunca le interesó. Ciencias estaba también en el temario; buscó un libro para aprender algunas cosas; nunca se interesó en la biología, ahora iba a tener que comenzar a averiguar qué de importante había allí.


    

    Cerca de las ocho de la noche pudo retirarse a su dormitorio y en la soledad del cuarto, luego de desvestirse y cepillar su cabello se puso un camisón de batista que fue el único que empacó aquella noche del escape. La señora Rutherford le comunicó esa mañana que su sueldo se cancelaría en mitad y fin de mes. El monto de su salario era de doscientas libras al mes lo que la dejó sorprendida, pues eso era lo que costaban los zapatos que llevaba puestos el día que llegó a esa casa. Era increíble cuán difícil era la vida para una muchacha de su edad que tenía que mantenerse.


    

    Con el sueldo que tenía, considerando que las comidas estaban aseguradas y que vivía en el castillo se iba a procurar algo de ropa interior. Tenía que aguantar por lo menos otra semana y cien libras serían suyas. 


    

    El ropero, en la puerta tenía un espejo que no era de mucha calidad, pero era de buen tamaño. Podía mirarse de cuerpo completo y ahora lo hacía. El camisón dejaba ver sus pantorrillas y se ajustaba a su cuerpo moldeando su figura. Se puso encima de él una bata de franela que estaba colgada en el ropero, que seguramente era de la antigua institutriz y encontró en el bolsillo una nota en la que aparecían un par de direcciones y un burdo plano del castillo hecho con carboncillo. Guardó el papel en un cajón del mueble tocador y se sentó para limpiarse la cara con una crema que llevaba consigo. Con ella se sacaba el carmín y el polvo que usaba en las mejillas habitualmente, pero ahora sólo podía encresparse las pestañas como único gesto de coquetería, así que la crema era más bien un cariño para su piel que otra cosa.


    

    Cuando estuvo lista para acostarse buscó en el bolsillo de su vestido las cartas que recibió esa tarde de sus amigas y procedió a leerlas. Primero rompió el sobre que provenía de su prima Adela y comenzó la lectura:


    

    Querida M:


    Antes que todo vuelvo a agradecerte por lo que has hecho, me has permitido cumplir mis sueños.   Ronald me estaba esperando como convenimos y ahora estamos en un pequeño pueblo cerca de Liverpool en donde mi futuro esposo está destinado como encargado de una oficina de un banco. Pasado mañana estaremos casados, si Dios no dispone otra cosa. Querida amiga, espero que tu estadía en el castillo sea agradable y que puedas ocultarte por el tiempo necesario. Sólo te pido que envíes esta carta que escribí a mi madre para que sepa que llegue bien a destino. Está dentro del sobre para que tú la franquees desde allí. Dame por lo menos una semana para revelar lo que hemos hecho y luego quedarás libre para seguir con tu travesía.


    Gracias nuevamente por todo, espero que alguna vez encuentres un gran amor, como yo lo he encontrado. Lo que necesites puedes pedírmelo sin ningún reparo, lo que te debo es más de lo que podré recompensarte nunca.


    Quedo atenta a lo que necesites. 


    Tuya. Adela Rawson.


     


    Morgan se sintió feliz por la chica. Hasta ahora el plan estaba dando resultados; ella podía ocultarse sin que nadie pudiera descubrirla y la verdadera Elisa disfrutaba de la libertad de tomar sus decisiones. Tenía que ir al correo pronto a dejar esa carta para la señora Rawson, así podrían mantener tranquila a la madre y a la señora Ratfield que era quien la había recomendado.


    

    Se dispuso entonces a leer la otra carta que recibió; la que enviaba Celeste. Rompió el sobre con lentitud, como esperando que mientras más dilataba la lectura mejoraran las noticias que traía. Cuando por fin sacó las páginas del interior notó que su amiga había escrito demasiado, casi no alcanzaba el papel a contener tantas palabras. Abrió la primera de las dos hojas que contenía el sobre y comenzó a leer:


    

    Querida amiga:


    Me alegró mucho recibir tu carta, aunque me sorprendí de lo que me dices. Esperaba saberte segura en casa de mi tía Eva y sin embargo me dices que estás viviendo cerca de Rotschild en un castillo y trabajando como institutriz.


    Espero que no bromees en estas circunstancias, por lo que voy a creerte y retrasaré la carta que enviaría a mi tía agradeciendo su hospitalidad para contigo. 


    Tengo que contarte lo que ha sucedido aquí. No podrás creer cómo se desencadenaron los hechos tras tu partida. La señora Mabel apareció al mediodía siguiente en mi casa y si no hubiera sido por papá que tiene tanta influencia en la ciudad tu tía me habría mechoneado en la plaza del pueblo; estaba hecha una energúmena. Mi madre consiguió calmarla y pudimos hablar. Me interrogó acerca de tu escapada y yo pude mentir (sabes que me cuesta hacerlo, pero lo hago muy bien) y alegar inocencia en cuanto a tu paradero.  No pudo sacarme más información debido al desconcierto en el que me encontraba (tienes razón cuando dices que debí dedicarme al teatro) y quedó convencida de mi ignorancia de todos tus planes. 


    Ahora estamos en casa de tía Grace, pero de todas formas tuve el cuidado de pedirle a mi criada Angela que fuera al correo a dejar esta carta (creo que me siguen a cada paso).


    Luego me enteré por mi madre, que tiene una amiga en la ciudad que tu tía contrató a un investigador privado para que te encuentre. El conde está preocupadísimo por ti y teme que estés expuesta a algún peligro (o a perder la virtud). Lamentablemente tu tía descubrió que robaste algunas joyas y creo que fue a la policía a culparte, por lo que ahora eres una prófuga de la justicia. Créeme que no miento, es la pura verdad. Amiga, tu tía está jugando rudo; te aconsejo que permanezcas en esa casa cuanto tiempo sea posible.


    Respecto de tu hermano, estoy tratando de averiguar algo, pues mi tía Grace conoce a la esposa del General Morton (creo que me dijiste que era ese el nombre del superior de Adrián) y me ha comentado sin querer (sabes que cuando quiero saber algo, tengo habilidades) que la compañía estará aún otro mes en el norte. Trataré de conseguir información con ella, podría ser que pueda enviarle una carta a la dirección que mi tía me va a conseguir, que es donde está el regimiento.


    Querida, no dejes de darme noticias. Estoy en ascuas de tu situación. Nunca pensé que tuvieras que trabajar para vivir, tú que estás acostumbrada a los lujos y a la vida ociosa, al igual que yo.


    La próxima semana regresamos a la ciudad, en cuanto tenga novedades de lo que sea te las haré saber.


    Si sigues allí o si cambias de ocupación cuéntamelo en seguida. No duermo pensando en las penurias que puedes estar pasando.


    Un gran abrazo con todo mi corazón, Celeste.


    

    Morgan terminó de leer esperanzada en reencontrarse pronto con su hermano, pero poco le duró la calma al recordar lo que decía acerca de las joyas. Estrictamente no era un robo, pues eran joyas que su madre le dejó, pero su tía era capaz de inventar lo que fuera con tal de hacerla volver. Por ahora, era imposible que alguien pudiera localizarla. El intercambio de identidades fue algo improvisado completamente y si alguien pudiera imaginar que ella estuviera trabajando y ganando un salario, pensaría que es una locura. 


    

    Su tía debía creer que alguien la había ayudado y seguramente estaba tratando de encontrar a esa persona. Celeste estaba fuera de sospechas, pues de verdad que su amiga era capaz de convencer al mismo juez de su inocencia si usaba sus artimañas. Era una gran actriz cuando quería jugar a engañar a alguien y siempre, desde pequeña mostró dotes para el teatro. Además, y lo más importante Lord Arlington, el padre de su amiga, tenía tanto dinero que la señora Campbell no se iba atrever a meterse con él, pues sumaba grandes amistades en las esferas más importantes y era uno de los hombres más influyentes de la ciudad, incluso de la región.


    

    Se acostó entonces en la acogedora, aunque pequeña cama que tenía ahora, pero no se durmió en seguida. Estuvo pensando largo rato en sus siguientes pasos. Debía aguantar por lo menos una semana más en esa casa, para hacerse merecedora de las cien libras que le pagarían esa quincena. Tenía que escaparse al pueblo lo antes posible, para enviar las contestaciones a las cartas y averiguar si alguien conocía al señor Castell, aquel tío lejano que era la única familia que le quedaba y que no tenía ninguna información del lugar en el que estaba. Finalmente, el cansancio le ganó y se quedó dormida. Le pareció que pasaron sólo algunos minutos cuando sintió que el gallo cantaba y la luz del Sol inundaba el cuarto.


    

    Se levantó rápidamente y se aseó para comenzar con su jornada. Se colocó el vestido gris claro que le entregaron, al que también hubo que hacerle algunos arreglos. Gladys le agregó un encaje negro en el ruedo para sumarle centímetros y en los puños para que se equilibrara el color y no destacara tanto la modificación de la falda. Se trenzó el pelo, que cuando se lo soltaba le llegaba casi a la cintura y enrolló la trenza en su cabeza con unas horquillas que encontró en el bolso de Elisa. Bajó a desayunar, teniendo cuidado de guardar muy bien las cartas recibidas, pues no confiaba en Molly y pensó que podía registrarle sus cosas cuando hiciera la limpieza de los cuartos.


    

    En el comedor del servicio estaba el señor Atkinson conversando con el ama de llaves. Se veía que tenían una conexión especial y aunque nadie se lo había dicho, no le sorprendería que tuvieran algo más allá de una amistad. La mujer era guapa aún y el mayordomo era muy distinguido y su cabello canoso le daba cierto atractivo. Al verla llegar se sorprendieron y se sintieron turbados, pero ella trató de hacerse la desentendida.


    

    —Buenos días— saludó tomando un tazón y llenándolo con el líquido caliente que hervía en la cafetera— ¿Los niños estarán levantados ya?


    —Puede ser, señorita Rawson. Rose los levanta a las siete, pero aún es temprano. ¿Durmió bien? — preguntó el mayordomo.


    —Muy bien, gracias— mintió.


    —Querida, sírvase mermelada de naranjas, que la señora Douglas hizo anoche— ofreció el ama de llaves caminando hacia la ventana.


    —Tiene buena cara. Realmente voy a subir de peso con tanta delicia.


    —Es verdad. Es difícil mantener la silueta con todo lo que Nelly cocina— dijo la mujer y agregó sobresaltada— La niña viene llegando, voy a ir a recibirla— agregó saliendo apurada hacia el interior de la casa.


    —¿Será tan difícil de manejar la muchachita? — preguntó medio en serio y medio en broma.


    —No lo crea. Si congenia con usted se portará bien.


    —Eso espero— dijo la chica sentándose a desayunar.


    

    De repente se encontró sola en la cocina. Nadie circulaba por allí en ese momento. La familia estaría desayunando y se acercó a la ventana a ver qué sucedía en el exterior. Desde allí veía como un carruaje negro con un lacayo salía del jardín y pudo apreciar en su interior a una mujer trigueña, muy elegante que se despedía con la mano de la señora Rutherford y de una pequeña muy rubia que la tenía abrazada por las piernas.


    

    El ama de llaves la separó de su lado con suavidad y la tomó de la mano para entrar en la casa. La niña llevaba un vestido floreado, decorado con cintas blancas y su cabello ordenado con una tiara de florecitas muy coqueto. Era preciosa y se notaba que venía contenta por regresar a su hogar. Su padre salía en ese momento de la casa y al verla sonrió y le extendió los brazos. La chica corrió en su dirección y él la tomó en brazos dejando que la niña le rodeara el cuello. Luego la dejó en el suelo y se despidió haciéndole cariño en su cabecita, para subir luego en su potro negro y salir galopando hacia el campo en compañía de su capataz, un hombre algunos años mayor y moreno que por lo que le contaron se apellidaba Jackson.


    

    Morgan salió de la cocina y subió a las habitaciones de los pequeños. Al subir la escalera se encontró con la señora Rutherford que venía con la niña de la mano. Las presentó.


    

    —Dorothy, ella es la señorita Elisa, tu nueva institutriz.


    —Encantada de conocerte— dijo Morgan extendiendo la mano a la niña para llevarla a la sala de estudio.


    —¿Me va a enseñar algo nuevo? — preguntó soltándose de la señora y aceptando la mano de la chica.


    —¿Qué te gustaría aprender? — preguntó Morgan haciendo un gesto de confianza a la señora. La recepción de la niña fue favorable.


    —Quiero saber todo de los egipcios, la señorita Murray no sabía nada. ¿Me va a enseñar?


    —Claro, cariño— dijo llevándola con ella a reunirse con sus hermanos.


    

    La niña habló todo el camino. No paraba de decir que la señorita Murray no sabía nada y que no tocaba el piano ni sabía dibujar. Morgan se sintió confiada, pues ella podía moverse con facilidad en esos temas. Cuando la pequeña dijo que odiaba las matemáticas fue el colmo de la felicidad, pero tenía que disimular.


    

    —Las matemáticas son entretenidas. Vamos a jugar con los números y verás que te van a gustar— dijo replicando las frases que su madre le decía siempre.


    —No lo creo, pero podemos jugar a otras cosas. ¿Qué juegos sabe usted?


    —Cuando termines tus materias, podemos jugar con rompecabezas o con tus muñecas.


    —No me gustan las muñecas— afirmó tajante— prefiero mi oso de peluche.


    —Entonces podemos vestir a tu oso. 


    —Ricky no tiene ropa.


    —Le vamos a hacer algo de ropa— agregó recordando que su supuesta madre era modista. Había tenido una institutriz que le hacía chalecos a una muñeca que ella adoraba y recordaba cómo los hacía. 


    

    Algo podía intentar con tal de ganarse a la niña y que no la despidieran antes de lograr su primer salario.


    

    Los gemelos gustaban de pintar y como conocían las vocales aprovechó de comenzar a mostrarles las consonantes. Les leyó un cuento de un pato y luego los hizo dibujar al ave para que usaran el amarillo y el azul. Los chiquillos eran habilosos, pero peleaban demasiado entre ellos. Se alegró cuando Rose se los llevó a almorzar.  Mientras tanto Dorothy insistía en querer saber de los egipcios y aunque ella sabía algunas cosas aprovechó de tomar el libro de historia que estuvo leyendo y le habló de las pirámides y de todos aquellos esclavos que las construyeron. La chiquilla aprendía rápido y quería saber más, por lo que le mostró imágenes del rio Nilo y finalmente construyeron una corona como la de los faraones y la niña se fue con Rose vestida de diosa egipcia.


    

    Luego de todos los intentos por educar a los niños se sintió bastante satisfecha con su labor. Por lo menos la niña no se había puesto rebelde con ella y los gemelos que no se callaban habían estado obedientes con sus tareas. Bajó a almorzar y aprovechó de preguntar a la señora Rutherford cuándo podía tener un momento libre.


    

    —Necesito ir al pueblo. Debo echar al correo una carta para mi madre y deseo comprar algunas cosas.


    —No hay problema. Mañana luego de la jornada con los niños en la tarde puedo pedirle a Higgins que la allegue al pueblo. 


    —¿De verdad? — preguntó contenta de poder salir de allí un momento— Le agradezco mucho su deferencia. 


    —No hay problema. Creo que mañana en la tarde Gladys tiene que ir al pueblo a comprar algunas cosas para la cena de mañana. La señorita regresa y van a venir algunos amigos de los alrededores.


    —Entonces puedo ir con ella. Muchas gracias.


    

    Luego del almuerzo, volvió a trabajar con los niños. Los gemelos se dedicaron a armar un camino con bloques de madera y a la niña la colocó a leer un cuento en voz alta, para ver si comprendía las palabras. Le costaba pronunciar algunas letras y ella se dedicó a mejorar eso. Era inexplicable cómo en una semana le había cambiado tanto la vida y más inexplicable lo mucho que le gustaba lo que estaba haciendo. Nunca tuvo cercanía con niños y ahora tenía tres a cargo y le gustaba. Era entretenido ver como la observaban y le ponían atención. 


    

    Volvió a reflexionar sobre lo importante que es el trabajo que hace alguna gente. Nunca pensó lo importante que era la labor de una institutriz o de una niñera o de una criada. La habían educado para estar siempre preocupada de sí misma y no de ver lo que sucedía a los otros, cuánto les costaba la vida o cómo se acostaban tan cansados. Ahora se daba cuenta de lo injusta que había sido con Beatriz cuando se demoraba o con Brenda cuando el almuerzo se atrasaba. Ganarse la vida era importante; valoraba ahora la labor que hacía tanta gente que la rodeaba y que nunca notó.


    

    


  




  

    Capítulo VII


    

    En la tarde, luego de cenar se fue a su cuarto y redactó las cartas que al día siguiente llevaría al correo. Para Elisa escribió una carta de agradecimiento por su complicidad y la tranquilizó acerca de lo que estaba pasando. No la estaba dejando mal para nada. Su nombre estaba bien considerado y en la casa todos creían que Elisa Rawson era una señorita educada y responsable. Le pidió que en cuanto estuviera casada le avisara y le pidió que no escribiera a su madre contándole la verdad aún, pues iba a necesitar más tiempo para resolver su próximo destino.


    

     A su amiga Celeste le escribió una carta más larga, contándole todo lo que había hecho en esa casa, de lo que estaba orgullosa y lograr también el desahogo de sus temores y la incertidumbre en la que se sentía.


    

    Querida amiga, 


     


    Me alegré de recibir tu carta, pero las noticias no me alegraron tanto. Quiero decir que lo de Adrián me da esperanzas, puede ser que logres encontrarle. Me refiero a lo otro. Mi tía es una mujer vengativa y además caprichosa. Me imagino cómo se habrá tomado la noticia de mi desaparición. Espero que los criados no hayan pagado las consecuencias; por lo menos no lo dices en tu carta.


    Estoy en un castillo cerca de Rothschild, pero no te daré las señas exactas para que no vaya alguien a descubrirme si leen la carta. Sé               que no la mostrarás a nadie, pero siempre hay algún curioso que pueda leer correspondencia ajena. Estoy trabajando, si amiga, trabajando (no te rías de mí) como institutriz de los niños como te dije, tomando el papel de otra chica (que no voy a nombrar para que no me puedan localizar) y hasta ahora he salido invicta. 


    El señor es muy exigente y de muy mal carácter (pero es guapo como nadie) por lo que debo tener cuidado de que no me vaya a pillar en alguna mentira. Me ha interrogado de algunas cosas y creo que he salido bien parada. Los pequeños son adorables (nunca había notado que me gustan los niños) y me siento tan útil enseñándoles cosas tan triviales como números y letras. Valoro tanto el trabajo de miss Jennings (recuerdas mi institutriz de los gruesos lentes) me retaba demasiado por mi porfía, pero gracias a ella ahora puedo imitarla. 


    En la casa, los criados son buena gente, salvo una de ellas que parece que me tiene tirria, pero no es sólo a mí, es al mundo.


    Voy a echar esta carta al correo mañana, ya me las arreglaré para ir al pueblo más cercano. Creo que en esta región puedo averiguar algo de la familia Castell, si tengo suerte alguien en este bendito lugar puede haber oído de ellos. Tengo que terminar, pues debo estudiar algo de matemáticas (¿puedes creerlo?) que no es mi mejor materia. La pequeña debe aprender a multiplicar y yo debo enseñarle. No te rías, me imagino que lo haces. 


    Te quiero mucho, amiga y espero que logres encontrar a Adrián para que le cuentes mis penurias. Voy a quedarme aquí y seguir fingiendo. Lo bueno de todo esto es que me van a pagar. No te diré cuánto, porque vas a pensar que bromeo.


    Espero tus noticias


    M.


     


    Terminó la carta y la introdujo en un sobre para dejarla lista. Al día siguiente podría enviarla y ya no quedaba más que esperar que su amiga consiguiera noticias de su hermano.


    

    Antes de acostarse miró por la ventana y vio la luna llena que alumbraba todo el campo. La noche estaba hermosa y decidió salir a caminar un momento para respirar el aire puro y el olor a eucaliptus que había en la parte trasera de la casa. Desde allí se podía ver a los lejos una montaña con sus crestas nevadas. La parte posterior del castillo estaba cerca de un acantilado y desde allí se podía ver el mar. Tenía ganas de conocer esos parajes, pero no lo haría esa noche. Solamente quería estar a campo abierto y disfrutar de la soledad de aquel lugar que era y sería por algún tiempo su refugio.


    

    Se colocó sobre los hombros un chal que estaba en el ropero, que era de tela de lana de color blanco y era grueso por lo que le pareció suficiente para que la protegiera de la leve brisa que corría aquella noche. Se dejó el cabello suelto, pues ya estaba cansada de llevarlo recogido y tirante. Debajo se dejó el camisón y la bata de franela que era un poco estrecha pero que de todas formas servía de abrigo.


    

    Salió por el pasillo hacia la parte de atrás del corredor. Pasó por la cocina, que estaba solitaria. Se encaminó por el jardín trasero calzada con unas botas con felpa que Elisa dejó en su equipaje. Caminó un buen rato, dejando la casa atrás y se encontró de pronto sola en medio de un bosquecillo de almendros. Se sintió tan libre como nunca antes lo había estado. Pensó en su hermano, que en alguna parte podía estar bajo el cielo estrellado y trató de conectarse con él. No tenía noticias de Adrián desde hacía meses, pero a pesar de todo tenía la certeza de que estaba bien y que pronto se reencontrarían.


    

    Cerca de media hora después comenzó el camino de regreso a la casa. La noche estaba callada, no había ruidos en el campo, salvo algunos grillos que chocaban sus patas provocando sonidos que ella nunca había advertido antes como interesantes. Luego un búho apareció desde las ramas de un árbol y voló lejos desapareciendo de su vista. De pronto un ruido diferente la hizo alertarse. Sintió los pasos de un animal. Al principio no logro distinguir de qué se trataba, pero tuvo miedo. Se quedó quieta y se escondió tras de un grueso tronco.


    

    Volvió a sentir los pasos, ahora más cerca y más rápido. No alcanzó a reaccionar y un caballo se encabritó frente a sus ojos. Dio un grito que asustó más al animal y su jinete lo controló y le habló.


    

    —¿Qué hace aquí a esta hora? — exclamó una voz de hombre. Se demoró unos segundos en ver de quién se trataba.


    —Señor, lo lamento. Salí a tomar un poco de aire.


    —Así, medio desnuda— señaló mirándola en camisón y con la bata sin cerrar. El chal había caído al suelo con el movimiento que hizo al alejarse del caballo— No debería andarse exhibiendo en esa facha. Este lugar no es un salón de ciudad; el campo es peligroso.


    

    Morgan vio como el señor la miraba a los ojos, fijándose luego en su escote y después en sus piernas descubiertas. Ella cogió el chal del suelo y trató de cubrirse. 


    

    —Señorita Rawson, parece una salvaje con ese pelo.


    —Lo siento, señor. 


    —No debería andar sola por estos parajes a esta hora. ¿Acaso no tiene miedo?


    —Me gusta la noche— respondió admirando al jinete que lucía muy gallardo sobre el potro negro— tenía ganas de dar un paseo.


    —Pues este no es lugar para paseos. Por favor, entre en la casa— ordenó esperando que ella obedeciera y se quedó esperando que se perdiera en el interior del castillo.


    —Señor, no fue mi intención…


    —Elisa, vaya a su cuarto y mientras esté en esta casa procure comportarse— ella vio como sus ojos se veían más claros a la luz de la luna.


    

    Morgan entró a la casa y se quedó en silencio tratando de no hacer ruido. Espero un momento para recuperarse, su corazón estaba saltando como alborotado y el susto la tenía sofocada todavía. No se dio cuenta lo expuesta que estaba a que la pudiera atacar cualquier maleante. No midió el riesgo de sus actos. El bosque estaba solitario y si hubiera sido atacada, nadie la hubiera escuchado al pedir ayuda. Seguía esperando, pues no sentía que el animal se moviera de donde estaba. Luego de unos segundos escuchó como el señor ordenaba a su caballo Zar que caminara hacia la parte principal del castillo. Morgan volvió entonces a observar qué sucedía fuera. El señor Cunningham llevaba el animal al paso y seguía mirando la puerta por donde ella había desaparecido de su vista.


    

    Morgan no sabía si el corazón saltaba por el susto o por la cercanía de aquel hombre. Nunca sintió su cuerpo temblar como lo hacía en ese momento. Sus piernas no la sostenían; parecía como si aquel hombre la dominara y el mal trato que le había dado la confundió. Parecía como si estuviera enojado de verla en ese lugar. Le pareció que sus palabras eran una amenaza; tal vez la iba a despedir por su actuar. No podía perder ese trabajo, era su única vía de escape. Sin dinero y sin refugio no sabía qué iba a hacer.


    

    Regresó a su cuarto, asustada y temerosa de haber enfadado al señor. Tenía que ser más cuidadosa. Ahora que era una empleada de la casa, no podía tomarse las libertades de una invitada que era a lo que estaba acostumbrada. Cuando se quedaba en casa de Celeste se sentía como en su hogar y cuando visitaba a alguna amistad de su tía Mabel, en su compañía, siempre disfrutó de la libertad de recorrer todo lo que le interesaba. La biblioteca de la señora Wenright era fabulosa y siempre que iban de visita aprovechaba de buscar algún libro interesante. Cuando se quedaba en casa de Lord Arlington paseaba por los jardines a medianoche sin ningún problema. Ahora las cosas habían cambiado, debía ajustarse a su posición en la casa. No lo olvidaría. 


    

    Se acostó por fin bajo la colcha de patchwork que cubría su cama y cerró los ojos para dormirse de una vez. No lograba tomar sueño, pues en su mente retenía la imagen de aquel hombre alto, rubio y atractivo que regía esa casa. Era excitante provocar su enojo. No lo había visto jamás reír, pero si lo había visto varias veces enfadado y el gesto rudo lo hacía más atractivo aún. Por fin, luego de un rato la venció el sueño. Nuevamente el gallo la despertó cuando le parecía que apenas había cerrado los ojos. 


    

    Se apresuró en levantarse. Se vistió de prisa y colocándose el traje gris oscuro que le había quedado perfecto, pues ni un retoque necesitó, bajó corriendo las escaleras para aparecer en la cocina. Quería saber si la señora Rutherford había hablado con el señor y si le iba a llegar alguna reprimenda por lo que había hecho la noche anterior.


    

    Al llegar a la cocina todo estaba como era habitual. Las muchachas se apresuraban para servir el desayuno de la familia.  Lily preparaba las tazas en una bandeja para llevarlas al comedor, el café hervía y el agua para el té estaba lista en la tetera de porcelana. Del horno salía olor a pan recién horneado, que la señora Douglas colocaba en una caja. Dejó algunos en la panera y le hizo un gesto para que tomará uno para ella. La chica sonrió y corrió a cogerlo, estaba caliente y le colocó mantequilla que se deshizo entre las migas. Que maravilloso era ser parte de un grupo de gente que se quiere. En casa, su tía nunca la trató con cariño y su hermano, que era quien la abrazaba y consolaba en sus desdichas estaba lejos desde hacía demasiado tiempo. Necesitaba un abrazo, pero no había quien pudiera ofrecerlo.


    

    La señora Rutherford entró en la cocina y Morgan se dispuso a aceptar el reto. 


    

    —Señorita Rawson, hoy tendremos una cena en la casa. Vendrán los vecinos, lady Rosamund y su hijo Stuart Davies. La señorita Joan llegará en un momento y los pequeños ya están levantados. La casa será un caos. Tome desayuno en seguida, querida. Tenemos que ordenar la cocina ya.


    —Claro, me apresuraré. Tengo que subir con los niños de inmediato.


    —Es lo mejor. El señor no está en la casa, fue a la ciudad y llegará en la tarde.


    

    Se alegró de saber que el señor no estaba y de que la señora Rutherford no estuviera al tanto de su falta. Comió rápidamente su pan y se bebió una leche con chocolate. La pequeña Dorothy la esperaba con un cuento que quería que le leyera y los chiquitos estaban pintando un retrato que Rose les pidió que le hicieran a la señorita Elisa. 


    

    Cuando ya todo se ordenó un poco, puso a los pequeños a copiar algunas letras que ella les dibujo y a la niña le comenzó a leer un cuento de un ratón joyero para que fuera respondiendo preguntas de la trama y la chiquita se divirtió mucho. Al final de la mañana fueron al salón de música y Morgan tocó una tonada campestre para la niña y le pidió luego que repasara sus escalas.


    

    Antes del almuerzo los tres pequeños quisieron jugar y ella que no era una persona estricta, pues jamás habían sido así con ella en la niñez los dejó desordenarse un poco. Tenía que lamentar que toda esa felicidad de la niñez se viera empañada por la crianza descariñada de su tía Mabel. Se acordó de una canción que su institutriz le cantaba cuando ella era una niña revoltosa para que se calmara y la dejara seguir con las tareas. Empezó a cantar y los niños se comenzaron a entusiasmar con la letra.


    

    —Tengo en mi granja un perro gruñón, que ladra a las vacas, guau, guau, guau— cantó haciendo que los niños la siguieran y ladraran con ella— Tengo en mi granja un gato juguetón que corre tras la lana, miau, miau— agregó haciendo que los niños persiguieran la lana y maullaran con ella— Tengo en mi granja un pato nadador que salta en el charco, cuac, cuac,cuac, cuac.


    

    Los niños la seguían y reían a la vez que la seguían en circulo por el cuarto.


    

    —Y saltan, y saltan…


    

    Alcanzó a cantar la última estrofa cuando vio que los niños se quedaban quietos mirando a la puerta. Se dio vueltas para ver que los distraía y vio al señor Cunningham en el umbral muy serio, con cara de disgusto.


    

    —Pensé que estaban haciendo sus tareas de matemáticas— manifestó mirando a su hija que además estaba despeinada.


    —Lo siento, señor. Estábamos tomando un minuto de descanso, porque los niños terminaron ya su tarea— señaló tomando un cuaderno que estaba garabateado por uno de los gemelos.


    —La señorita Elisa nos enseñó una canción nueva, papá— dijo la pequeña recogiendo un libro que se había caído con la corredera que tenían.


    —Señorita Elisa, antes del almuerzo quiero hablar con usted. La espero en mi despacho— señaló el señor, sonriendo a sus hijos y caminando por el pasillo.


    

    Morgan escuchaba los pasos del joven bajando la escalera y miró a los niños que la miraban asustados. Ella los calmó sonriendo y les pidió que se sentaran en sus pupitres para continuar con sus actividades. Los chicos se reían y cantaban, ladraban y maullaban haciéndola reír, pero por dentro la dominó el miedo. Cada vez que el señor la veía faltando a sus deberes el fantasma del desempleo aparecía en su mente.


    

    Cuando Rose vino a buscar a los pequeños para llevarlos a almorzar, ella sintió que la cuenta regresiva comenzaba. El señor la esperaba en su despacho. Seguramente la iba a reprender por estar perdiendo el tiempo, cuando los niños deberían estar aprendiendo sus lecciones. Si se quedaba sin trabajo iba a tener que buscar otra ocupación y no tenía experiencia en ninguna labor, además no tenía los documentos de identificación de Elisa, sus papeles decían Morgan Emery y dado que la andaban buscando no podía revelar su identidad. No sabía que iba a hacer. Tenía que rogarle a su patrón que no la dejara en la calle. Se armó de valor y bajó la escalera, caminando por el pasillo. Encontró a Atkinson y le pidió que la anunciara con el señor, pues la estaba esperando.


    

    El mayordomo fue presto a golpear la puerta para avisar al señor que la señorita Rawson acudía, según su petición. Cunningham le pidió que la hiciera pasar y cerrara la puerta. La chica caminó despacio, entró al cuarto y le dio las gracias al señor Atkinson por su amabilidad. Cuando la puerta se cerró el corazón comenzó a latirle a mil por hora.


    

    —Señorita Elisa, gracias por cumplir mis instrucciones esta vez— dijo ofreciéndole asiento.


    —Lamento lo sucedido señor. No se volverá a repetir— dijo pensando que no era una buena frase, pues podía jugarle en contra. No se iba a repetir si la despedía.


    —Me gustaría que se repitiera— dijo el hombre dejándola pasmada.


    —Perdón, señor. No comprendo.


    —He visto que en estos pocos días mis hijos han estado bastante obedientes y he revisado sus cuadernos, encontrando que están avanzando bastante. Ella se quedó sin habla— Dorothy está muy contenta con usted, lo que no sucedía desde hace unos meses atrás. Me encanta que mi hija congenie con alguien. Ella es difícil de agradar. Ha hecho una buena labor. La felicito.


    —Gracias, señor. Sus hijos son niños muy inteligentes— declaró tratando de que él no notara lo sorprendida que estaba.


    —No me molesta que jueguen un rato, si avanzan en su instrucción, pero que no sea muy a menudo. Recuerde que la disciplina es importante.


    —Si, señor. Claro que sí— dijo ella relajándose y mostrando una sonrisa de alivio.


    —Tiene una bella sonrisa, Elisa— dijo el señor Cunningham— Espero que esté feliz en esta casa.


    —Soy feliz, señor— declaró siendo sincera y mostrando nerviosismo. Los hombres que conocía no le provocaban lo que lograba el señor cada vez que le hablaba— La gente de esta casa ha sido muy buena conmigo. Gracias por confiar en mí, le juro que haré el máximo esfuerzo por no decepcionarlo.


    —No me gusta que me decepcionen. Eso no lo perdono— manifestó haciendo que ella volviera a preocuparse. Si el señor sabía que era una impostora sería el primero en entregarla a la policía.


    —No lo haré, señor.


    —Mi hermana llegó hoy. Necesito que perfeccione su francés y que practique el piano. Mi madre es muy exigente con la educación de Joan y mientras está conmigo debo preocuparme de eso. Cuento con usted.


    —Por supuesto, señor. Me haré cargo de que ella progrese. 


    —Gracias Elisa, puede seguir con sus cosas. Hoy en la tarde estará libre, cuando viene su tía los niños no tienen interés en nada más.


    —Entendido, señor. Gracias por su confianza nuevamente— dijo la chica saliendo del despacho. 


    

    Esta vez abrió la puerta correctamente y el señor sonrió al ver que la muchacha lo miraba con cara de horror. Pensó que realmente tenía una bella sonrisa y que le gustaba ponerla nerviosa. 


    

    


  




  

    Capítulo VIII


    

    Luego del almuerzo la casa entró en ebullición, las criadas estaban sobrepasadas. Llegó el carnicero con la carne para la reunión de la noche. La señora Douglas lo recibió y James le ayudó a recoger las piezas de carne y las guardó en la despensa para cocinarla después. En un fogón estaba preparando unas codornices que serían servidas como entrada. 


    

    La niña Joan había llegado temprano ese día, pero ella no la había visto aún. No demoró en conocerla, pues la chica apareció en la cocina.


    

    —Señorita Joan, sabe que a su hermano no le gusta que ande por acá— le advirtió la señora Rutherford— No haga que me llamen la atención por su causa.


    —Phillip está encerrado en su guarida, querida Odette. No se va a enterar— dijo la chica abrazándola— ¿Y quién es esta señorita? — preguntó observando a Morgan que, aunque vestía sencilla tenía aires de princesa.


    —Ella es Elisa, la institutriz de los niños.


    —¿La señorita Murray?


    —No, soy Elisa Rawson— se presentó Morgan que ya se había embebido del personaje— la nueva institutriz.


    —¿Qué le pasó a la Murray? — preguntó la señorita mirando al ama de llaves intrigada— Llevaría menos de un mes aquí.


    —Su hermano la despidió hace unas semanas. La señora Ratfield recomendó a la señorita Rawson y llegó hace unos días.


    —Tía Corina no debería mandar muchachas lindas a esta casa. Mi hermano se puede tentar— dijo la chica bromeando, pues sabía que su hermano no era un don Juan.


    —Cómo se le ocurre. Su hermano es un hombre muy correcto.


    —Claro que lo sé. Estoy bromeando— dijo para luego agregar— pero igual creo que Elisa es muy hermosa y mi hermano ya debería empezar a mirar mujeres— dijo haciendo un guiño a Morgan que la miraba extrañada de la personalidad de la muchacha que no debía tener más de dieciocho años.


    —Pero no entre sus empleadas, hija— la regañó la señora.


    —¿Entonces cree que Geraldine sea la elegida?  


    —No lo sé. No es de mi incumbencia. Mejor venga conmigo al salón, antes de que el señor nos encuentre charlando en la cocina— pidió la señora cogiendo a la chica de una mano y saliendo de allí.


    

    Esa tarde los niños se recogieron temprano. Rose se los llevó a la merienda y ya no regresarían, por lo que tuvo la tarde libre. Dorothy estaba jugando con su tía Joan y no prestó atención a nadie más. Podría descansar, pero se apresuró a buscar a Gladys que iría al pueblo. Tenía que conseguir que la trasladara, separarse de ella para ir al correo y luego averiguar dónde podría haber alguien que conociera a sus parientes. Gladys apareció de repente apurándola.


    

    —Elisa, vamos en seguida. Higgins me espera en la entrada.


    —Claro, voy por mi bolso— dijo corriendo a su cuarto.


    

    Cerró la puerta y buscó debajo del colchón las cartas que había escrito. Las guardó en su bolso de terciopelo y sacó algunas libras del monedero que había escondido entre las frazadas que no estaba usando. Aún le quedaba algo del dinero que le prestó Celeste y tenía que hacerlo durar. Faltaban tres días para que le pagaran su primera quincena; estaba ansiosa de tener esas monedas en sus manos.


    

    Salió corriendo tras de Gladys y el carro que ya se estaban yendo cuando apareció.


    

    —Higgins no quería esperar— dijo Gladys, coqueteando con el pelirrojo que la miraba muy serio.


    —Lo siento, señor Higgins. Es que Gladys me avisó de improviso.


    —No se preocupe señorita y dígame Jack como todo el mundo.


    —Gracias, Jack. Es muy amable por llevarme.


    

    El cochero enfiló rumbo a la carretera y comenzó el trayecto hacia la ciudad. Las chicas se fueron conversando.


    

    —Tengo que recoger unos pasteles que la señora Reynolds ha preparado. Luego voy a buscar unas cortinas a casa de la modista. Me voy a demorar como una hora.


    —Yo necesito ir al correo. ¿Es muy lejos?


    —Justamente al lado de la pastelería. La dejaremos allí.


    —Excelente— dijo Morgan, pensando dónde podría averiguar acerca de los Castell y decidió comenzar en seguida— Tengo una amiga que tiene unos parientes por esta región, tal vez ha oído hablar de ellos, se apellidan Castell. Me pidió que les diera su dirección si lograba ubicarlos, hace años que no sabe de ellos.


    —¿Castell? Creo que he oído ese apellido, pero no lo recuerdo. Tal vez puede preguntar en La Gaceta. El periódico del pueblo. Ellos conocen a mucha gente, acuden allí para colocar anuncios.


    —Tiene razón, voy a hacerlo. Mi amiga me encargó mucho que tratara de averiguar.


    —No vive mucha gente por los alrededores.


    

    La conversación languideció un poco y Morgan trató de buscar algún tema de interés.


    

    —La fiesta de esta noche ¿Atraerá a mucha gente?


    —No, es algo sencillo. Sólo algunos amigos de la familia. La señorita Joan es muy querida.


    —¿Quiénes vienen?


    —Creo que vienen los Davies, que son los vecinos; Lord Livingstone, un amigo del señor; la condesa Welles y su hija; la señora Bernadette que es tía de los niños con su esposo y los Cramfield que es una pareja de amigos del señor que viene a veces.


    —Pensé que vendría más gente, por los preparativos.


    —Es que en el castillo todo es a lo grande. Dicen que cuando la señora estaba viva se hacían tremendas fiestas; a ella le gustaban los bailes; el señor es más retraído.


    —¿Qué le pasó a la señora?


    —Un accidente, dicen. Yo no llegaba aún a la casa.


    

    Llegaron al pueblo y Higgins las dejó fuera del correo. Gladys fue a la pastelería y Morgan entró al edificio a entregar su correspondencia. Se encontró en un lugar muy concurrido, muchas señoras esperaban su turno para que les recibieran la correspondencia. Ella espero un momento hasta que un muchacho muy joven la atendió.


    

    —Buenas tardes, ¿En qué le puedo ayudar?


    —Tengo que enviar esta carta.


    —No la había visto antes por el pueblo.


    —Llegué hace unos días, trabajo en el castillo del señor Cunningham.


    —No parece criada.


    —Soy la institutriz— aclaró ella de inmediato, sintiéndose orgullosa de su ocupación.


    —¿Otra más? Hace unas semanas conocí a otra chica que me dijo lo mismo. ¿Qué le pasó?


    —Ella se tuvo que ir— declaró con rudeza para que el joven dejara de chismorrear— ¿Cuánto sale el envío?


    —Un chelín y tres peniques.


    

    Ella le entregó cuatro chelines y recibió varias monedas de vuelta. Las dos cartas quedaron en manos del muchacho y ella ahora estaba libre para seguir con su búsqueda. Tenía un poco más de media hora para llegar al periódico y preguntar lo que necesitaba descubrir, sino el coche la dejaría, pues Gladys andaba con el tiempo justo. A las ocho llegaban las visitas y ya eran cerca de las seis.  Le preguntó al chico del correo dónde ubicaba el periódico del pueblo y se alegró al saber que sólo la separaban tres cuadras de su destino. Caminó rápidamente para no perder tiempo. En unos minutos estuvo en la puerta de La Gaceta. Varias personas estaban dejando periódicos y llevando otros. Algunos hacían fila para colocar un anuncio. Se puso al final de esa fila esperando su turno.


    

    —Coloque allí que el piano es de primera calidad— decía una anciana muy elegante apurando al hombre que tomaba nota— ha estado en la familia por años. Sólo lo vendo porque debo viajar y no podré llevarlo.


    —Son tres chelines.


    —¡Cómo! — exclamó la mujer— pero si antes cobraban sólo dos por cada anuncio.


    —Pero usted lo quiere urgente, eso vale más— dijo el hombre y la mujer tuvo que despojarse de otra monedita de su bolso.


    

    Dejó su lugar en la fila y avanzó un comerciante que quería poner un aviso buscando un ayudante para despachar. Luego se enteró que la familia Simons buscaba una mucama y finalmente que el señor Still vendía un ropero enorme de maderas nobles de estilo isabelino. Cuando le tocó su turno el tomador de mensajes estaba agotado de tanto reclamo.


    

    —¿Qué necesita? — dijo con gesto aburrido.


    —Solamente quiero hacer una consulta.


    —Las informaciones se entregan en la ventanilla que ve allá— dijo señalando una fila en donde había varias personas más.


    —Lo siento, sólo quiero saber si conoce a una familia Castell que vive por aquí.


    

    El hombre se quedó pensando unos segundos, que a ella le parecieron eternos. Luego hizo un gesto de inteligencia y sonrió. 


    

    —Conozco a una familia de apellido Gaskell, tal vez le sirva— dijo dejando a la chica decepcionada— Vivo en este pueblo hace unos meses.


    —No, no me sirve— dijo con sinceridad— ¿Habrá alguien que pueda saber algo más?


    —Puede preguntar por Edith, ella es la que da informaciones— señaló el hombre, haciendo un gesto para que siguiera su camino y poder continuar con su trabajo.


    

    La buena Edith era una mujer mayor, con unas pequeñas gafas que sostenía sobre la nariz y que cuando llegó su turno en la fila le puso más atención que el hombre de los avisos.


    

    —¿En qué le puedo ayudar?


    —Disculpe la molestia. Necesito encontrar a unos parientes y me dijeron que en este lugar quizás podrían conocer a más gente de la región. 


    —Claro, hija. Dígame cómo se llama esa gente, tal vez sé algo de ellos.


    —Busco a un señor de apellido Castell que vive o vivió por aquí.


    —No lo creo. Me acordaría. Solamente conozco a una mujer de apellido Castell, pero ya no vive en la región. Se mudó hace años a Londres.


    —¡En serio! — exclamó Morgan decepcionada.


    —Lo lamento. Pero si sé de algo de ella se lo comunicaré. Déjeme sus señas.


    —Vivo en el castillo Cunningham. Si sabe de algo, le agradezco que me avise. De todas formas, vendré otro día.


    —Conoce por supuesto a Odette, es mi hermana.


    —La señora Odette es maravillosa. Me ha tratado muy bien.


    —Dele mis saludos, dígale que conoció a Edith. Samuel está en casa y quiere verla. Ojalá pueda visitarnos.


    —Le daré su mensaje. Gracias, señora Edith, hasta luego— se despidió la chica.


    

    Volvió corriendo al correo y se encontró justo con Higgins que llegaba a recoger a Gladys que esperaba con un paquete enorme, que debían ser las cortinas. Le ayudó a la chica a subir el bulto al coche, pues Higgins no se bajó a ayudarla; parecía que ambos tenían algún problema.


    

    —Casi no llega. Pensé que iba a regresar sola.


    —De ninguna manera. No habría podido volver sino es con usted.


    —Pero afortunadamente nos alcanzó. ¿Cómo le fue con lo suyo?


    —Más o menos. En el correo muy bien, pero fui a La Gaceta y no sabían nada de esa gente— dijo decepcionada aún— conocí a la hermana de la señora Rutherford.


    —La señora Graves a veces está en el diario. Lo había olvidado.


    


  




  

    Capítulo IX


    

    Llegaron a la casa cerca de las siete de la tarde y el alboroto seguía. La señora Douglas gritaba a Molly para que se apurara pelando patatas, mientras ella revolvía una cacerola con caldo de la que emanaba un olor maravilloso.


    

    —Ya van a comenzar a llegar las visitas— señaló la señora Rutherford llamando a las chicas— a cambiarse el uniforme.


    —Voy en seguida— dijo Gladys dejando las cortinas sobre un mesón— los pasteles están en la mesa— dijo corriendo a su cuarto a mudarse de traje.


    —Si necesita ayuda puedo quedarme— ofreció Morgan que estaba fascinada por el movimiento y quería ver cómo estaba decorado el salón a la espera de las visitas.


    —Gracias, señorita Rawson, es muy amable. Si puede ayudarme a servir el aperitivo me ayudará mucho.


    —Claro— dijo Morgan acercándose a un mueble en donde mantenían los licores— ¿Qué van a servir?


    —Creo que vamos a servir champaña y vino blanco para las señoras.


    

    Morgan era experta en probar aperitivos. Con Celeste se peleaban el champaña así que no tuvo problemas en abrir una botella y comenzar a servir las copas que estaban dispuestas en las bandejas. Tenía ganas de probar un poco, pero tuvo que controlarse. Tal vez más tarde si nadie se daba cuenta podía beber lo que sobrara de las botellas.


    

    —¿Cuántas personas son en total?


    —Son seis damas y cinco caballeros— dijo la señora contando con los dedos— aunque puede ser que venga alguien más.


    —Voy a servir cinco vasos de coñac o ¿prefieren whisky?


    —El señor toma whisky con un poco de soda. No sé qué prefieran los demás sirva cuatro de cada uno.


    —Perfecto— exclamó la chica tomando el olor del coñac que era su favorito. Cuando eran más jóvenes aún, se escondían con Celeste en la cocina y se robaban el coñac que quedaba en las botellas. Una vez se embriagaron bastante con esa práctica. Ahora se acordaba con nostalgia de sus travesuras de adolescencia.


    

    Cuando terminó de servir las copas, la señora le pidió que acercara las bandejas al salón. El mayordomo y James llevarían los tragos hacia el interior para que las visitas escogieran. 


    

    Morgan se mantuvo en la cocina durante la reunión. Ella siempre disfrutaba de aquellas tertulias en casa de su amiga, en donde se reunía gente joven y las dos aprovechaban de beber y coquetear con los muchachos y algunas reuniones que hacía su tía, pero a aquellas sólo invitaba vejestorios. Desde pequeña le gustó observar a las invitadas, con sus vestidos espectaculares y la elegancia que derrochaban en cada baile. Ojalá pudiera volver a ir a un baile, pero como estaban las cosas con suerte tenía trabajo y un lugar donde dormir.


    

    En un momento en que nadie la veía aprovechó de ocultarse tras de unos cortinajes que había en una salita contigua al salón y desde allí estuvo espiando a la concurrencia. Pudo ver a la niña Joan que lucía un vestido color magenta espectacular que la hacía ver hermosa y notó como intercambiaba miradas con un joven alto y moreno que trataba de no ser notado. Más lejos se apreciaba a una señora repleta de joyas y a una muchacha pelirroja que era todo sonrisas para el dueño de casa. Entonces se fijó en él que vestía una librea de color negro sobre un chaleco dorado y un pantalón de color claro. Sus ojos claros relucían a la luz de las lámparas siendo intensificados por su gesto sonriente cada vez que miraba a su hermana que se veía feliz. 


    Había otra pareja sentada en el otro rincón del cuarto que se notaba que era un matrimonio, pues ella lo acariciaba a cada momento y compartían el trago desde la misma copa, debían ser los Cramfield y más allá una mujer vieja, pero distinguida daba órdenes a un hombre muy apuesto, que debía ser un poco mayor que el señor y que estaba más interesado en conversar con lady Bernadette que elegante y distinguida le pedía a su esposo seguramente, un hombre serio y algo calvo, que le trajera una copa. 


    

    De pronto ingresó al cuarto un hombre mayor que fue anunciado por Atkinson como Lord Livingstone y el dueño de casa se acercó a saludarlo con efusión. Debían ser grandes amigos, luego su hermana se acercó también y por los gestos pudo entender que la estaba lisonjeando. La chica se quedó entonces cerca del muchacho que la admiraba y fue todo lo que pudo ver, porque el mayordomo venía en su dirección y ella escapó hacia la cocina, para que no pensara que era una entrometida.


    

    —Señorita Rawson, pensé que se había ido a dormir— dijo el hombre destapando una botella de champaña para rellenar las copas de la bandeja que traía.


    —Le ayudo— ofreció ella para quedarse con el resto del trago que sobrara.


    

    Tomó las copas vacías y las lavó en un tiesto que llenó con agua. Las fue dejando sobre la mesa y el caballero las secó una por una con mucho cuidado.


    

    —¿Dónde está todo el mundo?— preguntó intrigada de que las criadas y el ama de llaves no se encontraran por allí.


    —Están en el comedor, preparando la mesa. Vamos a servir estos aperitivos y en un momento los invitados van a pasar a cenar.


    —¿Son familiares? — dijo haciendo como que no sabía quiénes eran los asistentes para que el hombre le contara algo más.


    —Solamente la señora Bernadette, que es cuñada del señor Phillip. Ella y su esposo Lord Evergreen siempre visitan la casa. La condesa Welles y su hija han venido otras veces, pero no son muy cercanas al señor, aunque ellas quisieran—bromeó el caballero, llenando nuevamente las copas.


    —¿Y el señor mayor que llegó recién? — señaló descubriéndose en su espionaje.


    —Estaba mirando a hurtadillas— afirmó riendo y haciendo que ella también sonriera— Ese es Lord Livingstone, un viejo amigo del señor. Creo que se conocen desde que estudiaba en Londres, es un adinerado miembro del parlamento, según creo.


    —Que hermosas están todas las mujeres— dijo ella suspirando.


    —Realmente, lady Cramfield es italiana y muy hermosa, su esposo es amigo del señor desde la época en que estudiaban en Eton. La señora Davies y su hijo Stuart son los vecinos, dueños de la hacienda que se ve si usted se asoma hacia el norte del parque— agregó haciendo un gesto señalándola —Vaya a acostarse, aproveche.


    —Creo que lo haré en seguida. Voy a tomar un té y lo llevaré a mi cuarto.


    —Que tenga buenas noches— dijo el hombre tomando la bandeja con las copas y desapareciendo camino al salón.


    

    Morgan se quedó sola en la cocina con las botellas de champaña vacías y revisó si alguna tenía algún resto de brebaje en el fondo. Tomó una de ellas que parecía contener algunas gotas y bebió un sorbo del líquido, sintiendo como las burbujas le revoloteaban en la nariz y el calor le inundaba el cuerpo. Necesitaba algo que la estimulara. Lamentablemente sólo fue un sorbo lo que pudo disfrutar. Iba a tomar la otra botella desocupada por el mayordomo, pero no alcanzó siendo sorprendida en su tarea por el hombre mayor que había visto en el salón. Se alegró de no haber sido descubierta cuando estaba desocupando la otra, con poca distinción.


    

    —Buenas noches, disculpe mi intromisión— dijo el señor sonriendo amigablemente.


    —Buenas noches, ¿necesita algo? —preguntó ella jugando su papel de empleada de la casa— Se ha manchado— agregó notando que el hombre traía un pañuelo en la mano y trataba de limpiar algo en su chaleco.


    —Ha sido una torpeza de mi parte. 


    

    La chica se acercó presurosa y tomó una servilleta limpia, la mojó con un poco de agua y le ayudó al hombre a limpiar la mancha que afortunadamente era pequeña y el chaleco era oscuro por lo que no quedaría huella, pero Morgan era curiosa y le gustaba conocer gente. 


    

    —Muchas gracias, señorita…


    —Elisa Rawson.


    —Encantado señorita Rawson, ¿qué hace sola en la cocina?, como cenicienta— dijo el hombre que era muy gracioso.


    —Soy la institutriz, señor. Estaba preparándome para ir a dormir. Sólo que había mucho que hacer en la casa y estaba ayudando un poco.


    —Que amable de su parte. No sabía que ya había llegado la nueva institutriz— señaló el caballero admirando su belleza— Me dijeron que la última chica no dio juego.


    —Creo que la señorita Murray estuvo poco tiempo.


    —¿La conoce?


    —No, para nada. Vengo de Carslile, la señora Ratfield me ha recomendado.


    —Corina es una gran amiga de la familia. Debe ser una chica excepcional para ser recomendada por ella.


    —Si, ha sido muy amable. Mi madre es su modista— agregó la chica totalmente empoderada de su papel.


    —¿Por qué ha elegido esta ocupación? — preguntó el hombre al ver que la chica era muy educada y se expresaba como una niña de sociedad.


    —Mi familia no tiene recursos, señor. Debo trabajar— dijo ella adquiriendo la postura que seguramente la verdadera Elisa tomaría y mostrándose humilde.


    —Disculpe mi curiosidad, temo que soy un impertinente. No quise entrometerme en su vida.


    —No se preocupe, esta es la mejor vida que puedo desear— dijo siendo sincera, pues gracias a esa ocupación podía estar a salvo de un destino incierto.


    —Ha sido un placer, señorita Elisa— dijo el caballero devolviendo la servilleta que ella había usado para mejorar el daño de su prenda— Espero que nos volvamos a ver.


    —Aquí estaré señor— concluyó ella al verlo salir de la cocina y espero que fuera cierto. Ojalá pudiera mantenerse escondida allí sin ser descubierta.


    

    La fiesta siguió en el interior de la casa y ella se fue entonces a dormir, pero no sin antes revisar la otra botella y dando un sorbo al mejor champagne francés que había probado. El trago estaba muy bueno y no pudo evitar el siguiente sorbo y aprovechando que nadie la veía, se apoderó de unos canapés de cangrejo que el mayordomo había traído desde el salón, pues habían sido despreciados por los invitados. Ella echaba tanto de menos las delicatesen que solía probar que saboreó los canastillos de masa rellena y unos rollitos de masa cubiertos de caviar que quedaban en otra bandeja; nadie notaría si faltaba uno. Se fue por fin a su cuarto con la esperanza de encontrar solución a su drama y regresar a su antigua vida.


    

    En el comedor los asistentes degustaban los platos que la señora Douglas había preparado con mucho esmero. La entrada de codornices fue un éxito y ahora se servían un filete que se podía cortar con el tenedor.


    

    —En esta casa se come admirablemente bien, amigo mío. Te agradezco que me sigas invitando— bromeó Lord Livingstone a su amigo que tenía a su lado izquierdo.


    —Siempre has sido y serás bienvenido, querido amigo— respondió el dueño de casa saboreando el filete que estaba realmente maravilloso.


    

    De pronto se sintió una carcajada estrepitosa y ambos se miraron asombrados.


    

    —Esa chica Wells es muy expresiva— dijo el señor con ironía— parece que no le enseñan discreción en esos colegios de muchachas.


    —Su madre no es diferente. Debe ser algo de familia— declaró Phillip saludando a la señora que le hacía gestos desde la mitad de la mesa.


    —Tu institutriz sí que es una mujer preparada y se comporta como una dama— dijo el hombre mirando a su amigo con picardía.


    —¿Mi institutriz? —dijo el joven confundido—¿De qué hablas?


    —De la hermosa señorita que tienes escondida allí adentro. Si no fuera porque tu hermanita me volteó el trago encima no habría tenido el placer de conocerla.


    —No tienes por qué conocerla— afirmó Cunningham haciéndose el que estaba molesto.


    —La quieres tener oculta, bribón— bromeó el hombre nuevamente, haciendo que el joven se sintiera incómodo— Tuviste suerte de deshacerte de la Murray, ahora sí que le apuntaste.


    —No hablemos de las empleadas en la mesa. Cambiemos de tema, mejor— propuso haciéndolo en seguida— ¿Vas a viajar al norte?


    —Bueno, cambiemos de tema— aceptó a regañadientes, pues le encantaba poner incómodo al muchacho con sus salidas— Me voy pasado mañana al norte, luego regreso a Londres a sesionar toda la semana. Creo que recién el próximo mes podré volver a mi hogar.


    —Deberías hacer una remodelación en ese castillo. Se está cayendo a pedazos. 


    —No tengo a nadie a quien le importe. Ya no me queda familia, para qué voy a gastar mi riqueza en algo inútil, prefiero dilapidarla en borracheras y mujeres— bromeó el hombre largando una carcajada.


    —Parece que en esos colegios de hombres no enseñan tampoco a ser discreto— dijo el joven haciendo que el caballero lanzara una risotada más fuerte aún. 


    

    


  




  

    Capítulo X


    

    Al día siguiente Morgan despertó con una pequeña resaca, proporcional al poco champaña que había ingerido, pero de todas formas le encantó sentirse como en la ciudad, cuando ella y Celeste amanecían incapacitadas de salir de casa. Lo lamentable en este caso era que tenía que levantarse obligatoriamente, pues los niños la esperarían puntualmente en su sala de estudios. Su padre no perdonaba el no respetar horarios y la pequeña Dorothy era insufrible cuando ella no cumplía los compromisos y había quedado de enseñarle a leer en francés un cuento que se había obsesionado en comprender.


    

    La cabeza la tenía embotada y el aliento no era muy favorecedor. Bajó a la cocina y fue al jardín a buscar unas hojas de menta que le ayudarían a mejorar su estado físico. Luego tomaría un té para darse energías y comenzar con sus obligaciones diarias. Cuando ya estaba lista para comenzar sus quehaceres el estómago lo sentía revuelto y percibía una vinagrera que corría por su pecho.


    

    La mañana estuvo tranquila. Los niños se portaron bien y fueron casi obedientes, hasta que Rose se llevó a los gemelos discutiendo a merendar y pudo descansar del dolor de cabeza que se le había instalado en un costado de la frente. La pequeña aprendía muy rápido y cuando se separaron a la hora de almuerzo la tenía agotada con la cantinela de que quería tocar el piano, a pesar de que ese día no tenían que practicar.


    A mediodía se recibió el correo y el mozo le entregó una carta que había llegado para la señorita Rawson. Cuando la tuvo en su mano y reconoció la letra de Celeste saltó de alegría. Podía ser que fueran buenas noticias o por lo menos serían noticias y ella quería saber lo que estaba sucediendo. Estaba preocupada de lo que su tía podía estar tramando para encontrarla y le asustaba que llegara la policía en cualquier momento a llevarla a prisión por ser una ladrona de joyas.


    

    Se guardó la carta en el bolsillo de su vestido gris y quedó impaciente por poder leerla pronto, pero debía acudir a la cocina para almorzar con los empleados y luego regresar en seguida para continuar con la instrucción de los niños. La cabeza le dolía terriblemente y sólo quería que el día de trabajo acabara y poder recluirse en su cuarto. 


    

    Luego del almuerzo le quedó un momento libre y prefirió salir al jardín trasero para respirar algo de aire que le diera purificación a su cuerpo que estaba muy maltrecho. Se apoyó en un tronco a la orilla de la casa y se quedó con los ojos cerrados para descansar de la punzante molestia en su cabeza. De pronto notó que no estaba sola. Abrió los ojos y vio delante de ella al señor Cunningham que llegaba desde el campo, recién a almorzar.


    

    —¿Se siente bien? — preguntó él al verla descompuesta y con mala cara— Está muy pálida— agregó acercándose un poco más.


    —Señor, lo siento, estaba descansando. Voy en seguida con los niños.


    —No estoy diciendo eso— dijo el joven observándola con atención.


    —Me siento un poco enferma, pero nada importante, señor— dijo ella tratando de disimular la resaca como si fuera alguna molestia femenina delicada— Me duele un poco la cabeza.


    —Pero está muy pálida. Tal vez comió algo que le indigestó— sugirió quedándose junto a ella.


    —Pudo ser algo que comí en el desayuno— respondió ella, tratando de no reír al pensar que lo que tenía era una borrachera mal resuelta.


    —Venga adentro, voy a pedirle a Odette que le preparen algo para que beba— dijo pareciendo preocupado de verdad.


    —No se moleste, señor. No es necesario— dijo caminando y sintiendo que su cuerpo descompuesto no la acompañaba.


    

    El joven la tomó del brazo y dejando los utensilios que traía en sus manos la llevó a la cocina y llamó a una de las criadas que estaba preparando galletas. La otra se volteó a ver qué pasaba sin hacer ningún movimiento.


    

    —Gladys, por favor dele algo de beber a la señorita Rawson, tal vez un té le ayude— pidió sentando a la supuesta Elisa en una silla.


    —¿Qué le pasa, señorita? — dijo la chica alarmada.


    —Me siento un poco débil— señaló Morgan simulando sentirse peor de lo que se sentía. Quería disfrutar de tener al señor a su lado— pero me pondré bien— añadió tratando de ponerse de pie sin lograrlo— tengo que ir a ver a los niños.


    —Nada de eso— ordenó el señor— Molly dígale a Rose que se quede con mis hijos esta tarde. Vamos a suspender las clases por hoy— agregó dirigiéndose a la otra doncella que solo miraba.


    —En seguida, señor— dijo la criada saliendo como disparada a cumplir la orden del patrón.


    —Pero la disciplina, señor. Hay que cumplir con los horarios— manifestó la institutriz medio en serio y medio en broma.


    —Estoy dando una orden, Elisa— declaró el señor con voz tajante, haciendo que todas se quedaran en silencio.


    

    Gladys preparó prontamente un tazón de té de manzanilla y se lo entregó a la muchacha que se lo agradeció con una sonrisa. Bebió un sorbo del té y sintió como su cuerpo se inundaba de un agradable calor. El señor Cunningham seguía a su lado, muy cerca de ella, esperando a ver cómo reaccionaba.


    

    —¿Se siente mejor? — preguntó al notar que la muchacha suspiraba.


    —Estoy mejor, muchas gracias, señor— dijo mirándolo fijamente a los ojos y sintiendo como se perdía en esa profundidad que la mareaba.


    

    El hombre se levantó de la silla y se despidió, dejándolas a ella y a Gladys sorprendidas.


    

    —El señor no es siempre tan amable con las empleadas— aseguró Gladys con malicia.


    —Yo creo que lo es con todo el mundo. Es un hombre bien educado— declaró Morgan poniéndose seria, para no dar qué hablar a la muchacha. No podía reconocer que el señor había estado muy preocupado por ella— De verdad me sentía muy mal allí afuera.


    —Muchacha, está blanca como un papel. Es mejor que vaya a tenderse un rato. 


    —No creo que sea necesario— dijo pensando que tal vez era una buena excusa para recluirse en su cuarto por fin y leer la carta de su amiga que le estaba quemando el bolsillo.


    

    Cuando iba camino a su dormitorio de pronto el calor en su abdomen quiso tener escape y alcanzó a correr hasta el patio trasero en donde vació su estómago, lo que le reportó un gran alivio.  El cangrejo siempre le caía un poco mal, pero en casa podía levantarse tarde y su criada le preparaba un combinado de hierbas que la recuperaba de maravillas. Ahora agradecía no haber vaciado su cuerpo delante del señor. Habría sido la mayor humillación de su vida. Tomó un poco de tierra y espantó a los perros que se habían acercado a investigar el origen del mal olor, colocando unas malezas para hacer desaparecer el motivo de su vergüenza. Luego se fue a su cuarto y se tendió en la cama para esperar un poco de mejora, con ese dolor de cabeza y ese desanimo no podría leer la carta con atención. No se dio cuenta cuando se quedó dormida y lo que pareció una eternidad después despertó sintiéndose algo mejor. Miró por la ventana hacia el patio y notó que ya era bien entrada la tarde 


    

    Su habitación estaba a oscuras y debió encender una vela en su tocador para poder hacer lo que ansiaba desde hacía horas. Se sentó en la cama cerca de la vela y sacó de su bolsillo la carta de su amiga.


    Querida 


     


    Espero que sigas bien oculta y a salvo, añoro con ansias tu respuesta para que mi preocupación se calme.


    Tengo noticias para darte. Primero algo maravilloso. Tu criada Beatriz (que es una chica muy despierta) vino a verme para traerme algo que es para ti. Creo que tu tía te ha estado ocultado noticias de tu hermano a propósito, porque esta chica descubrió una mañana muy temprano una carta a tu nombre y la rescató de la bandeja de la correspondencia. Es de Adrián y te la incluyo en el sobre. Espero que tenga buenas noticias.


    Ahora te cuento lo que no quiero reproducir, pero debes saberlo. Todo el pueblo ha conocido la noticia de tu escape y del robo de las joyas del que tu tía te acusa. Estuvo la policía en casa para interrogarme, pero mi padre se apersonó en la entrevista y el oficial fue controlado. No he cambiado mi versión inicial, tu secreto está a salvo conmigo. Temo que me estén siguiendo, pues nadie cree que no me hayas contado tus planes. Pero ya sabré tenerlos a raya. 


    Esta carta la eché yo misma al correo, me escapé a primera hora (imagina, yo levantada a las siete de la mañana) para que nadie lo notara. Te envío además cincuenta libras que pude conseguir con mamá (le dije que era para un monedero hermoso que vi en la tienda de Hill´s) ojalá sean de ayuda. Me da tanta pena que estés pasando estrecheces, amiga.


    El investigador privado sigue buscándote, tu tía no ceja en su afán de encontrarte y el conde vejestorio visita asiduamente la casa de la señora Campbell (recemos para que se case con ella y te deje en paz) 


    Cuídate mucho y cuéntame las novedades. No me digas qué planeas hacer (en caso de que me torturen no podrán sacarme palabra) prefiero estar ignorante, a menos que creas que debo saber algo que pueda servirte de ayuda.


    Cuenta conmigo siempre,


    Cariños


    Celeste Arlington Holmes


     


    Devoró la carta y al terminar buscó dentro del sobre lo que ella mencionaba. Encontró varios billetes de denominación pequeña, su amiga era muy lista, de otra forma no podría explicarlo si alguien la veía con tanto dinero. Casi lloró al ver otro sobre más pequeño en el interior reconociendo la letra de su hermano. Lo tomó con cuidado y la atesoró junto a su pecho. Lo abrió con mucho cuidado para no romperlo, porque Adrián solía escribir en el sobre cuando se le acababa el papel y de lo contrario podría perderse algo del texto. La letra del muchacho era indescifrable.


    

    Cuando la sacó de su cubierta, comprobó que efectivamente la carta estaba escrita en toda su extensión. Comenzó a leerla con atención.


    

    

    Querida hermanita


    Estoy muy preocupado, no recibo noticias tuyas. Esta es la cuarta carta que te envío, espero que ahora puedas regalarme algunas líneas. Entiendo que tus actividades sociales no te dejen tiempo de nada, pero procura dedicar un momento para tu hermano que te extraña.


    Aquí las cosas están calmadas, puede ser que el próximo mes pueda visitarlas, aunque no creo que tía Mabel me extrañe, pero espero que tú si lo hagas. El general Morton ha viajado al sur y a su regreso tendremos noticias acerca de la situación contingente y sabremos si nos dejan regresar a nuestros hogares o tal vez el regimiento completo se instale en Mansfield y desde allí a casa hay un paso.


    En la ciudad en la que estamos ahora encontré a unos amigos de nuestra niñez, tal vez recuerdes a los Monroe. El padre es el juez y el hijo mayor Arthur trabaja en un periódico. Estuvimos conversando acerca de la familia Castell y me confirma que tal como pensábamos puede ser que tío Andrew todavía viva en el sur, cerca de Rothschild. Cuando vuelva al pueblo vamos a retomar esa información que nos dio nuestro padre y tal vez encontremos a ese pariente que puede ser nuestra salvación. 


    Ojalá que tía Mabel no te esté dando problemas, te sugiero que tengas paciencia. Cuando salgamos de su lado nos vamos a reír de todos los malos ratos que nos hizo pasar y de los que yo me he liberado. Espero liberarte a ti también en cuanto me pueda estabilizar.  


    Te extraño y espero que sigas disfrutando de tu juventud y belleza y que todos los chicos del pueblo te sigan admirando como siempre.


    Quedo atento a tus noticias y te mando un abrazo de eso apretados que no te dejan respirar.


     Adrián Emery 


     


    Terminó de leer la carta entre lágrimas de alegría. Por fin tenía noticias de su hermano y eso la hacía feliz. Un momento después empezó a razonar acerca de lo que decía y comenzó a buscar explicación a sus palabras. Era posible que su tía ocultara las anteriores misivas de su hermano para que ella estuviera abandonada a su suerte y poder manipularla a su antojo. Agradecía a Dios que Beatriz era leal y que haya logrado cortar esa cadena de engaños. Lamentaba de todas formas que las esperanzas de su hermano no fueran razonables; la familia Castell que ellos creían cerca de Rothschild no era tal. Quizás años atrás residieran en la zona, pero hasta ahora no había logrado encontrar a nadie que pudiera dar noticias de su ubicación. Si eran tan poderosos y acaudalados como ellos pensaban no iban a ser desconocidos para la gente del pueblo. 


    

    Las noticias finalmente eran buenas en cuanto a Adrián, puesto que se iba a disponer a responder en seguida su carta y le iba a contar todo lo que había sucedido con pelos y señales para que la ayudara a regresar a casa con seguridad o para que la protegiera en su escondite. Por otra parte, las noticias sobre su tía eran alarmantes. Si la policía la estaba buscando iban a remover cielo y tierra para encontrarla y para más remate un investigador privado la estaba persiguiendo y esos tipos sí que tenían recursos. Comenzó a pensar dónde podría haber algo que señalara su camino de huida y se calmó al razonarlo bien y descubrir que salvo que el cochero que la llevó esa noche al pueblo vecino hablara, desde ahí en adelante no podrían descubrir que ella se había apeado del tren en Rothschild con otra identidad.


    

    Le escribió a Adrián una larga carta, en donde le explicaba lo sucedido, pero sin mencionar dónde se encontraba específicamente ni nada respecto de la suplantación de Elisa, no fuera a ser que alguien interceptara la carta y se descubriera la trama de su escape. Solamente le contó que su tía la iba a obligar a casarse con el vejestorio conde y que se había escapado con ayuda de una amiga, sin nombrar a Celeste, ya que su hermano sabría eso sin decírselo. Le comentó que estaba oculta en un lugar seguro en donde no la podrían encontrar fácilmente. Sólo le contó que estaba en el Sur y que había buscado a los Castell, pero sin resultados. Le pidió que le escribiera a esa gran amiga en el futuro para que ella viera la forma de hacer llegar la correspondencia a su destino. Quedó tranquila con su contestación y se acostó, dejando la carta oculta en donde tenía el resto de la correspondencia.


    

    Se recostó por fin para recuperar fuerzas; esperaba que todos sus malestares remitieran con las buenas noticias y un poco de sueño.


    

    


  




  

    Capítulo XI


    

    Durante la mañana siguiente volvió a su rutina habitual. En cuanto apareció por la sala de estudios los niños se acercaron a abrazarla; la habían extrañado la tarde anterior. Sintió emoción de verse tan querida, nunca había pensado que los niños pequeños se le dieran con tanta facilidad. Nunca había pensado en tener hijos, no veía conexión con los chiquitos y ahora su corazón se henchía de alegría al ver sus caritas sonrientes.


    

    A media mañana ya habían retomado sus labores habituales. Esa tarde después de almuerzo debía comenzar a compartir con la señorita Joan y le asustaba que ella pudiera compararla con sus institutrices, que seguramente habría tenido varias. Su francés era bastante bueno y había estado en Paris con su madre una temporada por lo que podía recordar, pero era muy pequeña para tener recuerdos concretos. El piano sí que era su pasión, tanto que en casa de su tía ella era la única que ocupaba el piano que había en el salón y siempre le solicitaban que tocara algo en las reuniones que ella hacía con sus amistades.


    

    En el comedor de servicio aún se hablaba de la recepción y de la elegancia de las visitantes. Se esperaba que pronto se realizara un baile por el cumpleaños de la señorita Joan y había altas expectativas con el evento.


    

    —Yo creo que va a venir la familia. La señora Cunningham hace mucho tiempo que no visita a los niños— dijo Lily que era la más antigua en la casa.


    —Puede ser que venga, tenemos que preparar las habitaciones del tercer piso; a la señora le gusta quedarse en el cuarto Azul— dijo la señora Rutherford, preocupada de los mínimos detalles.


    —¿Vendrá el señor Richard? — preguntó Gladys que encontraba que el hermano del señor era un galán.


    —Que tienes que ver tu con eso, muchacha— la reprendió el ama de llaves.


    —Sólo preguntaba— se excusó la chica molesta.


    —Ella cree que el señor Richard se va a fijar en una empleada— declaró Molly con su gesto de siempre.


    —Para nada, sólo pregunto si va a venir— aclaró la muchacha, haciendo un gesto a Morgan, que comprendió que el hombre era guapo.


    —Nada me han dicho. Por ahora, dejemos de especular. El señor me avisara quienes vendrán a la fiesta— agregó la señora.


    —Odette, debería revisar la cava, creo que hay que pedir vino y champaña— sugirió el mayordomo.


    —Tiene razón Atkinson, cuando tenga tiempo me acompaña y hacemos el pedido.


    

    Las chicas se miraron con gesto cómplice; todas pensaban que ellos dos eran más que amigos, pero nunca lo habían podido averiguar. Morgan los miró y notó que el mayordomo admiraba a la mujer, pero no pudo apreciar si la señora compartía esa sensación. De todas formas, si se querían sería maravilloso que pudieran disfrutarlo y a nadie tenía por qué importarle.


    

    Morgan terminó de almorzar y se llevó una manzana para el camino. Se dirigió a la sala de música en donde Joan la esperaba. 


    

    —Señorita Cunningham, buenas tardes.


    —No me digas así, Elisa. Dime Joan, podemos tratarnos con confianza, no eres tanto mayor que yo.


    —No está bien. Su hermano no permite esas confianzas— declaró la chica sintiéndose incómoda con el trato que debía dar a la hermana del señor.


    —Yo te diré Elisa ¿Te molesta?


    —No, claro que no. Usted puede tomarse esas libertades, está muy bien— dijo la chica colocándose en su lugar.


    —Hace meses que no toco el piano. Mi madre me obliga a hacerlo, pero no es algo que me encante— dijo la chica afirmándose en el instrumento, mientras Morgan se disponía a abrirlo y tocaba una escala.


    —A mí me gusta la música, espero poder traspasarle un poco de mi pasión— agregó tocando una tonada antigua que se sabía de memoria.


    —¡Qué bello tocas! Me gustaría hacerlo bien, pero me aburren las clases.


    —Cuando aprendí a tocar me enseñó mi abuela— decía la verdad, pues la mamá de su padre, Lady Adelaida tocaba maravillosamente y cuando ella se acercaba al piano la señora la sentaba en su falda y le enseñaba las notas entre juegos— después tuve clases con una profesora que vivía en mi pueblo. El resto ha sido sólo practicar— esta parte la inventó pues tuvo muchos años de instrucción con el profesor McGregor, el hombre era estricto y le exigía perfección, lo que a la larga la convirtió en una gran intérprete— siéntese a mi lado, vamos a tocar un dúo.


    

    La chica le hizo caso y se sentó en el taburete a su lado. Morgan buscó entre las partituras alguna que sirviera para su fin y comenzaron a tocar una bella melodía que Joan interpretó medianamente bien. A la chica le faltaba práctica. Luego de una hora de trabajo la dejó marchar, despidiéndose como buenas amigas. La muchacha tenía diecinueve años y era muy desenvuelta como toda chica acostumbrada a codearse con la sociedad. Era rubia como su hermano, pero de ojos oscuros, tenía una bella sonrisa, pero era poco expresiva de sus sentimientos.


    

    Esa noche, cuando todos se habían encerrado en sus habitaciones, Morgan se quedó levantada hasta tarde, tratando de aprenderse las lecciones de historia que tenía que dar a los chiquitos al día siguiente. Era cerca de la medianoche cuando se dispuso a acostarse, pero no tenía sueño. La noche era cálida y al mirar por la ventana vio una luna esplendorosa y el firmamento límpido dejaba ver millares de estrellas. Se sintió cerca de su casa, allí se quedaba con Adrián cuando eran más pequeños hasta tarde algunas noches, sin que su tía se percatara, y jugaban a adivinar el nombre de las estrellas. Adrián se sabía todos los nombres de memoria y siempre le ganaba, sin embargo, era entretenido recordar aquellos momentos. Sintió deseos de salir, el campo estaba desierto. Se cubrió con una manta gruesa por si la noche estaba más fría de lo que parecía, pero luego de caminar un momento por el bosque se la quitó y cuando estuvo a la orilla del río, la dejó colgada en la gruesa rama de uno de los árboles. Se sentó a los pies del mismo árbol y respiró profundamente.


    

    Aquel lugar era un paraíso. El castillo imponente estaba rodeado de bellos bosques y el río estaba bastante cerca de la propiedad. Escuchó que el señor y sus hermanos visitaban ese castillo en los veranos y que nadaban en el río, pescaban truchas y se lanzaban piqueros. Se imaginó cómo sería Phillip Cunningham cuando era pequeño. Seguramente muy rubio, como los gemelos y muy juicioso, a diferencia de su hermano que debió ser un diablillo desde sus primeros años.


    

    Hacía mucho calor y su cuerpo estaba sudoroso. Caminó un par de pasos y se quitó sus zapatones de lana, ingresando uno de sus pies al agua que estaba tibia. Observó que nadie estuviera cerca, aunque a esa hora de la noche ni siquiera el capataz podría aparecer por ahí. Se levantó el camisón y se metió al agua dejando que sus piernas se sumergieran. Permaneció un momento en el borde a la espera de tener la seguridad de que nadie la podía ver. Salió del agua y se quitó el camisón, se ató el pelo en un nudo sobre la cabeza para no empaparse, volviendo a adentrarse en la pequeña laguna que se creaba en esa especie de dique que formaban algunos arbustos.


    

    Era maravilloso nadar desnuda. No hacía eso desde que era una adolescente y con Celeste alguna vez corrieron el riesgo de ser descubiertas en unas aguas termales a las que las habían invitado unas amigas. Ella tenía temor de ser atrapada, pero su amiga que era más arriesgada la convenció. Se sumergieron en aquellas aguas y luego de unos minutos tuvieron que escapar al sentir que alguien se aproximaba. Llegaron empapadas a la cabaña en la que estaban y se quedaron hasta muy tarde secándose el pelo que con la escapada se les había sumergido en el agua.


    

    Ahora tuvo el cuidado de proteger su cabello y disfrutaba de flotar en esas aguas tibias, bajo un manto de estrellas que la iluminaban y una luna que parecía que iba a explotar como un globo brillante. Todo estuvo en calma hasta que un ruido la puso alerta.


    

    Su corazón comenzó a latir muy fuerte. Recién en ese momento tuvo noción del riesgo que estaba corriendo. Podía haber un animal acechando o algún bandido escondido en los alrededores. Quiso salir rápidamente del agua, pero una silueta apareció frente a ella y quedó petrificada.


    

    —¿No es un poco tarde para que esté aquí sola? — pregunto el señor que apareció al lomo de su purasangre.


    —Señor, me asustó— dijo ella tratando de desaparecer bajo el agua para que el no viera su desnudez.


    —Creo que le dije que era peligroso estar sola por aquí de noche.


    —Lo siento. No había nadie y pensé que nadar un poco me haría bien. Nadie me vio— aseguró ella buscando con la vista su camisón que había dejado junto al río, pero no lo encontraba.


    —¿Busca esto? — preguntó él, levantando con su escopeta el camisón y mostrándoselo— ¿Me va a decir que se baña desnuda?


    —Señor, no pensé que alguien pudiera verme.


    —Yo la vi— aseguró muy serio.


    —¿Me vio? — preguntó avergonzada de que la hubiera observado desnuda cuando se introdujo en el agua.


    —Si, la vi— dijo dejándola preocupada. Ahora sí que la iba a despedir, por andar escandalizando— Suba por el otro lado, le voy a dejar su camisón detrás de ese árbol— dijo señalando con la escopeta en dirección al tronco en donde había dejado su manta.


    

    El señor puso en marcha su caballo e hizo lo que le había mencionado. Se quedó esperando que ella apareciera tras del árbol.


    

    —Lo siento, señor. 


    —No debería ser tan porfiada, señorita Rawson. ¿No tiene miedo? — preguntó observándola y percibiendo sus curvas que apenas cubría el camisón. 


    

    Morgan se cubrió con la manta y vio como el señor desmontaba a su caballo y le hacía un gesto.


    

    —Venga, la llevaré a casa.


    —No es necesario, puedo regresar sola, señor— dijo ella que estaba avergonzada por tener tan poca ropa sobre su cuerpo y ver como el patrón la miraba con descaro.


    —No va a regresar sola— afirmó el ofreciéndole su mano— Venga aquí— ordenó.


    

    La ayudó a montar y la colocó sobre el lomo del animal dejando sus piernas descubiertas que ella trató de cubrir con su manta, pero no lograba su cometido. El tomó una frazada que llevaba junto a su montura y se la pasó para que se cubriera. Con el movimiento el nudo de su cabello se deshizo y cayó en ondas sobre su espalda y pecho, lo que ayudó a cubrir un poco su desnudez que con la ropa mojada era patente. El señor se montó tras de ella y tirando las riendas de Zar se encaminó hacia el castillo. Ella sentía su cuerpo que la rozaba y su respiración en su oído. La manta que cubría sus piernas no lograba cubrir al mismo tiempo sus hombros y sentía en su piel el aliento de Cunnigham que guiaba al caballo con maestría.


    

    La llevó por varios metros en esa posición y cuando llegaron cerca de la casa, se desmontó para ayudarle a ella a bajar también del caballo. No se vería bien que el señor llegara a la casa con ella sobre su montura y en esas fachas. Comprendió perfectamente que él esperaba que siguiera sola hacia la entrada posterior del castillo. La ayudó a bajar tomándola por la cintura, provocando que ella sintiera una reacción inesperada entre sus piernas que jamás había percibido antes. 


    

    Su rostro estaba rojo como la grana y trató de evitar que él lo notara, pero fue imposible pues le tomó el mentón y habló cerca de sus labios.


    

    —No quiero volver a verla sola a estas horas.


    —Lo siento, señor. No volverá a pasar.


    —Y espero que deje de pasearse desnuda por mi casa— señaló dando media vuelta y montando nuevamente sobre su caballo.


    

    Ella corrió hacia la casa y notó que el señor se quedó esperando que entrara a su cuarto. Cuando llegó a su habitación corriendo y sofocada, se asomó por la ventana y pudo ver como él se alejaba hacia la entrada del castillo.


    

    


  




  

    Capítulo XII


    

    Pasaron varios días en total normalidad. Morgan había enviado la carta a su hermano una tarde que pudo acompañar a Gladys al pueblo a hacer compras y volvió a tratar de averiguar sobre la familia Castell en la iglesia. El párroco del pueblo era un hombre joven, pues el anterior clérigo se había ido a vivir con su familia unos años atrás, por lo que no conocía mucho la historia del pueblo, aunque le recomendó que hablara con alguien más longevo, pudiera ser que alguna persona antigua tuviera idea de esa familia que ella buscaba. Decidió que en su próximo viaje al pueblo localizaría a algún anciano y se atrevería a pedir ayuda.


    

    Cada tarde se reunía con Joan después de dejar a los niños con Rose y procedían a practicar en el piano del salón de música. La chica había mejorado su ejecución y se estaba entusiasmando con el instrumento. En los momentos de descanso la chica aprovechaba de preguntarle por su vida y Morgan tenía serios problemas para no contradecirse en sus dichos. Eran momentos de terror, por lo que ella trataba de llevar la conversación hacia el lado de la muchacha preguntándole por su vida. Afortunadamente Joan Cunningham no tenía nada que ocultar y se dedicaba a hablar, hablar y hablar.


    

    —Creo que en esta casa falta un poco de alegría, Elisa. Mi hermano aún está afectado por lo de Fanny y creo que ya ha pasado demasiado tiempo.


    —¿Ella era su esposa? — preguntó tímidamente y con indiferencia, pero se moría de ganas de saber.


    —¿No te han comentado los criados? Que discretos que son.


    —Para nada, señorita. Nadie me ha comentado nada de la señora.


    —Mi pobre hermano se casó con Fanny cuando ambos eran muy jóvenes. Mi madre tuvo mucho que ver en eso. Mi cuñada era muy bella, pero era una mujer extraña. Yo la recuerdo, a pesar de que en ese tiempo yo tenía doce años. Vivieron en Londres hasta que nació Dorothy y Phillip quiso venirse al campo, porque a él jamás le gustó la ciudad. Ahí comenzaron los problemas.


    —Se sentiría muy sola.


    —Fanny era una mujer de ciudad; se ahogaba en el campo. Cuando tuvo a los gemelos no se comportó como una buena madre. Realmente fue Rose quien se hizo cargo desde el principio, les daba el biberón y se preocupaba de ellos; mi cuñada los descuidó completamente y a mi hermano también.


    —¿Y qué le pasó? — preguntó Morgan dándose cuenta luego de que su pregunta era muy impertinente— Lo siento, no es de mi incumbencia— agregó ruborizándose por su falta. A veces se apoderaba de la personalidad de la institutriz y se sentía una muchacha humilde.


    —Lo vas a saber tarde o temprano— dijo Joan que era muy deslenguada— Se ahogo en el mar, cayó por la pendiente una noche. Fue algo bastante confuso; Phillip nunca ha revelado los hechos.


    —¿Cómo la encontraron?


    —Phillip despertó a medianoche y ella no estaba en su cuarto. Cuando se levantó a buscarla no estaba en la casa, entonces llamó a Atkinson y a Jackson el capataz, para que lo ayudaran a buscarla; no era la primera vez que se escapaba. Las veces anteriores la encontraban bañándose en el río o cabalgando por el campo; pero esa vez fue Jackson el que la encontró en los roqueríos.


    —Debió estar con algún problema de salud, a veces pasa luego del parto— sugirió Morgan que conocía a una amiga de su tía que había tenido esos episodios después del parto de su hijo menor.


    —Eso decía el doctor Calhum, pero ella no quería aceptarlo. Decía que estaba bien, no quería medicamentos.


    —Que lamentable. Los niños se quedaron sin madre muy chiquitos. Y su hermano tan solo.


    —Siempre estuvo solo, querida. Ella no era mujer para él— afirmó la chica con seguridad— por eso no dejaré que mi madre se inmiscuya en mi vida, como lo hizo con Phil. Yo voy a elegir con quién casarme— señaló con firmeza.


    —¿Ya ha pensado en eso? — preguntó Morgan haciendo que fuera la chica la que se ruborizara en esta ocasión.


    —¿Por qué lo dices? — preguntó sonriendo.


    —Creo que el hermano del señor Cramfield es un hombre muy guapo.


    —¿Cómo lo sabes? — exclamó la chica aceptando la insinuación.


    —Lo vi en la reunión de la semana pasada. El señor Cramfield la miraba mucho por lo que pude apreciar. No le despegaba la vista.


    —¿Tú crees? — inquirió la chica con interés.


    —Pensé que ustedes eran amigos.


    —Nunca he logrado que Roger me hable— declaró la chica decepcionada— Creo que no le gusto.


    —Claro que no. Si él no le habla, hágalo usted. Puede ser tímido.


    

    Recordó que Albert Ratcliffe no era nada tímido y sin embargo tampoco le habló en el comienzo de su amistad. Claro que cuando se enteró que era pariente de Mabel Campbell comenzó a interesarse más. Su tía era una mujer de mucho dinero y pensándolo bien, a lo mejor el muchacho se fijó en ella cuando Celeste, que era la hija del hombre más rico del pueblo lo despreció. Finalmente, las cosas se dieron como debían ser, quizás la propuesta de Albert esa noche, que era obvio que la iba a hacer, fuera por interés. Realmente nunca anduvo desesperado tras ella, sino más bien fue ella la que cada vez se acercaba más a él. 


    

    Las muchachas se separaron esa tarde y Elisa quedó libre para vagar por la casa. La próxima semana era el cumpleaños de Joan y se estaban preparando todos para recibir a los invitados que llegarían. Lady Sara, la madre del señor vendría con su hijo Richard que vivía con ella en la ciudad. La señora Susan, la otra hermana del señor y algunos vecinos de la región, entre ellos los Davies y los Cramfield que siempre asistían a los eventos en el castillo. Lady Welles con su hija no podían ignorarse, pues la señora Cunningham insistía en la amistad de su hijo con la muchacha. 


    

    En la casa, estaban limpiando los tapices de las paredes, haciendo limpieza general de las luminarias y la señora Rutherford les explicaba a las chicas en la cocina cómo debían servir la mesa correctamente. Lily tenía más experiencia con eso, pero Molly y Gladys debían ser instruidas para que todo saliera perfecto. Morgan se quedó un rato con ellas y le ayudó a la señora a corregir a las chicas que se equivocaban de vez en cuando con los cubiertos y las copas.


    

    —¿Y usted cómo sabe tanto de modales en la mesa? — preguntó Molly molesta de las correcciones.


    —Es que mi hermana trabaja en una casa y ella me enseño— mintió diciendo lo primero que se le ocurrió.


    —Me asombra señorita Rawson— dijo el ama de llaves— usted realmente está preparada como una señorita de sociedad.


    —¡Claro que no! — exclamó la chica, corrigiendo su actitud, pues había dejado notar que sabía comportarse perfectamente en una fiesta elegante— es que me gusta mucho saber de todo. Sólo he aprendido algunas cosas.


    —¿Conoce esos bailes elegantes? — preguntó Gladys emocionada con la fiesta que se preparaba.


    —Algo de contradanza, vals. Pero sólo los he visto bailar. 


    —La señorita Joan quiere un baile de máscaras. Cumple veinte y quiere sentirse grande— dijo Lily recogiendo las copas que estaban usando para practicar.


    —Que divertido que la gente no se vea las caras— dijo Gladys más emocionada aún.


    —Bueno chicas, dejemos de conversar. Mañana vamos a intentarlo nuevamente. Ahora vayan a preparar la cena. Va a venir Lord Livingstone a cenar y Douglas va a preparar un filete Wellington, así que Gladys haga la masa para que vayamos ganando tiempo, por favor.


    —Si, señora. En seguida— dijo la chica simulando que bailaba un vals, provocando la risa de Morgan.


    

    Que emocionante sería un baile de máscaras. Ella nunca había ido a uno. Celeste quiso hacerlo cuando cumplió dieciséis, pero su madre se opuso. Cuando cumpliera dieciocho sí que lo haría, pero su amiga estaba de cumpleaños en pocos meses y ella no podría acompañarla. Se fue a su cuarto a buscar un chal, porque la tarde estaba poniéndose fría y regresó a cenar junto con los empleados. Esa noche el filete alcanzaba para todos y pudo probar una carne deliciosa y una masa muy bien condimentada. 


    

    Se fue luego a su cuarto y se colocó su camisón para acostarse enseguida. Antes de meterse entre las sábanas se asomó por la ventana y vio que alguien andaba en la parte posterior de la casa. Primero se asustó, pero luego descubrió que era Phillip Cunningham quien caminaba junto a su amigo y ambos fumaban pipa. El humo subía y se iluminaba con la luz de la luna. El caballero entonces se despidió y el señor quedó solo apoyado en un árbol, mientras la pipa seguía encendida y las volutas de humo surcaban el cielo.


    

    Se quedó mirándolo, oculta tras de la cortina. Cada día que pasaba encontraba que el señor era el hombre más guapo que había conocido y admiraba su porte y su forma de dirigir ese castillo. Era respetado por todos y siempre había gente en casa, pero ella notaba que era un hombre muy solo. Ahora, luego de escuchar la historia que relató Joan comprendía ese gesto triste y esa actitud de ensimismamiento del joven. Vivir una historia de amor con un final trágico le cambiaba la vida a cualquiera y con tres niños que dependían de él, tenía que seguir adelante.


    

    Se quedó otro rato, viendo como la pipa se apagaba y la guardaba en el bolsillo. Luego comenzó a caminar en dirección al bosque. Quizás cada noche hacía lo mismo. Los roqueríos que había mencionado Joan estaban en esa dirección, la misma que ella había tomado aquella noche que él la encontró paseando sola. Ahora comprendía porque se había enfadado tanto con ella. Ese lugar era especial para él y no le gustaba que nadie anduviera por allí en la noche. Ella había sido una intrusa.


    

    Cuando vio que el señor entraba en la casa volvió a la cama. Luego de unos minutos sin conciliar el sueño decidió bajar a la cocina para prepararse un té de hierbas, quizás así pudieran darle ganas de dormir. Se envolvió en un chal rojo de lana que encontró dentro del armario y se colocó las botas de franela de Elisa que tanto le habían servido. Era una suerte que la chica tuviera los pies más grandes, lamentaba que sus zapatos que la chica se llevara no le hubieran servido a menos que gustara de sufrir dolor de pies.


    

    Bajó la escalera despacio, pues no había buena iluminación en la casa por la noche. Caminó hasta la cocina y entró animadamente pensando en dónde hallaría alguna hierba para prepararse un té, pues a esa hora no saldría a la huerta por nada del mundo. Cuando dio un paso dentro de la habitación sintió que alguien estaba allí y casi lanzó un grito, pero al ver que era el señor Cunningham se quedó congelada. Nuevamente la iba a reprender por andarse paseando en ropa de dormir, aunque ahora se había trenzado el pelo y no podría reprocharle su melena al viento como la otra noche.


    

    —Lo siento, señor— se disculpó tratando de salir del cuarto.


    —No se vaya— pidió él, que permanecía apoyado en el mesón de la cocina con un tazón de café en la mano, que humeaba como recién preparado— ¿Toma café? — ofreció mostrándole una cafetera que humeaba también.


    —Venía por un té— dijo ella abrazando el chal para que no se cayera como la vez anterior.


    —¿No puede dormir? — preguntó mirándola de arriba abajo, como buscando alguna causa para criticarla, pero no encontró nada esta vez.


    —A veces me cuesta dormir— declaró siendo sincera.


    —¿Extraña a su familia? Cuénteme de ellos— pidió observándola con atención.


    

    Elisa le había contado algunas cosas de sus padres y de una hermana que tenía, por lo que podía contarle algunas cosas, sin que la descubriera en su mentira, pero de pronto se encontró hablando de su vida.


    

    —Cuando era pequeña y no podía dormir mi madre me preparaba un té de manzanilla. Con eso lograba dormir, pero si no lo lograba me contaba un cuento— dijo recordando a lady Emma, la mujer más hermosa con esos ojos verdes maravillosos— sus ojos verdes me hacían imaginarme un lago.


    —Usted también tiene ojos verdes como un lago— señaló Cunningham dejándola asombrada.


    —Dicen que me parezco a ella— manifestó recordando a su padre— Papá siempre lo decía.


    —¿Ya no lo dice? 


    —Si, claro— corrigió en seguida. Pero cuando era pequeña me lo decía siempre— agregó pensando que el padre de Elisa era profesor y no sería muy galante— Mi padre escribe poesía y le dedica a veces algunos versos.


    —¿Por qué está aquí? — preguntó el hombre poniéndola en aprietos.


    —Mi familia no tiene dinero, tengo que buscar como sostenerme.


    —Podría casarse, usted es muy bella— dijo el patrón y notó que le costó pronunciar esas palabras. Morgan se percató que el señor estaba un poco bebido y entendió esa osadía en el trato hacia ella.


    —Puede suceder también. Tal vez encuentre un hombre que quiera compartir su vida conmigo— pensó en voz alta recordando a Albert, que ya no le importaba tanto— Un hombre que me haga feliz.


    —Lo encontrará Elisa—declaró el joven bebiendo su café— aunque a veces las parejas no son felices— añadió con tono de decepción.


    

    La chica entonces se acercó al fogón y tomó un poco de té, que era lo más rápido que encontró para prepararse. Sirvió un tazón y caminó de regreso a la puerta, pero el señor le impidió el paso. 


    

    —¿Usted cree en el amor? Elisa— dijo el joven acercándose a su cuerpo y mirándola con esos ojos que la hipnotizaban.


    —Si, señor— respondió ella dejándose embrujar por su aroma que mezclaba el olor a alcohol con el tabaco de la pipa que ella lo vio fumando en el patio.


    —Es usted muy bella, Elisa— agregó el señor rozando con sus dedos su trenza— Tiene unos ojos que quitan el aliento y unos labios que invitan…


    

    De pronto fueron interrumpidos por el ruido de unos pasos que se acercaban. Morgan se alejó del patrón y él se volteó a ver quien venía. El mayordomo apareció envuelto en una bata y con un gorro en la cabeza que le quitaba toda prestancia a su apariencia. Al ver al señor algo bebido se ofreció a llevarlo a su cuarto y éste aceptó.


    

    —Gracias Atkinson. Creo que estoy un poco bebido y hablando tonterías— dijo mirando a Elisa— Lo siento señorita Rawson, no me haga caso. Buenas noches.


    —No se preocupe, señor. Buenas noches— respondió mirando como Atkinson llevaba al señor a su cuarto y le pedía que no le contara a nadie lo que había visto.


    

    Morgan aún tenía el olor del señor en su nariz. Respiró profundo para deleitarse con el aroma a tabaco y a hombre que nunca había advertido en ningún chico que la cortejara. Ahora se sentía envuelta en sensaciones nuevas. Los ojos del señor Phillip la habían embrujado por un momento o tal vez para siempre.


    

    Luego de tomar su té y de estar en vela un buen rato logró dormir. La llegada del nuevo día la hizo dudar de lo que recordaba. Tal vez fue un sueño. Cuando bajó a desayunar pudo comprobar que no lo había sido. Atkinson la llevó a un rincón y habló con ella.


    

    —Lamento que viera al señor en ese estado. A veces se pone así cuando recuerda a la señora Fanny— Por favor, no comente nada.


    —Por supuesto. No tiene ni que decirlo. Comprendo perfectamente, confíe en mi discreción.


    —Gracias, señorita Rawson. 


    

    


  




  

    Capítulo XIII


    

    El jueves siguiente, ella y Joan siguieron practicando el piano. El viejo instrumento era una joya y Morgan disfrutaba de poder tocarlo. Esa tarde la alumna no lograba concentrarse. Estaba emocionada con su fiesta, que sería el evento de la temporada en el campo, donde no había muchas oportunidades de reunirse a celebrar con ese boato.


    

    —Van a venir mis amigas, Rosalind y Gretel Chadwick. Hace tiempo que no las veo. Estudiamos juntas con la señorita Railey. Phillip invitó a los Cramfield desde luego y vendrá mucha gente de los alrededores. Los Davies y obviamente mis hermanos y mi madre. Habrá mucha gente en casa y quiero bailar todos los bailes que toque la orquesta. Mi hermano va a hacer una gran recepción. 


    

    —¿Por qué no lo celebró en la ciudad? Habría ido más gente importante.


    —No me interesan los amigos de mamá. Aquí me siento a gusto. Me encanta el campo. Richard y Susan son citadinos, pero Phillip y yo adoramos la naturaleza y el mar, los animales; me encanta cabalgar.


    —¿Es verdad que será un baile de máscaras? Los criados lo comentan.


    —Yo deseaba un baile de disfraces, pero Phillip no estuvo de acuerdo. Sólo aceptó los antifaces.


    —El señor Roger podría atreverse a hablarle detrás de la máscara— sugirió Morgan dando ánimos a la chica.


    —Eso espero— asintió ella ilusionada— Los Cramfield ayer vinieron a cenar y logré sacarle palabra. Tenías razón, es muy tímido, pero cuando sonríe es encantador. Le gusta cabalgar igual que a mí y estudia leyes.


    —¡Que maravilloso! ¿Le gusta mucho?


    —Cada día lo encuentro más atractivo y ayer no pude dormir pensando en él— dijo la chica cubriéndose la cara y riendo como una niña.


    —¡Qué bueno! ¿Qué le parece si seguimos practicando?


    —Me gustaría más pintar. Tengo ganas de dibujar esas flores que trajo ayer la señora Rutherford. 


    —Las gardenias. Podría hacerse de un lugar en la casa para que pinte tranquila. Su hermano le consiente todo. Hay una habitación junto al cuarto de los niños que está vacía.


    —Era la sala de Fanny. Phillip no la usa desde hace años. 


    —Podría preguntarle. Quizás prefiera que usted la utilice.


    —Tienes razón, voy a ver qué opina al respecto. Es tiempo de dar nuevos aires a esta casa— declaró la chica volviendo a probar unas notas que le salieron muy bien y quedó impresionada de su ejecución— creo que eres una buena maestra, Elisa.


    

    Luego del encuentro en la cocina, el señor había estado esquivo con ella. Lo encontró en la sala de juegos de los niños, pero él no le habló más allá de saludarla por cortesía. Los pequeños armaban un tren de juguete y Dorothy jugaba con un pequeño títere de colores.


    

    —Mira, papá— señaló mostrando a su padre el nuevo juguete.


    —¿De dónde sacaste eso? — preguntó viendo que era un muñequito de trapo muy sencillo, que no tenía nada que ver con sus costosas muñecas de porcelana o el juego de té que le regaló la abuela. 


    —Me lo regaló la señorita Elisa— respondió la niña sonriendo a la chica.


    

    El señor miró a su hija y volteó luego para mirar a Morgan que estaba parada en la puerta mirándolos jugar. Cunningham la miró a los ojos con cara de sorpresa.


    

    —Es un hermoso juguete— dijo tomándolo en sus manos— ¿Le diste las gracias a la señorita Rawson?


    —Gracias, señorita Razón— dijo la niña sin poder pronunciar el apellido de Elisa.


    —Es Rawson, cariño— dijo el joven riendo.


    —No hay problema, mejor me dice Elisa, es más fácil ¿verdad, cielo?


    —Si, señorita Elisa.


    —Bueno. Tenemos que seguir con las clases— dijo la chica llamando a los niños al orden.


    —La señorita tiene razón, a estudiar ahora— ordenó papá, haciendo que los chicos reclamarán, pero bastó una dura mirada de él para poner orden en ellos, aunque Charles era más rebelde, pero finalmente acató también.


    

    El señor se quedó mirando como ella llevaba a los chicos de la mano. Dorothy la llevaba cogida de la falda y los tres se veían contentos de acompañarla. Se mantuvo en la puerta observando cómo la chica se sentaba en el suelo con la niña y le ayudaba a pintar un dibujo con sus lápices.


    

    Morgan sentía la miraba de él en su cuello y no quiso volverse para demostrar que lo había notado. 


    

    —¿Qué haces ahí parado con esa cara? — preguntó una voz que Morgan reconoció como la de Joan.


    —Nada, estaba mirando a los niños— dijo el joven mirando a la chica que se había acercado a la puerta a ver qué llamaba la atención de Phil.


    —Claro, los niños— dijo entrando al cuarto para saludar a los pequeños que al verla dejaron sus cuadernos y se volvieron a alborotar.


    —Ven conmigo, déjalos que sigan con sus estudios— pidió el joven llevándosela con él.


    

    Espero sentir sus pasos caminando por el pasillo para levantarse y sonreír sin que los niños se dieran cuenta.


    

    


  




  

    Capítulo XIV


    

    Joan había estado practicando al piano la tarde anterior y se habían desarmado los pliegos de partituras que estaban usando. Morgan los llevó a su cuarto para repararlos y la chica al no encontrarla fue a buscarla a su dormitorio que era el último del segundo piso en el lado oeste del castillo. Sintió que la institutriz estaba dentro del cuarto y sin golpear entró de improviso. Lo que vio la dejó intrigada.


    

    Morgan estaba admirando el anillo de esmeraldas de su madre y tenía sobre la cama el resto de las joyas que había tomado de la casa de su tía. Al ver que Joan la miraba con la boca abierta se apresuró a pedirle silencio.


    

    —¿Qué significa esto? — preguntó al ver que la muchacha tenía en su poder joyas que no era posible que fueran de su propiedad.


    —No es lo que cree, señorita— dijo la chica a punto de llorar— No crea que soy una ladrona.


    —No quiero pensarlo, pero la anterior institutriz estuvo registrando los papeles de mi hermano en su despacho. Espero que tú no seas del mismo tipo.


    —Claro que no— dijo desesperada— Por favor, no se apresure a juzgarme.


    —Creo que me debes una explicación. Si no me aclaras lo que pasa iré a buscar a Phillip y tendrás que explicárselo a él.


    —No, por favor, le ruego que no lo haga.


    —Dame una razón para no hacerlo— dijo la muchacha mirando encima de la cama la pulsera de diamantes y los aretes de rubí— Eso vale mucho dinero— agregó señalando las joyas.


    —Si, es verdad. Eran de mi madre— señaló la muchacha decidida a contar la verdad. Si la señorita Joan le creía podría lograr su silencio. De lo contrario, sus días en esa casa estaban contados y verse tras de las rejas de una celda serían su futuro inmediato.


    —Estoy esperando una explicación. Tu madre es modista, según creo. ¿O no?


    —No, no lo era.


    

    Joan quedó confundida con la respuesta que le dio la chica. Morgan la invitó a sentarse en la cama y caminó hacia la puerta para cerciorarse de que nadie las podía oír. Cuando volvió a sentarse junto a la chica tomó el collar de esmeraldas y junto con las otras joyas los guardó en su bolsito de terciopelo. Procedió entonces a contarle a la muchacha su verdad.


    

    Le detalló todo lo que había sucedido. Le reveló su identidad y relató la artimaña que tramaron con la verdadera Elisa para tomar su lugar y que la chica se escapara con su novio. Le contó de su hermano desaparecido y de su tía Mabel, que la quería casar con un viejo conde que se la llevaría lejos. Habló de Celeste y de sus criadas. Le contó cómo era su vida cuando sus padres vivían y los malos ratos que pasaban ella y su hermano en la casa de la señora Campbell. 


    

    Luego de escuchar todo eso, que era contado con pena, emoción y a veces con humor, Joan Cunningham soltó una carcajada.


    

    —¿Y nos has engañado todo este tiempo?


    —Tenía que salvarme de alguna forma. No he faltado a mis labores, los niños están bien atendidos. El señor está contento con mi trabajo.


    —Yo creo que mi hermano no está precisamente contento contigo.


    —¿Usted cree que no? Si me despide voy a quedar en la calle y a la deriva.


    —No me refiero a eso— dijo la chica sonriendo— Me refiero a que mi hermanito está bastante entusiasmado contigo, ¿no lo notas?


    —¡Cómo cree! — exclamó ruborizada.


    —Bueno, señorita Morgan. Ya que me ha contado su secreto y ha confiado en mí creo que tengo derecho a pedir algo más.


    —Por favor, no le diga a nadie lo que le he contado. Le prometo que en cuanto mi hermano pueda hallar una forma de ayudarme a salir de aquí me iré y nadie sabrá más de mí.


    —Claro que no. Tú no te vas de aquí. Lo que te voy a pedir es que confíes en mí. Yo te voy a ayudar— dijo la muchacha tomando sus manos.


    —¿Lo dice en serio?


    —Si, es la aventura más increíble que he escuchado. Quiero vivirla contigo, trataré de ayudarte de alguna manera— dijo pensativa— Ahora comprendo tu francés y tus dotes al piano y ese porte que tienes que te hace ver como una niña de sociedad.


    —Mi madre siempre me inculcó que desarrollara mis talentos.


    —Deberías haber estudiado teatro, además— bromeó la muchacha.


    —Me ha costado mucho no estropearlo todo. La pobre Elisa se escapó con su novio y hace días que no sé de ella. Espero que le haya ido bien. Si la atrapan a ella pueden llegar a mí.


    —Guarda bien esas joyas— ordenó pasándole el bolsito de tela y levantándose de la cama— No puedo creer que nos hayas engañado a todos— agregó riendo, pero luego cambió el gesto— Si Phillip se entera puede haber problemas; no le gusta la mentira.


    —Ya me lo dijo.


    —Te va a odiar, pero luego se le quitará. Esos ojos que tienes le harán cambiar de opinión.


    —Señorita Joan, las cosas que dice.


    —Deja de decirme señorita. Somos dos muchachas de la misma condición, dime Joan cuando no haya gente. Y te lo digo en serio. Mi hermano te mira distinto que a todas las mujeres que he visto cerca de él. Ya quisiera Geraldine Welles que la mirara como te mira a ti.


    —¿Se va a casar con ella? — preguntó Morgan interesada.


    —No si tú juegas tus cartas correctamente— señaló la chica saliendo del cuarto y dejándola sola y confundida.


    

    Morgan quedó preocupada. No sabía si podía confiar en la muchacha, había tomado como un juego todo el drama que le había relatado, pero no tenía otra alternativa que confiar. Guardó las joyas de su madre en el lugar que había usado antes para ocultarlas y salió del cuarto.


    

    


  




  

    Capítulo XV


    

    Llegó por fin el día del baile. Joan cumplió dieciocho años y su hermano a primera hora la saludó y le regaló un collar de diamantes que luciría esa noche ante sus invitados. La casa estaba alborotada. El desayuno fue espacial, pues la cocinera había preparado unos pasteles de crema y chocolate que eran los favoritos de la niña y los pequeños jugaron con su tía toda la mañana. Luego Joan salió a cabalgar con su hermano y después del almuerzo que fue bastante frugal comenzaron los preparativos. 


    

    Lady Sara había llegado la noche anterior y estaba recluida en su cuarto. Desayunó con su hija y después se dedicó a caminar por el jardín. Morgan no pudo verla, tampoco a la señora Susan que llegaba en ese momento con su familia y que provocó que las criadas salieran a su encuentro para ayudarlos con el equipaje. Se quedarían un par de días en casa. El hermano menor del señor, don Richard Cunningham llegaría más tarde, pues se había retrasado en la ciudad con unos amigos, aunque lo más probable fuera que se haya quedado de parranda y no hubiera podido levantarse a buena hora.


    

    Las chicas regresaron más tarde a la cocina, comentando el atuendo de la señora Susan y sus pequeños. 


    

    —Siempre ha sido tan elegante— dijo Lily que la había visto más veces que las demás.


    —Y el bebé es precioso— dijo Gladys que tuvo que cargar al pequeño para ayudar a la niñera, que se preocupaba de los otros dos— Estaba un poco húmedo su pañal, pero afortunadamente de eso se preocupó la muchacha.


    —Menos conversación y pongámonos a trabajar. Hoy vendrá mucha gente— ordenó la señora Rutherford a las chicas— Molly por favor ve a revisar el salón, que todos los jarrones tengan flores y un poco de agua, no los rellenes demasiado. Dile a James que revise las luminarias. 


    —En seguida, señora— dijo la chica y salió disparada hacia el salón.


    —Lily, preocúpate de los mozos, estos muchachos que consiguió Atkinson son muy jóvenes, hay que estar muy al pendiente de ellos.


    —Yo me haré cargo, no se preocupe.


    —Gladys, la señora Douglas te espera para que ayudes a rebanar verduras y a preparar brochetas.


    —Si desea puedo ayudar en algo— se ofreció Morgan que estaba libre, pues los niños iban a jugar con sus primos toda la tarde.


    —Muchas gracias, señorita Rawson. Podría ayudarnos con las frutillas y las uvas que vamos a colocar en esas fuentes. A las señoras les gusta picotearlas cubiertas de azúcar y chocolate.


    

    La casa parecía en ebullición. Atkinson estaba revisando la entrada en la que se iban a estacionar los carruajes de los visitantes. A las seis de la tarde, Joan llegó a la cocina para intrusear en la comida. 


    

    —Señorita, vaya a prepararse— dijo el ama de llaves— Le enviaré a Molly para que la ayude con su vestido.


    —No se preocupe, señora Rutherford, Elisa puede ayudarme, ¿verdad señorita Rawson? — dijo mientras miraba a la chica y se robaba algunas frutillas que habían recubierto con ganache de chocolate.


    —Claro, si puedo serle útil, la acompaño.


    —Gracias— dijo sacando una brocheta de ave que estaban colocando en las bandejas— Mi madre no come mariscos, recuérdenlo. No vayamos a tener un episodio desagradable— advirtió la chica riendo y llevando a Morgan con ella fuera de la cocina.


    

    Cuando llegaron a su cuarto, Joan cerró la puerta y le mostró a Morgan el vestido que iba a usar esa noche. 


    

    —¡Qué maravilloso!, esta seda es realmente perfecta— dijo Morgan tocando la tela del vestido de color turquesa con ribetes dorados en el ruedo y encaje en todo el escote cuadrado.


    —¿Crees que Roger Cramfield me encuentre bella con él?


    —Si no lo hace es que no le gustan las mujeres o tiene mala vista— dijo bromeando.


    —Espero que sea lo segundo, he escuchado que en la ciudad tiene muchas admiradoras y él se hace querer.


    —Va a quedar embobado.


    —Eso espero. Ayúdame a arreglarme el pelo. ¿Sabes hacer trenzas?


    —Te voy a hacer un peinado que siempre le hago a mi amiga Celeste, vas a quedar de infarto— dijo recuperando su habitual lenguaje. Ahora que la chica la había descubierto se sentía libre cuando hablaba con ella.


    

    Comenzó a tomarle mechones de pelo y tejió varias trenzas que luego fue enrollando en la nuca de la chica. Joan admiraba mientras tanto la máscara que le había traído su hermana Susan que era azul y combinaba perfecto con el vestido. Cuando el peinado estuvo listo, Morgan la ayudó a colocarse el traje que le quedaba muy ajustado sobre el corset que habían apretado antes y la chica sin poder respirar casi, se colocó el antifaz para admirar su atuendo completo frente al espejo. 


    

    —Me veo divina— dijo admirándose por delante y por detrás, revisando la espalda del vestido que era muy baja— Creo que voy a colocarme esos aretes de diamante que hacen juego con el collar que me dio Phillip.


    —Es precioso— exclamó Morgan al tomar el collar en sus manos y ayudarla a colocarlo alrededor de su cuello.


    —Mi hermano tiene muy buen gusto— agregó la chica sonriendo y lanzando perfume desde un frasco que había sobre su tocador.


    

    Se acercó entonces a su enorme ropero y lo abrió, sacando un vestido color verde oscuro desde el interior. Lo acercó a Morgan y le dijo que se lo probara.


    

    —¿Qué dices?


    —Pruébatelo. Estás invitada a mi fiesta, te presto este traje para que lo luzcas hoy.


    —No puedo— exclamó acariciando el tafetán de la tela, que era muy suave.


    —Claro que puedes. Va a haber tanta gente que nadie notara tu presencia. Las máscaras son una buenísima excusa— ¿No quieres bailar con mi hermano?


    —Joan, no puedo. De verdad. Te agradezco la invitación, pero te estropearía la fiesta si me descubren.


    —Nadie te va a descubrir. Tengo amigas que mi familia no conoce y seguramente Richard ha traído algunas amigas también. Habrá demasiada gente; aprovecha, no seas tonta— agregó incitando a la chica a aceptar.


    —¿Si los criados se dan cuenta de mi falta?


    —Diremos que te sentiste mal y te fuiste a tu cuarto. Todos estarán ocupados, cierra tu cuarto con llave para que no entre nadie y listo.


    —No lo sé— dijo Morgan con ganas de aceptar— No tengo máscara— dijo poniendo otra excusa.


    —Tengo todo arreglado— dijo Joan buscando sobre su cama, entre un montón de vestidos una máscara negra que había desechado— Ésta la tenía entre mis cosas, pero la que me trajo Susan me gusta más. 


    —¿Crees que esté bien? Si el señor me descubre me va a sacar a patadas de la casa— dijo argumentando con su mayor temor de siempre.


    —No lo creo. Atrévete. Te vas a arrepentir de no aceptar mi oferta, muchacha— dijo la chiquilla mirándose en el espejo nuevamente.


    —Está bien— dijo finalmente aceptando el vestido. 


    

    Morgan salió del cuarto y fue a buscar el anillo de esmeraldas de su madre. Dejó la puerta bien cerrada y corrió de regreso al cuarto de Joan. Se apresuró a cambiar de ropa, la chica le hizo un peinado alto con un par de rulos colgando sobre sus hombros, le convidó de su perfume y la ayudó a colocarse un corset y sobre él aquel hermoso traje verde que era un sueño.


    

    —¿Si alguien reconoce tu vestido?


    —Sólo lo he usado en el teatro y nadie de la fiesta lo va a recordar. Hace meses que no lo utilizo.


    —¿Cómo me veo? — preguntó voleándose hacia el espejo y reconociéndose por fin. Veía nuevamente a la chica que había salido escapando de casa, con sus ropas caras y sus joyas. Una lágrima estuvo a punto de caer por su mejilla— Lo siento, es que no me acordaba cómo era yo antes de todo esto.


    —Eras una chica bella y feliz. Está noche puedes volver a serlo, Morgan. Aprovéchala.


    —Gracias— dijo abrazando a la festejada con cariño— eres una gran mujer, Joan Cunningham.


    —Ahora, esperemos que Roger también lo note— bromeó la chica tomándola de la mano y llevándola al salón en donde decenas de personas conversaban, generando un murmullo que parecía una colmena.


    

    Joan se adelantó, pues todo el mundo quería saludarla y decirle lo hermosa que se veía. La gran mayoría llevaba antifaz sobre sus rostros; algunos estaban irreconocibles. Pudo apreciar entre la multitud al señor Livingstone que conversaba con una mujer mayor, pero muy bella y terriblemente enjoyada, que debía ser Lady Sara. A su lado una mujer rubia con un vestido celeste precioso conversaba con la señora Cramfield. Los mozos que servían los aperitivos no la conocían por lo que sintió a salvo, los criados de la casa trabajaban tras bambalinas, disponiendo la comida en bandejas. Solamente Atkinson recorría el salón, observando que todo estuviera en orden y revisando que nadie estuviera sin servicio. La señora Rutherford se mantenía junto al salón llamando a las chicas para que fueran colaborando con los mozos. La fiesta era un éxito. 


    

    De pronto vio a Roger Cramfield llegar y buscar a Joan con la mirada. El muchacho no podía negar que la chica le gustaba y Morgan se alegró de que Joan disfrutara de su fiesta y de que su galán estuviera con ella toda la noche. Joan apareció entre la gente para recibirlos y el joven le entregó un bolsito de terciopelo que ella recibió sorprendida. Él le pidió que después lo viera y se alejó para saludar al resto de la gente. Joan buscó a Morgan con la mirada, que estaba instalada cerca de una puerta y le hizo un gesto de felicidad por el regalo recibido.


    

    Morgan trató de circular por el salón. Comió algunos bocadillos de mariscos, pero trató de no probar el cangrejo, pues había escarmentado con la experiencia anterior y se prometió no volver a caer en esa tentación. Sacó una copa de champaña de una bandeja que un mozo le ofreció y se unió a un grupo de chicas que cotilleaban en un rincón del salón pequeño. Desde allí pudo ver llegar a la señora Welles y a su hija Geraldine. La muchacha pelirroja lucía un vestido amarillo que no le sentaba tan bien como ella pensaba.


    

    —¿Así que esa es la candidata? — dijo una de las chicas.


    —Me contó Joan que es la favorita de Lady Sara. La primera en su lista.


    —Debe tener mucho dinero. ¡Qué suerte! — dijo una chica morena vestida con un traje amarillo también— espero verme mejor que ella. Este color es furor de temporada.


    —Que eres mala, Gretel— dijo su hermana Rosalind.


    —Sólo digo lo que pienso. Phillip Cunningham es el mejor partido en millas a la redonda— declaró la chica dejando su copa vacía y tomando otra de una bandeja.


    —Te gustaría estar en la lista— dijo la chica bajita y morena con un tremendo escote que bebía champaña como contratada.


    —No digas tonterías, Eleanor. Y deja de beber Gretel por favor, No vayas a hacer un escándalo como en la fiesta de Robert.


    —Esa noche no había comido nada y estaba un poco débil.


    —Bueno, ahora come por favor— volvió a repetir su amiga.


    —¿Y Richard? No va a venir— volvió a preguntar la tal Gretel. Pensé que esta noche podría invitarme a bailar— declaró la chiquilla.


    —Claro que no. Richard no va a venir solo. ¡Te imaginas! — aclaró Rosalind.


    —Mira, hablando del rey de Roma…


    

    Morgan se volteó a ver lo que las chicas observaban. Entró en el salón un joven alto, muy delgado y rubio como su hermano, pero con el pelo ensortijado. Llevaba un traje marrón, con un gilet de brocato en el tono y un antifaz amarillo con plumas que su hermana le celebró cuando se lanzó en sus brazos al verlo llegar. El joven tenía el rostro cubierto, pero se notaba un hoyuelo en su mentón que lo hacía ver muy varonil. Las chicas que conversaban en el rincón se agolparon a saludarlo, salvo una de ellas que se quedó quieta en su sitio. Le habló de pronto a Morgan, sin importarle quien era.


    

    —Cómo si fuera el más guapo de la fiesta— dijo la tal Rosalind, mirando desde lejos a su hermana y al resto de las chicas que celebraban al joven que se dejaba querer.


    —Parece que está solo— dijo Morgan, contradiciendo los dichos de ella que escuchó antes.


    —Pero no se irá solo. Siempre pesca algo— agregó la chica tomando una copa de champaña desde una bandeja que un mozo llevaba a la cocina y bebiendo de un trago el contenido.


    

    Luego la chica se perdió entre la multitud, entrando al salón principal, en donde la gente seguía conversando. Morgan se quedó otro rato en su sitio, esperando descubrir más gente conocida y de pronto apareció el señor Phillip que venía desde el jardín conversando con Edmund Cramfield y Stuart Davies. A la chiquilla se le hizo agua la boca al verlo, con un traje azul con ribetes dorados y unas botas de montar de color marrón que lo hacían parecer un príncipe de cuento. 


    

    —Es en verdad un animal precioso— dijo Cramfield, que gustaba mucho de los caballos.


    —Una buena adquisición— dijo Davies—siempre digo que no hay que dejar pasar una oportunidad.


    —Jackson lo negoció con los Armstrong, consiguió buen precio— dijo Phillip Cunningham tomando una copa de whisky desde una bandeja que le ofrecía un mozo.


    —Las oportunidades no se van, las aprovechan otros— agregó Davies soltando una carcajada— Me he puesto a filosofar.


    —Tienes mucha razón— señaló Cramfield haciendo un gesto a su esposa y caminando hacia el salón.


    

    Por un momento el señor miró en su dirección y se quedó fijo observándola. Morgan rezaba para que no la reconociera y tuvo mucha suerte, pues cuando parecía que se iba a acercar, Lord Livingstone lo llamó y le presentó a unos amigos que venían entrando a la casa. Ella aprovechó de escabullirse al otro salón. Decidió que estaría solo unos minutos más y luego se iría a su cuarto.


    

    Una señora mayor que estaba sentada en un sitial recto comenzó a hablarle y ella se entretuvo un rato con su charla. Era la abuela de una de las chicas que conversaba en el salón un rato antes y le fue detallando quién era quién en la fiesta.


    

    —¿Usted no es de la ciudad?


    —No, vivo aquí en la región— mintió Morgan, cada vez más nerviosa. Dio otro sorbo pequeño a su copa para no embriagarse y tomó algunos bocadillos de langostinos que estaban deliciosos. Luego alcanzó a probar las fresas que ella misma había untado con chocolate y sonrió por lo bien que lo estaba pasando a pesar de todo.


    —Esa muchacha es Rosalind Chadwick, una belleza. Estas máscaras son una tontería, no se pueden ver las caras— reclamó la señora que tal vez en sus tiempos no vivía este tipo de reunión, pero Morgan agradeció que ahora si existieran— Todos pensamos que iba a atrapar al joven Cunningham, pero hasta ahora nada pasa.


    —El joven Richard debe ser muy cotizado en la ciudad.


    —Y que lo diga— aseguró la mujer— es que es un chico muy guapo y tan educado. En mis tiempos los hombres eran más rudos y no tan limpios— agregó causando la risa de Morgan.


    

    Dejó a la señora un momento después y se dio cuenta de que ya había avanzado bastante la noche. La festejada resplandecía con una amplia sonrisa y ya estaba bailando su primer vals con Roger Cramfield con la aprobación de su hermana Susan, pero no estaba tan segura si Lady Sara estaba contenta. La señora sonreía poco y se abanicaba profusamente. Joan estaba feliz y la buscó con la mirada un par de veces, consiguiendo que Morgan le diera su aprobación por su acompañante.


    

    De repente, junto a ella escuchó una voz que la dejó petrificada.


    

    —¿Me concede esta pieza? — preguntó el señor Cunningham, ofreciéndole su mano. Ella aceptó sin ser capaz de articular palabra.


    

    Se vio de pronto llevada al centro de la pista y muchos ojos los siguieron. El señor la tomó por la cintura y comenzaron a girar por el salón. Él tampoco hablaba, sólo la miraba a los ojos y bailaba al ritmo de la música. A ella le encantaba el vals, pues era el baile que permitía acercarse a la pareja y aunque para algunos era muy osado, los jóvenes de la época lo bailaban bastante. 


    

    Phillip la guiaba perfectamente y ella se dejó llevar flotando al ritmo de la música que tocaba el cuarteto que habían contratado. Sus manos estaban aferradas al hombro del joven y podía sentir sus músculos. La tenía tomada de la mano y poco a poco la acercaba más a su cuerpo. Estaba cada vez más nerviosa y cuando la música se detuvo y comenzó el siguiente baile ella aprovechó de que alguien le habló a su pareja y se soltó de sus brazos, escapando hacia el jardín. 


    

    Se sintió a salvo cuando llegó bajó el cedro del patio. Hacía frío, pero no le importó con tal de escapar de ese sitio. Las miradas estaban pendientes de ella y hasta lady Sara puso atención a las parejas, cuando antes apenas le preocupaba lo que pasaba en la pista. Respiró profundamente y se volteó para ingresar a la casa por el patio trasero cuando se encontró con el señor que había salido tras de ella.


    

    —Es la mujer más bella de la fiesta— dijo el joven acercándose otra vez.


    —Creo que es mejor que me vaya.


    —No todavía— agregó él tomándola por la cintura y buscando sus labios.


    —Señor, no sabe lo que hace. Usted no sabe quién soy.


    —Si lo sé, Elisa. Lo sé perfectamente— dijo tomándola con fuerzas y tomando su boca con dulzura. 


    

    Ella se dejó besar. Al principio no fue distinto a algún beso que le dio cualquiera de los jóvenes que la cotejaban, pues aunque no estaba bien, las chicas como ella a veces dejaban que los chicos lo hicieran, pero después el beso se convirtió en algo distinto. El señor le devoraba la boca y ella no podía evitar aceptarlo. Respondió a ese beso dejándose llevar por el momento, pero pronto le puso atajo separándose de él


    

    —Señor, esto no debió pasar— dijo totalmente avergonzada y viendo cómo todo se desmoronaba en su cabeza.


    —Elisa, discúlpeme— pidió el joven tomando un mechón de cabello de la muchacha que caía sobre su hombro, pasando a rozar su pecho descubierto— Está usted realmente hermosa esta noche— agregó asiendo el antifaz y quitándolo de su rostro.


    —Sus invitados lo esperan, debe volver a la fiesta— dijo recuperando su máscara.


    —Quiero estar aquí— dijo rodeando nuevamente su cintura— Me he controlado todo este tiempo, pero verte así tan hermosa me impide detenerme. Quiero tomarte en mis brazos cada vez que estás cerca.


    —Ha bebido, no está pensando bien lo que dice.


    —Estoy completamente sobrio— declaró abrazándola y volviendo a posar sus labios en los suyos.


    

    Morgan no podía creer que eso estuviera pasando. Joan había logrado hacer explotar una verdadera bomba. Le encantaban sus besos, quería acariciar su cabello y sentir como la apretaba contra su cuerpo. Quería al mismo tiempo escapar, pero sus fuerzas no estaban allí, estaba completamente indefensa en sus brazos. Un grito desde la casa los hizo volver a la realidad y ella aprovechó de escapar hacia su cuarto, dejando al señor solo en medio del jardín.


    

    Cuando rodeaba el muro del patio interior de la casa, escuchó como alguien volvía a llamarlo y vio como él volvía a entrar de regreso a la fiesta.


    

    En el interior Joan seguía bailando con Roger y disfrutaba mucho de su celebración. Cuando varios bailes después los jóvenes se separaron, ella se acercó a su hermano.


    

    —Es una fiesta maravillosa. Gracias— dijo dándole un beso—¿Lo has pasado bien? — preguntó al verlo extraño.


    —Si, ha sido una bella fiesta.


    —Pero aún no termina. No dejes que se vaya la diversión— agregó la chica volviendo a la pista para bailar con Richard que la persiguió por el salón.


    

    La fiesta estaba en su apogeo, las señoras mayores comenzaban a retirarse, algunas a sus cuartos otras a sus hogares, haciendo que comenzara el movimiento de carruajes. Los más jóvenes seguían disfrutando. A la medianoche apareció la torta de cumpleaños de la festejada que enloquecía por el chocolate y comenzaron a repartirla entre la concurrencia.


    

    —Que delicia este pastel, Phillip— celebraba Lord Livingstone— un día voy a robarme a tu cocinera.


    —La señora Douglas tiene esposo, no creo que a él le guste.


    —Bueno, entonces voy a contratarla, si tú la dejas ir.


    —No es una buena idea. Tiene un carácter muy difícil. A ti no te gustan así las mujeres.


    —A propósito de mujeres. Te vi bailando con una chica muy hermosa. ¿Dónde la dejaste?


    —He bailado con varias. No sé a quién te refieres.


    —A la de ojos brujos, la que te tenía hipnotizado— declaró el caballero saboreando su trozo de pastel.


    —No deberías comer tanta azúcar, amigo. Te hace desvariar.


    —Claro, tienes razón. Pero voy a pedir otro trozo, me encanta desvariar.


    

    El dueño de casa estaba inquieto. Sabía que lo que había hecho era imperdonable, quizás la chica se iba a ir, después de haberse aprovechado de ella. No podía comprender qué le había pasado. Desde que Fanny lo dejó se sumió en la melancolía. Siempre se sintió culpable de no hacerla feliz, pues nunca pudo demostrar un amor que no sentía. Cuando descubrió que ella tampoco lo amaba, su falsa vida feliz se vino abajo, pero nunca pensó que ella pudiera buscar el amor en otro lugar. Siempre se sintió atormentado por no amarla, pero tenían tres hijos y debían mantenerse juntos por el bien de sus niños. Ya habían pasado casi tres años y aún sentía ese vacío de la falta de amor, hasta que apareció esa chica en su vida. Una muchacha sencilla, dulce, inteligente y cálida. Cada vez que la miraba veía que estaba llena de amor para dar y sus niños eran felices en su compañía.


    

    Algo en ella le hacía pensar que tal vez a la muchacha le pasaba lo mismo. Que había una atracción mutua, pero no la había podido manejar. Y esa noche se había desencadenado una situación complicada. Con qué cara iba a hablarle cada día, después de haberse tomado el atrevimiento de besarla. Pero ella no lo rechazó realmente, si hubiera podido decirle lo que sentía con mayor claridad, quizás ella hubiera compartido sus sentimientos también. O pudo ser que ella aceptara sus avances porque era el patrón y la chica temiera perder su trabajo.


    

    Se sentía abrumado y no sabía qué hacer. Se quedó otro momento en la fiesta, pero luego salió a fumar su pipa junto al mismo cedro en que la había besado. Cerró sus ojos y rememoró lo que había sucedido. Aún sentía la dulzura de sus labios.


    

    


  




  

    Capítulo XVI


    

    La mañana siguiente, la casa estaba trastornada todavía. Las visitas que pernoctaron en la casa no se habían levantado. Las criadas y el ama de llaves estaban ordenando muebles y recogiendo aún algunas copas y platos sucios que quedaban esparcidos por toda la casa luego de una fiesta de esa magnitud. La señora Cunningham desayunó en su cuarto y la señorita Joan se levantó cerca de las diez de la mañana pidiendo un jugo de naranjas para refrescarse.


    

    —Lo pasé de maravillas, Odette— dijo recibiendo el vaso de jugo y bebiendo ávidamente.


    —Así parece, parecía un trompo en la pista.


    —Me encantan los bailes— dijo cerrando los ojos y pensando en Roger, que le dijo que la visitaría esa tarde.


    —Todo el mundo lo pasó bien. Los invitados no se querían ir.


    —Las amigas de mi mamá seguramente salieron chismorreando, ya sabe cómo son. Se escandalizan por todo.


    —Es que el vals es un baile atrevido— dijo la señora Rutherford— en nuestros tiempos uno no bailaba en parejas, solo la contradanza y era la única forma de tocarse los dedos.


    —Me siento un poco cansada. ¿Dónde están los demás?


    —Su madre en su cuarto. Su hermana con los niños pequeños y su hermano salió al campo.


    —Esa es su evasión— dijo la chica volviendo al interior de la casa— Que desastre dejamos, Atkinson— agregó mirando todo el mobiliario fuera de sitio y cenizas por todas partes.


    —Lo habitual, señorita— señaló el caballero resignado— ahora a ordenar.


    

    Cuando salía al jardín para tomar un poco de Sol, vio que su hermano volvía de su cabalgata matutina. Venía junto al capataz que recibía órdenes y regresaba al campo.


    

    —¿Cómo amaneciste, hermanito?


    —Adolorido de tanto bailar— bromeó, pues bailo muy pocas piezas.


    —Yo sí que bailé toda la noche.


    —Con Roger Cramfield— dijo su hermano despeinándola.


    —¿Por qué esa cara?


    —¿Por qué lo hiciste? — preguntó siendo comprendido de inmediato por su hermana.


    —Te hacía falta. 


    —No debes entrometerte, cariño— dijo reprendiéndola.


    —Me los vas a agradecer— dijo la chica entrando a la casa junto con él y separándose en el salón. Ella volvió a la cocina a buscar un café y él fue a ver a sus niños.


    

    Caminó por la escalera contando los escalones que iba dejando atrás. Se sentía como un acusado que iba a enfrentar el paredón. Llegó a la sala de estudio de sus niños y la vio de pie entreteniendo a sus hijos y a los de su hermana, que además del bebé, tenía un pequeño de la edad de los gemelos y una niña más grande.


    

    —Charles deja que tu primo juegue con tu carrito. El no trajo sus juguetes— ordenó ella sonriendo al niño que le pasó al otro chiquito su cochecito de madera.


    —Buenos días, señorita Rawson— saludó el señor, abrazando a su hijo Edward que le rodeó las piernas.


    —Buenos días, señor— respondió ella incómoda. Había dormido muy mal; casi no había dormido pensando en sus besos.


    —Necesito hablarle. Por favor, cuando termine con los niños vaya a mi despacho— dijo acariciando a su hija y volviendo a bajar la escalera.


    

    La chica se sintió terrible. El señor se había propasado, pero ella no lo había rechazado. Luego de la noche de insomnio se sentía culpable y veía venir el desastre. No podía seguir trabajando en su casa, cuando él le había faltado al respeto de esa forma y ella no lo había evitado. El pensaría que era una cualquiera y sus hijos no podían estar con alguien así. Ya sabía lo que había ocurrido con la señorita Murray antes. Había estado pensando en su vigilia lo que iba a hacer cuando la sacara de la casa. Joan podría ayudarla tal vez, pero no podía decirle la verdad de lo que había sucedido, pensaría mal de ella también. Tenía que renunciar para que nadie hablara cuando ella se fuera. Aún tenía las joyas de su madre; tendría que vender alguna en el pueblo. La última vez que estuvo allí fue a la joyería del señor Carpenter para preguntar si compraban joyas y le dijeron que podría ser una posibilidad, siempre que no fuera muy costosa.


    

    Los niños Faraday debían merendar y su madre vino a buscarlos. Se llevó a los gemelos y a Dorothy con ella y la liberó por un momento. Morgan se dispuso a enfrentar el amargo momento, pero la ponía nerviosa estar a solas con él.


    

    Llegó al salón y encontró a la señora Rutherford a la que le pidió que la anunciara, porque el señor la había llamado a su despacho. La mujer golpeó a la puerta y cuando el joven respondió abrió para dejar que la chica pasara y cerró la puerta tras de ella. De nuevo estuvieron frente a frente. El señor Cunningham se puso de pie y camino a su encuentro.


    

    —Señorita Rawson, gracias por venir tan pronto— dijo deteniéndose a unos pasos de ella.


    —La señora Susan se llevó a los niños a merendar y preferí bajar en seguida.


    

    El señor se quedó en silencio y el momento comenzó a tornarse incómodo. Cuando habló ella espero lo peor.


    

    —Anoche no me comporté de manera caballerosa. Deseo pedirle que me disculpe. Me tomé libertades que no puedo permitirme. Actué muy mal.


    —Lo comprendo, señor— dijo ella con una voz apenas audible.


    —Elisa, no estoy arrepentido— agregó dejándola impactada con sus palabras.


    —Señor, es mejor olvidarlo. 


    —No puedo olvidarlo. Tus ojos me persiguen donde vaya— señaló tomando su mano entre las suyas.


    

    La rodeó con sus brazos y la acercó a su cuerpo, haciendo que ella sintiera que sus piernas no la sostenían. 


    

    —No sé qué puedo hacer— dijo con voz afectada— sólo sé que quiero besarte ahora. Dime que deseas que te bese— pidió acariciando su mentón.


    

    La chica se quedó en silencio, haciendo que él esperara ansioso su respuesta, pero ella no hablaba.


    

    —¿No lo deseas? — preguntó insistiendo y acercando sus labios a la boca de ella que no podía hablar.


    

    Entonces fue Morgan la que buscó sus labios y se enredaron en un beso apasionado, que pareció continuar con lo que habían dejado inconcluso la noche anterior. Se sentía flotar entre nubes, sus pies no la sostenían. Si él la soltaba se caería al suelo sin remedio. Dejó que su beso la envolviera con el calor que la estaba quemando desde hacía varios días cada vez que lo tenía cerca. Cuando la soltó vio que él sonreía; nunca había visto esa sonrisa en su rostro. Ella también mostró esa sonrisa que a él lo cautivaba y la abrazó sin querer dejarla ir.


    

    —Elisa, me tienes embrujado— dijo sin soltarla— Dime que sientes lo mismo— pidió esperando con ansíala respuesta.


    —Si, yo también siento el embrujo, señor.


    —No sé qué puedo hacer. No está bien que tenga una relación con la institutriz de mis hijos— señaló afectado.


    —Si desea puedo marcharme, señor— sugirió ella sin entender lo que él expresaba.


    —No puedo estar sin ti. Jamás pienses en dejarme, Elisa— pidió besándola otra vez y haciendo que ella rodeara su cuello con sus brazos.


    

    Sintió de repente que alguien se acercaba al despacho y la dejó. Morgan caminó en dirección a la puerta y él se sentó en el sillón tras el escritorio. En unos segundos la puerta se abrió y Richard Cunningham apareció entre ellos.


    —Hermano, que bueno que te encuentro— dijo arreglándose la corbata que recién se estaba colocando— necesito un consejo. Bradford necesita que le responda y no he leído todo el contrato— Al ver a Elisa la saludó galante— No he tenido el placer, señorita…


    —Rawson, es la institutriz de los niños— dijo Phillip cortando en seco los avances de su hermano que no podía ver una mujer sin lanzarse a la conquista— Señorita, puede volver a sus labores.


    —Permiso, señor— dijo saliendo sin mirarlo— Encantada— agregó al pasar por el lado del otro joven y cerrando la puerta al salir.


    —Has mejorado el gusto, antes contratabas unos esperpentos.


    —La recomendó tía Corina.


    —Le voy a pedir que me recomiende una a mí también— bromeó el muchacho y se dispuso a ahondar en su problema para que su hermano lo solucionara, como hacia siempre.


    

    Morgan se fue al comedor en donde el servicio preparaba el almuerzo. No sabía cómo comportarse; estaba sumida en un mar de confusiones. El señor la estaba cortejando, pero teniendo en cuenta su posición en la casa era bastante preocupante lo que pudiera suceder. Ella era una empleada, distinto hubiera sido si todo hubiera sucedido con ella desenvolviéndose con su real identidad. 


    

    Cuando todos se ubicaron en la mesa, comenzaron a distribuir los alimentos y a comentar la reunión del día anterior.


    

    —La señorita Joan estaba radiante anoche— dijo Molly que encontraba que sus amos eran los mejores del mundo.


    —Ella siempre se ve hermosa. Lo de las máscaras era muy raro. ¿Cómo se veían entonces? —opinó Gladys.


    —Es que son las modas de ahora, muchacha— señaló Atkinson que encontraba muy elegantes las fiestas que se daban en esa casa. 


    —Mejor hubiera sido que usaran disfraces. Hubo algunos invitados, que nunca reconocí— alegó Molly que estaba siempre pendiente de los atuendos de las señoras.


    —Verdaderamente, a las amigas de la señorita Joan no las conocía. Hubo una que se marchó temprano— dijo el ama de llaves, que siempre estaba pendiente de los invitados para que estuvieran bien servidos.


    —El señor Richard también trajo amigos de la ciudad. Había demasiada gente que no conocía— dijo Lily que acostumbraba a atender a las visitas cuando venían a casa.


    —La señorita Welles no dejó al señor ni un momento. Parece que la señora condesa está apurando ese matrimonio. Bastaba ver cómo no se apartaba de lady Sara, haciéndose cada vez más cercana— dijo Gladys sirviendo sopa a Morgan, que estuvo callada hasta ese momento.


    —La gente adinerada acostumbra a hacer eso— dijo el ama de llaves— Las fortunas tienden a unirse. 


    —El señor no se veía muy entusiasmado, diría yo— agregó Lily que no pasaba a las Welles, pues eran bastante mal educadas con la servidumbre y más de una vez recibió desprecios de ellas.


    —No te metas, Lily— pidió la señora Rutherford— mejor cambiemos de tema.


    —Gracias— dijo Morgan recibiendo el tazón de caldo, mientras oía de los planes de las Welles.


    —¿Se siente mejor?, la señorita Joan me dijo que usted se había retirado a su cuarto, luego de ayudarla, porque estaba indispuesta.


    —Me he sentido un poco agripada, a veces me provoca irritación algunas hierbas del jardín— se excusó Morgan— pero hoy me siento mejor.


    —Eso es fiebre de heno. Debería tomar miel o tal vez un té de manzanilla— propuso Gladys.


    —También es bueno el ajo, señorita Rawson— opinó Atkinson, generando que las chicas lo apabullaran.


    —Eso es terrible para el aliento, señor— dijo Molly riendo con la idea del caballero.


    

    La señora Rutherford se puso de pie en cuanto terminaron el plato principal, pues todavía había mucho que ordenar en casa. Las chicas entonces siguieron chismorreando de la fiesta.


    

    —La señorita Joan no se despegó del joven alto.


    —Hacen bonita pareja— señaló Lily— El joven Cramfield es muy apuesto.


    —La señora Susan se veía espléndida con ese vestido celeste, le queda muy bien con sus ojos.


    —Una de las amigas de la señorita Joan parece que tuvo algún problema con su vestido— dijo Lily que era muy observadora— pues la señorita le prestó uno.


    —¿En serio?


    —Claro, llevaba un vestido verde que yo había guardado en su ropero cuando llegó.


    —¡Qué buena amiga! — dijo Gladys— ojalá tuviera amigas que me prestaran ropa de esa clase.


    —Debe ser muy cercana. ¿Cuál era? — preguntó Gladys provocando que Morgan colocara oído atento a la respuesta. Estaba preocupada de que alguien la hubiera reconocido.


    —No te sabría decir. Creo que se retiró antes a su cuarto y hoy no la he visto. Se debe haber ido con los amigos del señor Richard— señaló la chica guardando los paños de cocina que estaban sobre el mesón.


    

    La señora Rutherford regresó a la cocina y al verlas cotilleando les llamó la atención, provocando que las chicas dejaran de parlotear y volvieran a sus labores.


    

    Morgan se tomó un tazón de café, pero no lograba calmar sus emociones. No se dio cuenta lo que comió, todo lo que había en su cabeza eran los labios del señor Cunningham y sus brazos rodeándola. Tenía que irse de esa casa, no podía sostener esa situación. Ella era una chica de buena familia y ahora se estaba comportando como una muchachita con poco juicio. Decidió volver con los niños y luego reunirse con Joan que quería practicar un rato su francés.


    

    Subió al segundo piso y después de trabajar un rato con los chiquitos se dirigió al salón de música, en donde se reunía con la chica cada tarde. La encontró radiante.


    

    —Querida, tengo buenas noticias— dijo llamando a Morgan a su lado.


    —¿Todo está bien?


    —Mira qué bello lo que me trajo Roger anoche— dijo enseñándole una pulsera con varios dijes que colgaban de ella— es precioso.


    —Hermoso— respondió Morgan admirando los corazones y flores que pendían de la frágil cadenita.


    —Me encanta— reconoció la chica— Roger… y también la pulsera— bromeó acariciando los dijes— ¿Qué te pasa?


    —Nada. Estoy cansada— mintió Morgan.


    —Y eso que anoche no estuviste mucho rato en la fiesta.


    —Me sentía incómoda, Joan. Había mucha gente y creí que me podían reconocer.


    —Phillip lo hizo, ¿o no? — preguntó con malicia. La chica sólo sonrió— Bueno, cambiemos de tema— agregó al ver que la chica no soltaba palabra— Hablé con mi hermano y lo convencí de que me preparen el cuarto pequeño de arriba para que pueda usarlo.


    —¡Qué bien! — dijo Morgan alegrándose por ella— Creo que hay que ordenarlo un poco. Por lo menos quitar los cuadros.


    —De acuerdo, a mí tampoco me gustan esos cuadritos de flores. ¿Me ayudas a decorarlo?


    —Por supuesto— dijo la muchacha sentándose frente a ella— ¿Qué te parece si practicamos un poco? Recuerda que para eso me pagan— agregó pensando que debía mantenerse en su lugar.


    —No sea así, yo no pienso eso. Es injusto que estés pasando estas penurias por culpa de tu tía.


    —Pero así es. Creo que ya es tiempo de que me marche, Joan. Mi hermano ya está al tanto de lo que sucede y creo que debo reunirme con él.


    —¿Te quieres escapar de nosotros ahora? ¿O sólo de mi hermano?


    —Sobre todo de tu hermano— reconoció, haciendo que Joan sonriera. Tenía planes para Morgan y no iba a permitir que los dejara— No me mires así. Tú entiendes de qué hablo.


    —Perfectamente— dijo la chica— pratiquez nous le francais— pidió comenzando la sesión.


    —Oui.


    

    


  




  

    Capítulo XVII


    

    En Gold Hill, Celeste se vio sorprendida con una visita. Estaba sentada en el jardín cuando una criada apareció avisándole que la buscaban.


    

    —Dice que si puede salir a la calle, no quiere que lo vean— dijo la muchacha hablando en susurros.


    —¿Quién es?


    —Un muchacho muy guapo y muy educado— agregó la chica sonriendo.


    —¿Dónde está?


    —Dijo que la espera por la salida trasera, la del parrón— respondió la criada volviendo a la casa.


    

    Celeste se sintió intrigada, pero podía ser alguien de parte de Morgan y se atrevió a escabullirse por el parrón hasta llegar a una pequeña puerta, por donde recibían al carnicero o al lechero. Corrió el cerrojo, abrió la puerta y se asomó al exterior. No había nadie y espero unos segundos para ver si alguien aparecía, hasta que la llamaron desde detrás de un tilo. Ella atendió el llamado y vio aparecer a Adrián, el hermano de su amiga, vestido con un traje de calle oscuro.


    

    —Adrián— susurró sorprendida y contenta. Ella siempre estuvo enamorada del muchacho, aunque él era un poco mayor y nunca la había mirado siquiera—¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste? 


    —Llegué esta mañana, pero no quiero que tía Mabel se entere.


    —¿Qué ha pasado?


    —Morgan me dijo que hablara contigo si quería ubicarla. ¿Sabes dónde está?


    —Más o menos. Tengo una dirección desde donde me ha escrito un par de veces. Espero que siga ahí.


    —No entiendo qué le pasó a tía Mabel, ¿Cómo se le ocurrió hacer algo tan descabellado? 


    —Es terrible, pero afortunadamente Betty le avisó a tu hermana y logró escapar antes de quedar prisionera de ese viejo.


    —Cuéntame lo que sabes—pidió el joven, haciendo que la chica lo acompañara unos metros más allá y pidiéndole que se sentaran en un escaño.


    

    La chica le contó con pelos y señales todo lo que sabía, agregando notas jocosas como ella acostumbraba. Relató cómo se enteró Morgan de lo que su tía tramaba, cómo le ayudó ella con algo de dinero y que el plan inicial que tenían de llegar donde su tía Eva, fue modificado por el intercambio con la muchacha que iba a trabajar como institutriz. Luego le contó lo de la denuncia de su tía Mabel y que la policía estaba tras la chica.


    

    —Parece una historia de folletín— dijo Adrián riendo y mirando a Celeste que era una chica muy linda, pero además parecía ser muy decidida y definitivamente una gran amiga— Fuiste muy valiente. Gracias por ayudarla.


    —Morgan es como mi hermana y no la iba a dejar sola. Me tiene preocupada, claro está. ¿Cómo podemos ayudarla?


    —Tengo permiso por dos semanas. Voy a viajar a verla, a pesar de que no tengo solución a su problema. Si tuviera alguien que nos ayudara podría rescatarla, pero no es así. Estoy igual de desvalido que ella, no tengo dinero.


    —¿Y esa familia que ustedes tienen en el sur?


    —Creo que Morgan ha tratado de buscarlos, pero no ha conseguido nada.


    —Si logras encontrarla dile que estoy rezando por ella— dijo Celeste acongojada, se veía que su preocupación era real. Una lágrima estaba a punto de caer de sus ojos y aunque trato de contenerla no lo pudo evitar.


    —No llores, Celeste— pidió Adrián y le secó la lágrima en su mejilla. Le tomó las manos y le pidió que rezara por él también para encontrar alguna solución al problema que tenían.


    —Por supuesto. Voy a pedir a Dios por ustedes. Ten cuidado, Adrián.


    —Lo tendré— Gracias por todo, Celeste, eres una gran mujer— dijo el joven, despidiéndose de ella, caminando hacia la esquina y desapareciendo tras de ella.


    

    Esa noche Morgan se retiró a su cuarto y se dispuso a leer un rato antes de dormir. El señor estaba con algunas visitas que se habían quedado luego de la fiesta. Su madre se iría al día siguiente y su hermana Susan la acompañaría. En el salón los hombres conversaban en la sala de fumar y las señoras se contaban anécdotas de sus hijos.


    

    —Exquisita la cena— dijo Livingstone para variar, alabando a la cocinera.


    —Deberías cuidarte la salud, amigo— sugirió Cunningham encendiendo su pipa.


    —Claro que me cuido. Hago mucho deporte— bromeó el caballero.


    —Cabalgar es deporte para el caballo, tienes que caminar Livingstone— señaló Stuart Davies que fumaba su cigarrillo a la vez que bebía un jerez—Siempre digo que el ejercicio es salud.


    —Tengo sesiones todos los días en la ciudad. Recién ayer volví, especialmente al cumpleaños de Joanita. No tengo tiempo de disfrutar del campo.


    —¿Cómo está todo en el norte? — preguntó Cramfield que tenía negocios en la región.


    —Ha estado en calma. Creo que el General Morton ha liberado a algunas secciones para que descansen, parece que ha vuelto la tranquilidad en la zona.


    —¡Que bueno! es macabro para todos que estemos con inseguridad en la frontera— dijo Stuart— Que las cosas se calmen es miel sobre hojuelas. 


    —Hay que estar preparados de todas formas. Prefiero seguir teniendo mis intereses en esta región— declaró Phillip, pendiente del reloj. Esperaba que la reunión concluyera temprano, pero ya eran las nueve y las visitas no se iban.


    —Afortunadamente tu familia es de Newport, Davies. En esas tierras las cosas están calmadas.


    —Si. Mi madre ha querido viajar hace tiempo, pero mis negocios aquí lo han impedido.


    

    Cuando el dueño de casa pensaba que aún podía disponer de algún tiempo, sus planes se estropearon, pues su hermana los interrumpió.


    

    —Phillip, mamá quiere jugar cartas. Acompáñanos— pidió la muchacha.


    —Dile a Richard, a él le gusta aportar— propuso el joven.


    —Richard ha salido con unos amigos, no regresó aún.


    —Yo me ofrezco Susanita— manifestó Livingstone que era asiduo a las cartas— pero yo juego rudo, tendrán que esforzarse por ganarme.


    —Claro que sí— dijo Susan tomándolo del brazo y haciendo un gesto a su hermano, pues todos sabían que Livingstone era muy distraído y siempre embrollaba a sus compañeros. 


    —Ya tienes a tu pareja de juegos, dile a Joan que haga el cuarto.


    —No te preocupes Phillip— señaló Davies— yo haré el cuarto. Me gusta mucho el azar.


    

    Cunningham se quedó solo con su amigo y terminaron hablando de negocios. Finalmente, la noche estaba acabada para él.


    

    


  




  

    Capítulo XVIII


    

    Al día siguiente, Joan la fue a buscar luego de las clases de los niños y le pidió que le ayudara con el orden del cuarto que iba a usar como sala de dibujo. El cuarto estaba hecho un desastre, las criadas limpiaban de vez en cuando, pero había un cúmulo de papeles y ella se dedicó a ordenarlos, mientras Joan había ido al pueblo a comprar algunas cosas que necesitaba. Quería tener pinceles, acuarelas, lienzos y algunos adornos para decorar las paredes.


    

    Morgan buscó una caja y comenzó a clasificar lo que encontraba. Había esquelas, partituras de música, un par de libros solamente. Al parecer la señora Cunningham no era una gran lectora. Encontró plumas, frascos de tinta con restos que ya se habían secado. Le pidió a James, el mozo de la casa que le ayudara llevándose todo eso para botarlo a la basura. Dos horas más tarde la habitación estaba más desocupada. Decidió revisar unos armarios que estaban colgados a la pared y abriendo una de las puertas descubrió en el interior algunas anotaciones de recetas y varias acuarelas en que aparecían flores con muy buena ejecución. Ella prefería la música, pero también había sido educada en el dibujo y podía apreciar que la mujer hacía buen uso de la perspectiva y la combinación de colores era muy adecuada. Había algunos lienzos enrollados en donde había pintado unos caballos. 


    

    Cuando trató de abrir la otra puerta la encontró atorada. El mueble no tenía llave así que sólo era producto de la humedad que la madera se había ensanchado. Intento un par de veces abrirla haciendo algo de fuerza, hasta que decidió que con un poco más de fuerza lo podía lograr por lo que afirmó en la pared su mano izquierda y con la derecha tiro de la manilla con fuerzas logrando finalmente abrirla, pero al mismo tiempo soltando el mueble desde la pared y dejándolo descuadrado. Se quedó mirando el desastre que había hecho, el armario quedó colgando de un solo soporte. Quiso colocarlo de nuevo en su sitio y al intentarlo vio como desde el espacio que quedaba entre la pared y el mueble se deslizaron unos sobres y cayeron al suelo.


    

    Se apresuró a recogerlos y no pudo controlar la curiosidad de leerlos. Eran cartas dirigidas a Fanny Cunningham. Debían estar allí desde hacía años y era natural que estuvieran en ese cuarto si era el salón que ella usaba, pero no era tan comprensible el lugar en el que se encontraban antes de caer. 


    

    Abrió el primer sobre y encontró en el interior una carta que comenzaba así:


    

    Querida Fanny, luz de mis ojos


    No puedo aguantar más sin verte, me castigas con tu ausencia. Te esperé mucho rato ayer y no pude disfrutar de tu belleza. Sabes que mis brazos necesitan tenerte.


     


    Tenía el sobre abierto en su mano cuando Joan llegó acelerada con sus compras pidiéndole a James que la ayudara con las telas que dejó en el piso apoyadas en el muro. Gladys venía más atrás con algunas cajas.


    

    La chica al verla con cara de sorpresa le hizo un gesto para comprender qué pasaba y ella le contestó con otro gesto que esperaran a que la criada saliera.


    

    —Gracias Gladys, eres tan amable como siempre.


    —De nada, señorita. ¿Dónde dejo las otras compras?


    —Llévalas a la cocina, son para la señora Douglas que las encargó a la pastelería. Es chocolate— dijo saboreándose.


    —Voy en seguida— dijo la chica y las dejó solas. 


    

    La muchacha dejó sobre la mesa un montón de pinceles y unos cuadernillos con hojas de dibujo y cerró la puerta.


    

    —¿Por qué esa cara? — preguntó al ver que Morgan estaba callada—¿Qué es eso? — agregó viendo que tenía unos sobres en la mano.


    —No lo sé— confesó preocupada— No debí tomarlos.


    

    Joan se los quitó de las manos y abrió uno de los sobres, leyendo en voz alta algo parecido a lo que decía la carta anterior:


    

    Fanny, querida mía


    No puedo olvidar lo que me dijiste ayer. Saber que soy el hombre que amas me ha dejado en el cielo. Es macabro que me hagas sufrir así, dime que vas a venirte conmigo…


    Hemos hablado tantas veces esto, no hay nada que pueda separarnos. Deja esta casa…


     


    La chica abrió los ojos de un tamaño insospechado.


    

    —¿Dónde encontraste esto?


    —Desmoroné el mueble de la pared y cayeron desde atrás.


    —Estaban ocultas, entonces— dijo Joan asombrada aún— Estas cartas no son de Phillip.


    —Eso creo— manifestó Morgan compungida— Es mejor que las destruyamos.


    —¡Estás loca!


    —No creo que sea bueno sacarlas a la luz— reflexionó Morgan con sensatez.


    —Pero mi hermano siempre ha tenido remordimientos por no haberla amado. No era sólo él quien no amaba en esa relación Morgan.


    —Eso es pasado, tal vez el señor prefiere olvidarlo. Han pasado tantos años. ¿Qué haces? — dijo al ver que la muchacha abría otro de los sobres— No deberíamos leerlas.


    

    Joan no hizo caso. Tomó otra carta y comenzó a leerla en voz alta:


    

    Fanny, mi amada


    No vuelvas a negarme tu presencia. La otra noche Phillip casi nos descubre, pero no me importa. Ya va siendo tiempo de que se entere. Cuando estemos lejos no te vas a acordar de esta casa ni de nada que no seamos tú y yo.


    Amor, estoy planeando nuestra huida. Ten todo listo, la próxima semana podemos viajar a mi casa en Devon y desde allí nos iremos a Gales. Deja atrás todo lo que te hace mal. No sigas viviendo en un falso matrimonio que no le hace bien a nadie. Allí podrás disfrutar de la vida que deseas, serás libre.


    Te espero esta noche en el río, no me hagas esperarte demasiado. Sé que Phillip está en Londres hoy es un gran día para vernos.


    

    Las chicas quedaron atónitas con lo que leyeron. La señora Cunningham tenía un amante y se iban a escapar a Gales. Dejaría a sus niños para escapar con otro hombre. 


    

    —No deberías, Joan. Deja esas cartas— pidió Morgan que no sabía qué sería lo correcto.


    —Mi hermano tiene que saberlo.


    —Tal vez le hará más daño. Ya ha sufrido mucho con todo lo que pasó— manifestó la institutriz.


    —Pero él merece liberarse de sus culpas.


    —El tiempo va a curar sus heridas, Joan. 


    —Morgan, cuando todo sucedió Phillip quedó destrozado y la familia muy afectada, pero todos sabemos que él no la amaba. Lo que lo puso mal fue el sentir que ella era infeliz por su culpa y que sus depresiones y sus desvaríos los provocaba la mala relación que tenían, pero claramente ella no estaba sufriendo por él, querida.


    —¡Fue un matrimonio infeliz? — preguntó ella afirmando más bien.


    —Completamente. Yo recuerdo, que aun siendo pequeña veía que ella no se comportaba como una buena esposa. Siempre estaba con sus amistades y se consumía en su vida social. Como madre tampoco fue un ejemplo, los niños nunca la tuvieron. 


    —Qué extraño que una madre no se dedique a sus hijos. ¿Qué más puede querer una mujer?


    —Mi cuñada era una mujer especial. Phillip se casó con ella, porque mi madre ejerció una presión desmedida. La madre de ella es la Duquesa de Carlis y eso fue suficiente para que lady Sara se obsesionara con Fanny. Mi hermano era el primogénito y no necesitaba un buen matrimonio, pero le dio el gusto a mamá y te aseguró que se arrepintió muy pronto. Fanny era una chica caprichosa y le gustaba compartir con gente y salir. Los primeros años ya fueron complicados, pues ella aun teniendo a la bebé pequeña no paraba en casa. Realmente Rose ha sido un ángel criando a mis sobrinos. Tenían continuas disputas por la vida que ella quería llevar. Philip creyó que en el campo las cosas serían distintas, pero fue peor. Ya ves que finalmente buscó entretención en otra relación, con alguien que al parecer congeniaba con sus gustos.


    —Tu hermano no ha sido feliz.


    —Como padre, claro que sí. Pero merece una mujer que lo ame y olvidar ese pasado que siempre ha tenido su vida en pausa. Insisto en que debe saber la verdad.


    —Quizás tienes razón. Pero piensa bien cómo decirle que hemos hecho este hallazgo, sé cautelosa.


    —Lo voy a ser.


    —¿Sabes quién es el hombre?


    —No lo sé, pero era alguien que estaba cerca, pues sabía los pasos de Phillip. Puede ser cualquiera.


    

    Joan se llevó las cartas y Morgan bajó a ensayar en el salón de música. Comenzó entonces a tocar una melodía que le recordaba a su familia. Su madre solía tocar algunas tonadas en el piano cuando se quedaban en el salón las noches de invierno antes de enviarlos a dormir. No se percató que de pronto alguien entró en el cuarto y se quedó escuchando cómo tocaba hasta que le habló y la volvió a la realidad.


    

    —Es usted una ejecutante avanzada— afirmó el joven rubio del pelo ensortijado que se había quedado en casa unos días.


    —Señor Richard, ¿necesita algo? — preguntó ella al dejar de tocar.


    —No, no se detenga. Siga deleitándome con su arte— pidió caminando hacia el sitio en el que ella estaba sentada en el piano.


    —No soy una experta, señor. Sólo lo suficientemente buena para que su hermana adquiera disciplina.


    —Joan es muy inconstante. De veras sería buena intérprete si practicara. Mamá insiste, pero creo que no hace el esfuerzo por rebeldía.


    —Puede ser. Cuando practicamos ella lo hace bastante bien— dijo Morgan relajándose en presencia del muchacho.


    —¿Y qué hace una muchacha tan hermosa dando clases de piano? — preguntó azorándola y haciéndola ruborizar.


    —No doy clases, solamente le ayudo a practicar lo que ella sabe.


    —Pero usted debería estar en casa, criando niños. ¿No tiene esposo?


    —Debo trabajar para ayudar a mi familia— dijo sin responder a la pregunta.


    —Podría acompañarnos a mis amigos y a mí a la ciudad. Es una chica joven, debería divertirse con gente de su edad.


    —No puedo, señor. Tengo que cumplir con mis deberes— dijo levantándose del taburete y alejándose del joven que se había sentado a su lado.


    —No debería escapar, señorita Rawson— declaró tomando su mano.


    

    Ella quiso recuperarla, pero antes de lograrlo sintió otra voz que hablaba.


    

    —Estabas aquí— dijo Philip dirigiéndose a su hermano— Creí que ibas a acompañarme al campo.


    —Claro, te estaba buscando.


    —En este sitio no me ibas a encontrar— dijo haciendo un gesto para que lo acompañara fuera del cuarto— ¿O ahora vas a tomar clases de piano?


    —Podría ser, si la señorita Elisa me hace el honor— declaró sonriendo.


    —Déjate de payasadas— agregó entrando al cuarto y sacándolo de un brazo— Vamos ahora, necesito que veas el potro blanco que te dije.


    —Está bien, vamos— respondió su hermano de mala gana y saliendo de la habitación delante de él.


    

    Elisa vio como ambos abandonaban el cuarto, pero antes de salir el señor Cunningham le puso en la mano un papel y se alejó sin mirarla.


    

    El trozo de papel le quemaba la mano. No quería abrirlo, estaba decidida a alejarse de él y al parecer él deseaba lo contrario. Se armó de valor y abrió el papel algo arrugado que tenía entre sus dedos.


    

    Te espero en el río esta noche, 


     


     


    Eso era todo lo que decía la nota. El corazón le dio un brinco en el pecho. Estaba comenzando a entender lo que era el amor, que tanto había leído en las novelas que Celeste le prestaba. Esa sensación de necesidad de estar con el otro, de ansiedad y de deseo de que el tiempo pase rápido. Ella quería ir a la cita, pero sabía que no estaba bien. Era una situación demasiado complicada. No era una chica de sociedad que puede rechazar a sus pretendientes y no verlos si no desea. Ese hombre era el dueño de la casa en donde ella trabajaba. 


    

    Estaba cumpliendo el rol de una muchacha pobre que vive de su ocupación y negarse era perder el trabajo. Se sentía humillada, pues él sabía eso y la estaba presionando, aprovechándose de su vulnerabilidad. Cómo le habría gustado conocer a Phillip Cunningham cuando ella era Morgan y tenía los privilegios de ser la sobrina de Mabel Campbell; alguien respetable. En ese caso, si él hubiera sentido alguna atracción hacia ella la habría cortejado con respeto y le habría pedido permiso a su tía para hacerlo. Ahora ella estaba sola y si se negaba daría una mala señal, pero si lo aceptaba era la reputación de Elisa la que ensuciaba. 


    

    Por otro lado, ella quería ir a esa cita. Le encantaba estar en sus brazos y sabía que si la vez anterior la había besado, ahora a solas con él podría ser más atrevido. Nunca se figuró estar en esa situación, ella jugaba con sus pretendientes, chicos infantiles que se disputaban la atención de una muchacha o de otra, no había sentimientos en esos jugueteos, pero ahora era distinto.


    

    Las horas pasaron muy lento aquella tarde. Cuando se fue al comedor de los criados para cenar eran las ocho y media. Se sentó junto a Gladys que estaba zurciendo unos calcetines de Higgins, que al parecer había mejorado su proceder con la chica, pues ya no había hostilidad entre ellos. Luego se quedó a comer la sopa de verduras que la cocinera había preparado y un estofado de pavo que estaba muy rico, pero que a ella le sabía a papel. La nota la tenía en el bolsillo.


    

    Ya era de noche y a las nueve todos se retiraron a sus cuartos; ella se dirigió a su dormitorio. Llevaba el vestido gris que Gladys le había mejorado con el encaje negro y pensó cambiarse para ir a la cita. Finalmente decidió no acudir a reunirse con él. 


    

    Cuando el reloj dio las nueve y media, su inquietud comenzó a aumentar. Quería verlo y estar con él, no podía resistirse a la invitación, era demasiado tentadora. Pensó un momento qué sucedería si seguía cayendo entre sus brazos, pero considerando su situación era probable que en pocos días pudiera escapar de esa casa.


    

    Había escrito una carta a Celeste, diciendo que pensaba quedarse con su tía Eva, como habían tramado al inicio de su escape y que le dijera a Adrián, si se comunicaba, que la encontrara allá, pero luego se arrepintió y tenía aún la carta en su poder. Decidió esperar respuesta de su hermano, pero si no llegaba dentro de un par de días, enviaría la misiva a su amiga y se escaparía de noche, dejando todo aquello atrás y a él también, aunque el corazón le decía que lo iba a lamentar. No había otra opción, todo se estaba enredando demasiado.


    

    Diez minutos después seguía decidiendo qué hacer. Por fin, tomó su capa y envuelta en ella salió por la puerta trasera y cerciorándose de que nadie la veía camino rápidamente en dirección al río, para lo que tenía que recorrer un largo trecho en la oscuridad. Era un lugar alejado de la casa, pero estaba asustada tanto de que alguien la descubriera como de que hubiera algo acechando en la negrura.


    

    Varios minutos después, en los que tuvo cuidado de mirar tras de sí para confirmar que nadie la seguía ni que la hubiera visto, llegó al lugar señalado. Pensó que quizás él ya no estaría esperándola o que el lugar no sería aquel que ella pensaba, pero al ver al corcel blanco que él montaba a veces el corazón le saltó en el pecho como cada vez que estaban cerca. Camino despacio los últimos metros, sin meter ruido y observándolo cómo fumaba su pipa. Cuando la vio sonrió y dejó de fumar.


    

    Estaba vestido con pantalón y chaleco negro y una camisa blanca abierta en el pecho, en donde se divisaba un abundante vello rubio, tal como ella pensaba que sería. La chaqueta estaba tendida sobre el lomo del caballo que esperaba unos metros más allá.


    

    —Pensé que no vendrías— dijo pidiéndole que se acercara.


    —No lo iba a hacer— declaró ella.


    —¿Por qué?


    —No está bien, señor Phillip— señaló sin acercarse.


    

    Fue él quien caminó a su encuentro y le tomó la mano arrastrándola hacia el tronco del árbol donde estaba apoyado antes. La hizo prisionera entre su cuerpo y el árbol y comenzó a hablar en su oído.


    

    —Ayer quería verte, pero mis visitas se fueron demasiado tarde— dijo tomándola de la cintura.


    —Señor, vine a decirle que no puedo hacer esto— declaró ella cerrando los ojos.


    —¿Qué cosa? — dijo él acariciando con sus labios su cuello provocando que Morgan respirara agitadamente.


    —No está bien, usted tiene compromisos con la señorita Welles y yo soy solo una institutriz. Por favor, no me haga esto— pidió ella a punto de llorar.


    —¿No quieres estar conmigo, Elisa? — preguntó acariciando su mentón y buscando su boca.


    —Por favor, señor— dijo con voz suplicante— No me ponga en esta situación. Yo sé cuál es mi lugar en esta casa. 


    —Te quiero, Elisa, no comprendes que no estoy jugando— manifestó siendo tajante— Me haces muy bien— agregó abrazándola.


    

    Nunca alguien le había dicho algo así. Phillip Cunningham la tenía en sus brazos y le decía que la quería. Ella también lo quería. Que injusto era todo, si hubiera sido fácil decir la verdad las cosas serían distintas, pero él no perdonaría toda esa farsa que había tramado. El joven buscó su boca y ella dejó que la tomara. Se enredaron en un beso tan apasionado que casi no notaron que alguien se acercaba. Morgan alcanzó a separarse de él y permaneció escondida detrás del tronco, mientras el capataz se acercaba en su caballo.


    

    —Buenas noches, Jackson— dijo Phillip simulando que estaba solo.


    —Señor, no reconocí a Magic, pensé que alguien estaba merodeando.


    —Salí un momento a pasear con él. No te preocupes, hombre. No hay nadie aquí, estoy solo yo.


    —Lo siento, no quise importunarlo. Buenas noches, señor.


    —Buenas noches, ve a dormir, ya es tarde.


    

    Espero que el hombre desapareciera tras del bosque y fue a buscar a Morgan que estaba oculta tras del grueso tronco tratando de no hacer ruido. Ambos sonrieron por lo sucedido y se tomaron de las manos. Continuaron con sus caricias, hasta que llegó la medianoche y volvieron a casa, tratando de no ser descubiertos. 


    

    Phillip Cunningham era como un príncipe de cuento. Era apasionado, pero dulce al mismo tiempo y la trataba como a una reina. Entró en la casa caminando por la orilla de la pared. Él espero que ella entrara por la puerta de la cocina y se fue a su habitación contento por lo que había pasado entre ellos. Luego de tantos años de soledad y de melancolía llegaba esta mujer a remecerlo y a llenarlo de vida nuevamente. Elisa era una chica maravillosa, cariñosa, candorosa a veces y otras, atrevida. Era la mujer que él necesitaba en su vida y estaba pensando seriamente en formalizar su relación. No le importaba su madre, pues después de estropearle la vida como lo había hecho una vez, no tendría ganas de inmiscuirse nuevamente. No le importaba lo que pensara la gente, sólo estaba decidido a ser feliz y ella lo hacía feliz.


    

    


  




  

    Capítulo XIX


    

    Al día siguiente, Morgan se levantó muy entusiasmada. Luego de disfrutar esos momentos con Phillip se sentía la mujer más feliz. Él le dijo que la quería y si ella también lo quería podían estar juntos. Joan la apoyaría, pues si habían logrado acercarse había sido gracias a ella. Esa mañana la disfrutó con los niños y luego del almuerzo cuando tenían que reunirse con la hermana del señor, la chica no apareció a la cita. Luego de un rato esperándola decidió volver a la sala de estudio de los niños. Al rodear la escalera para subir al segundo piso aprovechó de echar una ojeada al despacho del señor y pudo ver como Joan entraba con algo en las manos.


    

    Se dio cuenta que la chica había decidido realmente revelar el hallazgo que hicieron ambas el día anterior y lamentó no estar ahí para ver la reacción del joven. Siguió su camino y fue a ordenar las cosas de los niños que habían quedado desordenadas cuando terminaron sus actividades.


    

    Estaba sentada en una silla cuando una de las criadas la encontró. Traía en sus manos un sobre.


    

    —Elisa, le llegó esta carta— dijo Gladys entregando el sobre y quedándose con ella para charlar un rato.


    —Gracias— respondió, reconociendo en la escritura la letra de su amiga.


    —¿Puedo hacerle una pregunta? — dijo la muchacha con tono misterioso.


    —Claro— señaló Morgan preocupada, pensando que tal vez la había visto salir la noche anterior y la iba a interrogar por eso.


    —Higgins me ha invitado a salir— declaró sonriendo— pero no sé si aceptar.


    —¿Por qué no? No le gusta el muchacho acaso.


    —Claro que sí, pero él es un hombre muy machista y no me gusta que me controlen.


    —Pero Gladys, solamente la invitó a salir, no se sienta comprometida. Aproveche de disfrutarlo.


    —¿Cree que no debo preocuparme de eso?


    —Usted es una mujer inteligente, si llega el momento lo podrá resolver— dijo segura de que la chica podría dominar al hombre, que se notaba que se sentía atraído por ella.


    —¿Entonces cree que debo aceptar?


    —Siempre que sea algo adecuado, que no sea oculto.


    —Obvio que no, me invitó a pasear por el pueblo y tal vez visitar a su tía que es modista.


    —Pero eso es muy bueno— declaró Morgan alentando a la chica— Páselo bien y si las cosas se ponen serias ponga sus condiciones.


    

    Gladys salió del cuarto tranquila y contenta. Solamente quería que le reafirmara su decisión, porque ella quería salir con el muchacho. Morgan tomó la carta y no esperó estar en su cuarto para leerla. Fue a cerrar bien la puerta y asegurarse de que no anduviera nadie cerca y comenzó a devorar las palabras.


    

    Querida amiga,


    Te escribo esta pequeña carta sólo para avisarte algo.


    Tu hermano ha estado en mi casa. Por fin Adrián ha podido venir. Le conté todo (todo, amiga. Lo de Elisa y todo lo demás, incluso tu nueva dirección) Se ha reído bastante. Ayer me envió una nota diciendo que viajaba a buscarte y que te avisara. Debes estar atenta, puede ser que el jueves llegue por allí, va a tratar de filtrarse en el castillo (Dios quiera que no lo atrapen, sería fatal que terminen todos en prisión, amiga) 


    Seguramente tratará de hacerlo por la noche. 


    Cuídense ambos, rezo por ustedes.


    Cariños, tu amiga


    Celeste AH


     


    Morgan quedó feliz por saber que por fin vería a su hermano después de todo el tiempo que habían estado separados, pero se preocupó de que Adrián fuera temerario y pudieran descubrirlo. Por otro lado, saber que el joven vendría a buscarla podía significar tener que abandonar la casa y dejarlo a él. Se puso triste por un momento, pero luego se animó y fue a su cuarto a prepararse. Estaría atenta, esperando que Adrián lograra entrar en el castillo sin ser visto.


    

    Mientras tanto, en el despacho de Cunningham su hermana estaba revelando su descubrimiento.


    

    —¿Qué sucede, cariño? Deseas hacer otra fiesta— señaló Phillip riendo, pues estaba con el mejor humor.


    —No, nada de eso— dijo la chica— Necesito hablarte de algo.


    —¿Por qué esa cara? ¿Pasó algo malo? — preguntó comenzando a preocuparse y cambiando el gesto.


    —Ayer estuvimos con M… con Elisa ordenando mi nuevo cuarto de dibujo.


    —Si necesitas comprar algo más no te preocupes…


    —No me interrumpas., Phillip. No es eso— declaró pidiendo que la escuchara— Desde un mueble que se soltó de la pared cayó esto— agregó mostrando los cuatro sobres que habían llegado a sus manos.


    —¿Qué es eso?


    —Son unas cartas de Fanny.


    —¿Y estaban en ese cuarto? Ella utilizaba el salón amarillo para…


    —Estaban escondidas, Phillip.


    

    El joven extendió la mano con gesto de preocupación y recibió lo que la chica le entregó. Las revisó y notó que estaban dirigidas a su esposa, pero no tenían remitente.


    

    —¿Las leíste?


    —Lo siento. No debía hacerlo, pero tuve curiosidad. Elisa me dijo que no me entrometiera, pero creo que debes conocer su contenido— añadió esperando que él abriera el primer sobre.


    

    El joven abrió la hoja que sacó del interior del sobre y comenzó a leer. Ella las había ordenado por fecha, dejando al final la que parecía más importante. Phillip concluyó la primera y abrió la segunda. Se mostró molesto, pero no sorprendido.


    

    —¿Sabías que tenía un amante? — preguntó Joan intrigada.


    —Si, lo sabía.


    —¡Phillip! — exclamó asombrada— Cómo permitiste que te engañara en tus narices.


    —Ella no me amaba ni yo a ella. Estábamos juntos por los niños y pensaba separarme. A ella no le preocupaban los niños, podría haber vivido en Londres y yo quedarme con ellos aquí— Al ver que su hermana lo miraba atónita se explicó— Fanny no me lo dijo obviamente, pero me contaron que salía de casa en la noche cuando yo no estaba. Siempre hay alguien que puede informarme cosas.


    —¿Sabes quién era ese hombre?


    —No, no llegué a saberlo. Esa noche del accidente tuvimos una discusión y ella se encerró en su cuarto. Cuando traté de ir a hablar con ella para disculparme, noté que no estaba en su habitación.


    —¿Sabes por qué no estaba? — señaló ella escogiendo el último sobre y abriéndolo para que él lo leyera.


    

    Amor,


    Tengo todo listo para viajar por fin.


    Prepara sólo lo necesario para un par de días, cuando estemos juntos te voy a dar todo lo que desees, los mejores trajes, todas las joyas que quieras.


    Esta noche te espero junto al acantilado. Ten cuidado, pues las rocas son resbaladizas. Debimos esperar que Phillip viajara a la ciudad, pero no puedo estar más sin tenerte. 


     


    —Esa noche estuvo lloviznando y el suelo estaba húmedo. Eso provocó la caída. Nunca entendí porque la encontramos en ese sitio.


    —Se estaba escapando con este hombre, Phillip.


    —Nunca debí casarme con Fanny, dejé que mi madre controlara mi vida. Joan, no dejes que nadie te obligue a hacer lo que no quieres, yo estoy aquí para que eso no suceda, cariño.


    —Pero lo que importa eres tú. Tienes otra oportunidad, busca el amor y no lo dejes ir.


    —No lo haré— aseguró, dejándola tranquila.


    —¿No deseas saber quién era ese hombre? Por lo que dicen las cartas parece ser que era alguien que frecuentaba la casa.


    —En ese tiempo teníamos otros vecinos y ella tenía amigos de la ciudad que nos visitaban.


    —Espero que esto te sirva de alguna forma. Deja atrás el pasado, hermanito y vuelve a vivir.


    

    La chica se levantó de su silla y rodeó el escritorio para darle un beso a su hermano. Lo dejó solo en el cuarto, pensando.


    

    

    


  




  

    Capítulo XX


    

    Morgan espero que pasaran las horas sin acostarse. Se quedó pendiente de los movimientos de la casa en el exterior. El capataz montado a caballo recorría el parque del costado del castillo. Era habitual que lo hiciera, cada noche antes de las nueve daba una vuelta por esa zona, luego paseaba por los alrededores del castillo, cerciorándose de que todo estuviera en calma. Algunos perros de los que habitaban allí lo seguían, pero finalmente se quedaban en el patio trasero y dormían en el zaguán. Cerca de las diez ya no había movimiento en el castillo y seguramente su hermano que era un chico astuto estaría por ahí cerca esperando la oportunidad de acercarse sin ser visto. 


    

    Cuando dieron las diez en el reloj de pared del corredor no aguantó más y colocándose su capa salió al patio para hacerse visible por si acaso Adrián estuviera espiando a la espera de localizarla. El castillo era enorme y sería una gran suerte que la encontrara si ella no trataba de llegar a él. Cuando salió de la casa no se percató de que alguien estaba observándola.


    

    Caminó despacio, mirando en todas direcciones para estar alerta a cualquier ruido o movimiento. Siguió caminando, envuelta con la capucha que le cubría el rostro. Observó a la lejanía por si vislumbraba alguna figura a la distancia, pero todo estaba desierto. Estuvo un buen rato esperando, pero cuando ya pensaba que la noche estaba perdida sintió que la llamaban por su nombre.


    

    —Morgan— susurró una voz, que ella identificó en seguida como de su hermano.


    

    Se dio vuelta y lo vio agazapado tras de un árbol a la orilla del camino que llegaba a las caballerizas. A ella se le iluminó el rostro al reconocerlo y se lanzó a sus brazos.


    

    —Adrián, estoy tan feliz de verte.


    —Te ves rara sin todos los adornos que sueles usar— dijo él bromeando con su sencillo atuendo y abrazándola muy fuerte.


    —Es que estoy suplantando a Elisa que fue muy buena en ayudarme.


    —¿Estás bien?


    —Yo sí, pero dime tú, ¿Cómo estás?


    —Preocupado. Celeste me contó todo lo que sucedió y también me explicó por qué las cartas que envié no tenían respuesta.


    —Tía Mabel sacó sus garras, mostró sus reales intenciones. Quiso sacarle dinero al viejo ese. ¡Me vendió, Adrián! — exclamó con los ojos llorosos.


    —No comprendo. Si ella es rica y vive como reina para qué iba a querer sacarle dinero al señor ese.


    —No lo sé. Tal vez sólo quiso deshacerse de nosotros.


    —Estoy aquí para verte y verificar que estás bien. Lamento no poder hacer nada más. Nuestra única salvación es el señor Castell, pero a pesar de mis intentos no he logrado localizarlo.


    —Ni yo— dijo decepcionada, pero aliviada por no tener que dejar aún la casa.


    

    Sintieron de pronto un ruido, que los alertó.


    

    —Es mejor que te vayas. Ya sabes que estoy bien y yo quedo tranquila porque sé que estás tratando de ayudarme. Te quiero, Adrián— dijo ella volviendo a abrazarlo.


    —Yo no te voy a dejar, cariño— señaló acariciando su cabeza— Voy a volver al pueblo, estoy hospedado en un hostal barato que encontré. Seguiré investigando por la región para localizar a nuestro único pariente. Luego volveré con mi destacamento. Desde ahí seguiré intentado sacarte de aquí.


    —Creo que voy a seguir con el plan original. La tía de Celeste me puede albergar un tiempo.


    —Celeste es una gran chica, es muy valiente.


    —Y muy bella. Deberías fijarte en una chica así— sugirió la muchacha que sabía, aunque no se lo había reconocido jamás, que su gran amiga tenía sentimientos por su hermano.


    —No puedo aspirar a una chica como ella. No tengo riqueza ni influencias— manifestó declarando su real situación.


    

    El chico le dio un beso en la mejilla muy largo y se despidió atravesando el camino y desapareciendo en la oscuridad de la noche. Morgan se arrebujó en su capa y retornó a la casa, caminando rápido y sin mirar atrás.


    

    Unos metros más allá, Phillip Cunningham aparecía a la luz de la luna, mirando como ella aceleraba el paso para entrar al castillo y desaparecer.


    

    


  




  

    Capítulo XXI


    

    Al día siguiente se repitió la habitual rutina de la casa. Los señores desayunaron temprano, Phillip salió al campo y Joan aprovechó que Higgins iba al pueblo para que la llevara a la iglesia, luego visitaría a una amiga que se estaba alojando en casa de un pariente. El correo de la mañana no trajo novedades para ella, así que se aprestó a comenzar con sus quehaceres. Los pequeños tuvieron sus clases y Morgan se dedicó a escuchar cómo Dorothy leía un cuento, con mucha más seguridad en su lectura, lo que la ponía orgullosa. Ella se estaba convirtiendo en alguien útil, ya no era esa niña que sólo vivía para divertirse y disfrutar de los placeres de la juventud. Esta experiencia le estaba demostrando que era capaz de educar hijos, algo que antes no estaba en su pensamiento. Por un momento soñó con quedarse en aquella casa, pero tuvo que regresar a la realidad bruscamente, cuando Atkinson le habló.


    

    —Señorita Elisa, el señor la necesita en el despacho— dijo el hombre pidiéndole que lo acompañara en seguida— Rose se quedará con los chicos— agregó dejando entrar a la muchacha que lo acompañaba.


    —¿Pasó algo? — preguntó al ver que el mayordomo estaba raro.


    —No lo sé, señorita. El señor me pidió que la llevara de inmediato a su presencia.


    —Vamos, entonces— propuso ella caminando delante del caballero.


    

    Bajaron la escalera y se aproximaron al cuarto en el que el señor acostumbraba encerrarse cada mañana. Esperó a que el mayordomo llamara a la puerta y caminó hacia el interior de la habitación. Atkinson cerró la puerta tras de sí y pudo apreciar que el señor no tenía un aire muy cordial.


    

    —Buenos días— saludó con corrección.


    —Buenos días, señorita Rawson— dijo dándole un trato distinto al que estaba teniendo con ella—¿Sabe lo que esto? —preguntó el joven mostrando un sobre que tenía en su mano.


    —No lo sé— respondió ella, tratando de comprender qué sucedía.


    

    El joven se acercó a ella y le entregó la carta en la mano. Ella la tomó y leyó lo que estaba escrito en el sobre.


    

    —Es una carta de Corina Ratfield— dijo sin esperar a qué ella abriera la misiva— ¿Qué cree usted que dice?


    —No lo sé, señor— se apresuró a decir, esperando que no fueran malas noticias.


    —Dice— agregó con gesto de confusión— que se enteró que Elisa Rawson, a quien nos recomendó para el cargo de institutriz se ha casado cerca de Liverpool y que lamenta todos los inconvenientes que nos ha causado— añadió levantando la voz— Me imagino que usted puede explicar esto.


    —Puedo explicarlo, si me permite…


    —Nos ha estado engañando por semanas, señorita—Afirmó, con tono enfadado.


    —Señor, déjeme explicarle. No quise provocar problemas, solamente…


    —Nos ha mentido a todos. A mí, ha jugado con el cariño de mis hijos…


    —No es lo que parece. No quise…


    —¿Quién es usted? — preguntó levantando aún más la voz, provocando que ella comenzara a temblar.


    

    Qué podía hacer. No estaba preparada para abandonar la casa. Si él la dejaba en la calle tendría que vagar con el poco dinero que tenía hasta algún sitio en el cuál mantenerse oculta. No tenía amigos en la zona, su hermano probablemente ya había dejado el pueblo. No podía seguir mintiendo, decidió decir la verdad y aceptar las consecuencias. Quizás el señor fuera benevolente y le permitiera permanecer unos días en la casa para encontrar alguna solución a su problema.


    

    —Yo no soy Elisa Rawson.


    —Eso es obvio— afirmó él y su voz denotaba el enfado que sentía.


    —Conocí a Elisa en el tren y acordamos el cambio, porque ella necesitaba escapar y yo necesitaba ocultarme.


    —¿Es acaso una fugitiva de la justicia? — preguntó Phillip sorprendido.


    —Más o menos— dijo siendo sincera, pero luego quiso explicarse— pero no he hecho nada malo, se lo aseguro.


    —No puedo creer nada de lo que diga— manifestó demostrando la decepción que lo embargaba— Todo lo que ha sucedido aquí ha sido falso— agregó haciendo que ella quisiera acercarse, pero lo impidió.


    —Dígame ahora, ¿quién es usted?


    —Mi nombre es Morgan Amery Castell— señaló sintiendo que por fin podía decir la verdad, aunque las consecuencias fueran desastrosas para ella.


    —¿Castell?


    

    En ese momento, la puerta del gabinete se abrió y Lord Livingstone ingresó al cuarto, quedando sorprendido de lo que oía.


    

    —¿Qué dice muchacha? — exclamó el recién llegado con gesto de sorpresa.


    —Esta mujer es una impostora, Livingstone. Nos ha engañado a todos— aseguró dirigiéndose a su amigo.


    —Repita lo que dijo, señorita— pidió el caballero acercándose a ella.


    —Mi nombre es Morgan, señor. Vivo en Gold Hill, cerca de Somerset y tuve que escapar de casa, porque…


    —No nos interesan sus razones, señorita— dijo Phillip más enfadado a cada momento que pasaba—Salga de esta casa, en seguida. No quiero verla nunca más cerca de mis hijos.


    —Señor, yo…


    —Le pediré a la señora Rutherford que le abone su paga. Después tomé sus cosas y salga de esta casa.


    —Morgan ¿es acaso usted la hija de Emma y Dorian Castell? — preguntó el caballero caminando hacia ella.


    —Si, señor. ¿Conoció a mis padres?


    —Claro que sí, soy tu tío Andrew. Dorian era mi sobrino y te he buscado por años.


    —Tío Andrew, con mi hermano lo hemos buscado por todo el país y no hemos conseguido noticias jamás.


    —No uso mi nombre, soy lord Livingstone para todo el mundo.


    

    Phillip los miraba asombrado. No comprendía lo que sucedía. Aquella mujer era una impostora que había jugado con todos ellos y que había simulado tener sentimientos por él, tal vez con la intención de embaucarlo. La noche anterior la vio junto a su amante, que la vino a buscar y ahora resultaba ser la sobrina que Livingstone buscó por años.


    

    —¡Phillip, es Morgan! — dijo Livingstone emocionado.


    —No comprendo de qué hablan, pero es mejor que vayan a resolver sus cosas pendientes en otro lugar— dijo él— por favor, déjenme solo.


    —Señor Cunningham— se atrevió ella a decir, pero vio que no sería escuchada.


    

    Lord Livingstone la tomó de los hombros y le pidió que lo acompañara fuera del cuarto. Phillip estaba poseído por la ira y en esas condiciones no se podía hablar con él. Lo conocía desde muy joven y sabía cómo tratarlo. Por ahora, lo importante era conversar con la muchacha y saber cómo había llegado a allí y qué infortunios había pasado en su vida que la tenían escapando de algo.


    

    El caballero le pidió a Atkinson que les trajera un té y siendo tan amigo del dueño de casa el mayordomo accedió en seguida y los llevó a la sala de música para que pudieran conversar. Lord Livingstone estaba visiblemente emocionado, pero ahora, luego de oír a Phillip tan molesto quiso pruebas de lo que la muchacha decía. Comenzó a interrogarla en seguida acerca de su vida.


    

    Morgan le contó todo lo que habían pasado desde que habían quedado solos en el mundo con su hermano, cómo habían llegado a casa de su tía Mabel Campbell y todos los pormenores del enrolamiento de Adrián para escapar de su yugo y de su escapatoria para no ser entregada al conde de Stershire.


    

    —Pero Mabel es una arpía— dijo Livingstone indignado— Le escribí varias veces a lo largo de los años y siempre negó saber de ustedes.


    —Ella nunca nos dio información de usted, señor Castell.


    —Además tu apellido no es Amery, es Castell igual que el de tu padre. Emery era el abuelo de Mabel, pero no hay lazo directo de ustedes con esa familia.


    —Quería ocultar nuestro verdadero origen, pudo ser eso— dijo ella aún afectada por lo que pasó dentro de ese cuarto, pero comenzando a regocijarse por lo que sucedía en ese momento.


    —Obvio que fue eso. La fortuna de tu padre pasará a ustedes cuando cumplan veinticuatro años. 


    —Yo cumpliré veintiuno en septiembre y Adrián cumplió veinticuatro hace un par de meses. Nunca tuvimos noticias de algo así. Siempre hemos pensado que éramos allegados en su casa y que ella nos cobijaba por obligación familiar, pues no por cariño.


    —Entonces, hija. Todo va a cambiar— aseguró bebiendo su té y dejando la taza sobre un mueble— Ve a buscar tus cosas, te vas conmigo a mi casa.


    —Señor Castell, le agradezco que me pueda ayudar. El señor no quiere que esté un momento más en esta casa— dijo sollozando.


    —Estás muy encariñada con los niños, parece— dijo el caballero sin comprender tanta pena de la chica, cuando debería estar feliz de que se hayan encontrado.


    —Si, por supuesto.


    —¿Sólo con los niños? — dijo el hombre admirado de que pudiera provocar tanta pena perder un trabajo.


    —Con todos, señor.


    —Dime tío Andrew, será lo mejor— dijo el caballero tomando sus manos para consolarla— ¿Dónde está tu hermano?


    —No lo sé. Ayer vino a verme, pero creo que ahora va de regreso a su regimiento. 


    —Lo vamos a localizar, no te preocupes— señaló el caballero dándole golpecitos en el hombro.


    —Gracias, tío Andrew— dijo ella sonriendo, mientras se secaba las lágrimas que inundaban su cara.


    

    Fue a su cuarto y recogió todas sus pertenencias. Recupero las cartas que había escondido, las joyas de su madre y las pocas prendas que había llevado. Se despidió de la señora Rutherford, que tenía instrucciones de pagarle sus días pendientes y así lo hizo, le pidió que la despidiera de las muchachas y al salir se despidió del mayordomo, dándole un abrazo de agradecimiento por haberla recibido tan amablemente y por ser tan caballero, aun cuando el señor pidió que la sacara rápidamente de la casa.


    

    Antes de irse, le escribió una nota de despedida a Joan y le pidió que les dijera a los niños que los iba a extrañar y que siempre los tendría en su corazón.


    

    Subió al coche de lord Livingstone que era guiado por un elegante hombre con cara de bonachón y que era tirado por dos hermosos caballos azabaches que eran idénticos. Al parecer su tío era un hombre adinerado, pero más importante aún, era un hombre justo.


    

    En el trayecto a su hogar le pidió que le explicara cómo había llegado a la casa y por qué Phillip Cunningham estaba tan molesto. Ella trató de relatar todo lo sucedido, pero tuvo pudor con revelar la relación que había entre ellos, que al parecer sin comenzar siquiera había terminado.


    

    —¿Y te cambiaste con esta chica? — dijo riendo el hombre.


    —Ella necesitaba escapar y vi una buena oportunidad para mí. Afortunadamente nos parecemos. Lo que lamento es que mi calzado era muy pequeño para sus pies, ojalá lo haya resuelto— sonrió pensando en la chica que dentro de todo lo malo, se había enterado de que estaba felizmente casada.


    —¿Y por qué Phillip está tan molesto? — insistió el caballero.


    —No lo sé— mintió ella.


    —Si lo sabes. Confía en tu tío Andrew— dijo dando golpecitos en su brazo— al parecer el caballero demostraba afecto dando golpecitos.


    —Creo que pensó que yo era especial y lo decepcioné— manifestó dejando que una lágrima cayera por su mejilla.


    —Le cuesta confiar en la gente. Tú sabes lo que le pasó con su esposa— dijo poniendo gesto de pesar— No le gustan las mentiras.


    —Si lo sé. Me lo advirtió…pero yo no podía…— agregó sin terminar la frase porque los sollozos lo impidieron.


    —No te aflijas. Es un buen muchacho, se le va a pasar.


    —¿Usted cree?


    —Ya encontraremos la forma de arreglar esto— aseguró el hombre— confía en mí.


    —Gracias, tío Andrew. Se siente bien saber que tengo una familia.


    —Pequeña familia somos, pero basta y sobra— aseguró nuevamente— ahora te vas a instalar en casa y procurarás olvidar todo lo malo.


    —Tengo que escribirle a Celeste, mi gran amiga. Ella va a ubicar a Adrián, estoy segura.


    —Eso haremos, pero antes, vamos a almorzar. Pensaba comer en casa de Phillip, pero han cambiado los planes. No creas que mi cocinero es tan bueno como la señora Douglas, pero en mi hogar se come bastante bien, hija.


    

    Llegaron a casa de tío Andrew, la que resultó ser un castillo más modesto que la residencia de los Cunningham, pero de todas formas era imponente. 


    

    —Es precioso este lugar.


    —Que bien que te guste. Eres bienvenida y espero que te quedes conmigo un tiempo, querida.


    —Gracias por albergarme, tío. 


    —¿Qué sucede? — preguntó al ver que la chica mostraba preocupación.


    —Mi tía me acusó de robar las joyas que saqué de la casa y la policía me busca.


    —Eso también lo arreglaremos. Mi abogado hablará con Mabel, verás que tu tía será mantequilla en sus dedos.


    —No me imagino a tía Mabel cediendo.


    —Lo tendrá que hacer, querida, porque si ha intentado apoderarse de una fortuna que no le pertenece no tiene mucho que alegar, ¿no crees? 


    —¿De verdad Adrián heredará esa fortuna?


    —Claro que sí, como que me llamo Andrew Castell, lord Livingstone, que tu hermano será un hombre muy rico. Esperemos que Mabel no haya dilapidado esa fortuna— agregó después dejando a la chica en ascuas.


    

    Esa tarde, al volver Joan del pueblo se enteró de lo sucedido y fue a hablar con su hermano en seguida. Entró en el despacho sin golpear y provocó que el enojo de él estallara otra vez.


    

    —No me gusta que me interrumpan, Joan.


    —Lo sé, pero no has almorzado y estar así de enojado con la vida no va a servir de nada.


    —No te metas en mis cosas.


    —¿Te enteraste de la verdad? — preguntó escrutándolo con la mirada. Su hermano era muy irritable, pero ella sabía llevarlo.


    —¿De qué verdad hablas? ¿Tú lo sabías? — señaló tirando los papeles que tenía en la mano sobre el escritorio.


    —Si, lo sabía— dijo ella desafiándolo con la mirada.


    —Pero Joan, esa mujer es una impostora ¿no te pareció apropiado contármelo?


    —Le prometí que guardaría su secreto.


    —Soy tu hermano, por favor— declaró despeinándose con la mano.


    —Si, pero ella es mi amiga y no ha hecho nada malo.


    —Nos ha mentido a todos. Nos engañó.


    —Pero hizo un buen trabajo, los niños han avanzado bastante y yo toco mucho mejor el piano— dijo bromeando.


    —No te burles. No me gusta que me mientan y ella se ha reído de mi en mi cara.


    —Ella te quiere, ¿No lo sabes, acaso?


    —Todo fue mentira, Joan. Estaba preparando el terreno para algo, quizás nos iba a robar o iba a hurgar en mis papeles como lo hizo la anterior institutriz.


    —No puedes pensar que Morgan es así. Ella es una buena chica y la vas a perder si sigues enfurecido con la vida— aseguró peinándole el cabello con los dedos— ¿Dejaste que te explicara?


    —No, la eché de esta casa y se fue con Livingstone.


    —¿Con él?


    —Si, parece que es su sobrina perdida que había buscado por años.


    —¡Estás bromeando!


    —No estoy para bromas, ¿qué te pasa?


    —Es maravilloso. Ha encontrado a su tío y va a poder recuperar su vida. 


    —Que vuelva a su casa, donde quiera que esté eso y nos deje en paz— pidió recuperando sus papeles desordenados— Ahora ¿me puedes dejar solo?


    —No, tú vas a ir a cenar conmigo. Deja de rabiar, Phillip. Ella es perfecta para ti, cuando lo pienses bien y dejes de lamentarte lo vas a ver.


    —Hay otro hombre— dijo Phillip decepcionado— A ti también te engañó. Estaba jugando con todos.


    —No, eso no es posible. Estás equivocado, ¿Quién te dijo eso?


    —Nadie me lo dijo. Lo vi con mis propios ojos. Se reunía con él en las noches. Ayer mismo estuvo aquí.


    —¿Estás seguro?


    —La escuché y vi como lo abrazaba— dijo mirando a su hermana que seguía incrédula— Parece que tampoco te lo dijo todo— agregó con gesto adusto— No voy a cenar. Déjame solo, Joan.


    —Está bien, pero voy a averiguar lo que ha pasado. Te tendré al tanto— agregó bromeando.


    —No quiero saber nada de ella— ordenó gritando a la chica cuando cerró la puerta.


    

    

    


  




  

    Capítulo XXII


    

    El castillo de Lord Livingstone era precioso. Decorado con muchas cortinas de terciopelo de color rojo y champaña. Al verlos llegar una mujer de mediana edad salió a su encuentro. Era una dama no muy alta, con el pelo dorado arreglado en un moño en la nuca, con rasgos muy atractivos.


    

    —Señora Ross, le presento a mi sobrina, la señorita Morgan.


    —¿Su sobrina? —preguntó la mujer sorprendida—pensé que no tenía familia—agregó la señora, pensando que el hombre estaba inventando el parentesco para traer una conquista a la casa.


    —Yo también había perdido la esperanza de encontrar a esta chica, pero Dios ha sido bueno y nos ha reunido de la forma más increíble. Luego le contaré todo, ahora instálela en alguna habitación.


    —Le voy a preparar el cuarto que da al parque.


    —Me parece bien, es un lindo cuarto.


    —Señorita, acompáñeme— dijo la mujer señalando la escalera tras de ellas— ¿Y su equipaje?


    —No tengo mucho más que este bolso— señaló mostrando el bolso que Elisa le había entregado.


    

    Todo la dejó maravillada. La escalera estaba tapizada de terciopelo rojo también y los cuartos eran preciosos. El que le enseñó la señora era un cuarto pequeño, pero muy iluminado. La señora descorrió las cortinas para que pudiera apreciar la vista.


    

    —Espero que le agrade, señorita.


    —Está perfecto— exclamó la chica extasiada. El cuarto de la institutriz del castillo Cunningham era harto diferente, aunque lo añoraba un poco


    —Si necesita cualquier cosa me llama. Enviaré a Ellen para que le ayude. Si desea le prepararemos un baño.


    —No quiero incomodar. El señor Livingstone, mi tío quiero decir…aun no me acostumbro.


    —Claro— señaló la mujer desconfiando del parentesco aún.


    —Mi tío se ha portado muy bien. Fue una bendición encontrarlo por fin. Gracias, señora Ross— agregó sonriendo con amabilidad.


    —Pídale a Ellen lo que necesite.


    

    La señora se retiró y antes de cerrar la puerta echó una ojeada a la muchacha. Era bastante joven y era curioso que fuera una conquista del señor. En el tiempo que llevaba en la casa, no había visto devaneos; quedó sorprendida.


    

    Morgan se tendió en la amplia cama y pensó en Phillip Cunningham que seguramente todavía estaba enfurecido con ella. Quizás nunca lo volvería a ver, pero sus recuerdos la seguirían para siempre. Estar con él fue un sueño y los niños eran tan adorables. Joan se había convertido en una buena amiga y hasta Molly que era difícil de tratar ya la estaba considerando parte del grupo. Tenía que dejar todo eso atrás y pensar en el futuro. Ahora, sin la incertidumbre de esperar cada día que la policía llegara a buscarla podía recuperar en parte su vida.


    

    Luego de darse un baño y cambiarse ropa por uno de los trajes de Elisa que era lo único que tenía para vestir, pues sus trajes de institutriz los dejó en su cuarto del castillo, bajó al salón en donde su tío la esperaba para almorzar.


    

    —Hija, que bueno que bajaste, estoy muerto de hambre, pero te estaba esperando.


    —Lo siento, tío. Es que no me había dado un buen baño desde hace semanas. En el castillo no hay tantas comodidades para la servidumbre.


    —¿La servidumbre? — preguntó la señora Ross, que entraba con una sopera— Lo siento, no quise escuchar— agregó disculpándose.


    —Es que estaba como institutriz en el castillo Cunningham cuando mi tío me rescató.


    —Realmente te rescaté, querida niña, porque si me demoro un poco más Phillip habría llamado a la policía.


    —¿A la policía? — volvió a preguntar la mujer, completamente horrorizada.


    —Es mejor que le cuente a la señora Ross lo que ha pasado, seguramente está pensando lo peor de mí.


    —No tengo derecho a entrometerme— dijo ella incómoda.


    —Claro que sí, usted gobierna esta casa y Morgan se va a quedar con nosotros un tiempo— dijo el señor mirando a la dama con complicidad.


    —Y es bienvenida, se lo aseguro.


    —Morgan es hija de mi sobrino Dorian y de lady Emma, gran mujer. Es mi única familia, junto con su hermano, pero él está lejos. La pobre tuvo que escapar de su tutora, pues la estaba obligando a casarse con un veterano decrépito, como yo— dijo bromeando.


    —Claro que no. Usted es un hombre distinguido y muy correcto, ese viejo conde es muy distinto.


    —Bueno, escapó de su casa y vaya a creer usted, Teresa— dijo refiriéndose a ella con familiaridad— que se ocultó en el castillo de Phillip, mi gran amigo y nos encontramos varias veces y yo sin saber nada…


    —Increíble— exclamó la señora.


    —Milagroso, diría yo— añadió Morgan suspirando— El señor Cunningham quería echarme a patadas cuando se enteró.  


    —Lo estaba engañando— aseveró la mujer.


    —Pero no fue mi intención, yo sólo quería escapar de ese cruel destino y todo se fue dando así— dijo sollozando.


    —No llores, hija— pidió el señor— olvidemos todos esos malos ratos y bebamos esta sopa que nuestro cocinero es un artista. ¿Qué hay de fondo? — preguntó dirigiéndose a su ama de llaves.


    —Canelones con espinacas— dijo la mujer saliendo del cuarto.


    —Mis preferidos. La señora Ross me conoce muy bien— declaró colocando su servilleta en la pechera para evitar manchar su chaleco.


    —Parece que muy bien. Creo que está celosa de mí— afirmó la muchacha asombrando a su tío.


    —¿Qué dices? — preguntó el hombre volviendo la vista hacia el sitio donde la señora desapareció. Luego cambió de tema— Vas a necesitar ropa, esos trajes no son apropiados para una jovencita de tu clase.


    —No tengo nada más, me escapé sólo llevando un par de vestidos, pero los cambié con Elisa y ella los tiene ahora.


    —Vamos a llamar a la modista. Creo que la señora Ross tendrá que preocuparse de eso.


    —Gracias, tío. Es una bendición habernos encontrado por fin.


    —Lo mismo pienso— declaró el caballero instándola a servirse la sopa antes de que se enfriara.


    

    


  




  

    Capítulo XXIII


    

    Pasaron varios días en que no tuvo noticias de nadie. Escribió a Celeste en cuanto se instaló en la casa, pero la respuesta de su amiga demoró dos días que le parecieron eternos. En su carta decía que Adrián había pasado por el pueblo y que luego se había ido a acuartelar con su regimiento, pero que ella le había escrito y comunicado las buenas noticias; cuando tuviera respuesta se la haría llegar en seguida. Su amiga estaba dichosa por ella y se alegró de saber que la señora Mabel ya no podría hacerle daño, pues ahora tenía a su protector.


    

    Tres días después recibió una visita inesperada. Luego de desayunar se encerró en el salón de música a practicar en el piano que tenía su tío que era una belleza y tan solo alcanzó a distraerse unos minutos cuando Ellen le anunció que tenía una visita.


    

    —Señorita Morgan, la busca una dama— dijo Ellen asomándose en el cuarto.


    —¿A mí?


    —Si, es la señorita… Cunningham me dijo que se llama. 


    —Hágala pasar, en seguida. En este cuarto la puedo recibir, gracias.


    

    Su corazón se alegró al ver a la chica que la saludaba contenta.


    

    —Morgan, que bien te ves— dijo tomándola de ambas manos como saludo— Cuando me enteré de todo me puse muy feliz por ti.


    —Gracias, eres una gran amiga. Gracias a ti pude conseguir aguantar hasta que todo salió perfecto y mi tío apareció en mi vida.


    —¡Quién hubiera creído que nuestro amigo era tu pariente extraviado!


    —Nadie lo habría creído. Y pensar que yo conversé con él varias veces sin tener idea— dijo sonriendo— pero siéntate. ¿Cómo están los niños? — preguntó colocando cara de pena.


    —Te extrañan, preguntan por ti a cada rato.


    —Los extraño también. ¿tienen otra institutriz?


    —Aún no. Rose está agobiada haciéndoles pintar todo el día. Dorothy quiere leer todo lo que encuentra. Creo que mamá le va a enviar a alguna conocida.


    —¿Cómo estás tú? ¿Qué cuenta Roger Cramfield? 


    —Se fue a la ciudad, su hermano lo envío a resolver unos asuntos, pero me escribió ayer.


    —Que bien, parece que ya tienen algo.


    —Si, así es. Estoy feliz por eso, pero…


    —¿Te ha besado?


    —Si—contestó luego de demorarse para generar impaciencia en su amiga— sí, pero de forma muy respetuosa— agregó sonriendo y con su cara repleta de rubor— Vine por otra cosa— agregó cambiando de tema.


    —¿Qué sucede?


    —Vine a verte porque quiero hablar de Phillip— dijo Joan apesadumbrada.


    —¿Le pasó algo?


    —Si, lo dejaste y se desmoronó. No quiere reconocer que está triste, porque está enojado aún, pero se le va a quitar, yo lo sé.


    —Se decepcionó de mí. Yo le mentí, nunca me va a perdonar.


    —Si es cierto. Mi hermano es muy testarudo, pero yo creo que podemos arreglarlo. Tienes que hacer algo, se va a Londres mañana a visitar a mamá y te aseguro que lady Sara va a meterle a Geraldine por los ojos. Tienes que ir tras de él, no dejes que le destruya la vida otra vez.


    —Pero si él no quiere…


    —Está dolido y puede tomar decisiones equivocadas. Dile a Lord Livingstone que te lleve a Londres.


    —No lo sé.


    —Morgan, por favor. Yo sé que tú lo amas. Y mi hermano estaba comenzando a enamorarse de ti.


    —Se estaba enamorando de Elisa, la señorita que educaba a sus hijos. No era yo.


    —Esos ojos verdes son tuyos y esa cintura y esos pechos también, ¿crees que él se fijó en tu capacidad de educar niños? 


    —Joan, las cosas que dices— exclamó ruborizada.


    —Para algo nos ponemos estos corset tan apretados, para lucir nuestros atributos y tú los tienes— bromeó apretándose el pecho y levantando sus senos.


    —¿Crees que me pueda perdonar?


    —No dejes que mi madre le dirija la vida. Tienes que ir en su rescate.


    —No lo sé. Me da vergüenza pedírselo a mi tío, ha sido tan bueno.


    —Lord Livingstone va a Londres muy seguido, yo le voy a dar la idea y verás que lo vamos a convencer.


    

    La visitante se quedó a almorzar y el señor Livingstone se deshizo en atenciones con la muchacha, la hermana menor de su gran amigo. Las chicas aprovecharon de llevar la conversación hacia la visita que harían los Cunningham a Londres.


    

    —Sería maravilloso reunirnos allí, lord Livingstone. Phillip y yo salimos mañana camino a la ciudad. Esperamos que nos visite en la casa de Lady Sara.


    —Tu madre es una gran anfitriona, encantado iré a cenar con ustedes. Me invito en este mismo momento— dijo el caballero limpiando su bigote con la servilleta.


    —Va a estar encantada de verlo nuevamente— señaló Joan y mirando a su amiga de reojo lanzó la propuesta— Sería una buena ocasión para que Morgan visitara la ciudad, allí podría recomendarle a mi modista y llevarla al teatro. La temporada está comenzando, hay una representación que me entusiasma demasiado.


    —No lo sé. Tal vez Morgan no desee aún alternar con la sociedad de la ciudad— dijo observando a la chica que se mostraba entusiasmada.


    —Me encantaría visitar Londres, tío. Pero comprendo que sus obligaciones no le permitan cargar conmigo.


    —Para nada, no serás una carga. Creo que es una excelente idea— opinó el hombre— Voy a pedirle a la señora Ross que se comunique con Gerald, mi secretario en la ciudad, para que preparen algunas habitaciones para ti. Cuando voy a las sesiones del parlamento apenas duermo en casa.


    —¡En serio! — exclamó emocionada, pero luego trato de mostrar indiferencia— Si cree que será una buena idea, me gustara visitar la ciudad. No estoy en Londres desde que mi madre me llevó al ballet a los ocho años.


    —Entonces te has perdido cantidad de cosas. La ciudad está muy concurrida sobre todo en esta época, la temporada cultural está dando inicio y con este buen tiempo se presta para tertulias y bailes en los salones de las mansiones. Mi madre seguramente tiene planeado algo.


    —Perfecto— dijo Livingstone— la próxima semana tengo sesiones extraordinarias; te vas conmigo— ordenó el caballero— y vamos a localizar a tu hermano, puede unirse a nosotros en la ciudad.


    —Sería magnífico— declaró Morgan emocionada de verdad por ver a Adrián nuevamente y contarle todas las auspiciosas noticias acerca de su herencia.


    —¡Excelente! — remató Joan al ver que sus planes se estaban consiguiendo— Nos veremos en la ciudad la próxima semana. Tienen que visitarnos y por supuesto asistir a los eventos con los que mi madre tiene por costumbre agasajar a sus amistades.


    

    Quedó todo acordado. En cuanto Joan se fue Morgan se reunió con la señora Ross que le iba a ayudar a preparar su equipaje para el viaje. No tenía ropa que llevar ni nada de lo necesario para destacar en la sociedad de la ciudad. Se sintió preocupada, pero la mujer la tranquilizó.


    

    —El señor es muy generoso, señorita— dijo la mujer revisando el ropero en que la chica colgó sus pocas prendas y accesorios— Me ha encargado que la lleve con la mejor modista de los alrededores y encargue varios vestidos.


    —No quiero aprovecharme del señor Livingstone. Ya ha sido muy bueno con darme techo y alimentarme.


    —Usted es su pariente y él ha estado mucho tiempo solo. Está feliz de tener compañía.


    —¿Usted lo conoce bien? — preguntó la muchacha sin mala intención, pero notó que el rostro de la señora se había encendido.


    —Llevo con él los últimos diez años, a cargo de esta casa. Es un buen patrón y espero responder con lealtad a su confianza.


    —¿Cuándo podemos visitar a la modista?


    —La señora Higgins vive en el pueblo, podemos ir a verla mañana.


    —¿Me va a acompañar usted?


    —Si lo desea, puedo hacerlo, pero si no…


    —Por favor, acompáñeme. Mi gusto es muy infantil, necesito una mujer que tenga buen gusto como usted para que me aconseje. Voy a ir a fiestas elegantes en la ciudad y no quiero deslucir.


    —Gracias por el cumplido, no sé si tengo tan buen gusto.


    —Yo creo que sí— dijo la chica pensando que claramente le gustaba su tío que era un gran hombre.


    

    Fueron al día siguiente a la ciudad y se dirigieron a la casa de la señora Higgins. Ella las recibió muy amablemente y escuchó atenta la petición de ambas mujeres.


    

    —Que sean elegantes— dijo la señora Ross— usa las mejores telas.


    —Pero que no sean muy infantiles— pidió Morgan deseando verse hermosa cuando se encontrará nuevamente con Phillip.


    —Adecuados para una señorita de buena familia— agregó el ama de llaves.


    —Pero que me hagan ver atractiva— señaló Morgan susurrando al oído de la señora Higgins.


    —Perfecto. Vamos a tomar las medidas ahora— dijo acercándose a tomar su cinta de medir— Teresa si deseas puedes tomar un té. El agua acaba de hervir.


    —Gracias, Helen. Voy a sentarme a ver unos figurines— dijo tomando un tazón y llevándolo con ella para sentarse en un sofá alejado. 


    

    —Entonces, ¿qué le gustaría? Señorita Livingstone.


    —Llámeme Morgan, señora Higgins— respondió sintiéndose incómoda con el trato que la mujer le daba.


    —Bueno, Morgan dígame cómo le gustarían los trajes que vamos a confeccionar.


    

    Desde el sofá en el que estaba sentada la señora Ross lanzaba sus comentarios.


    

    —Tienen que estar listos para el sábado, Helen. El señor viaja el domingo para asistir a sesiones el lunes.


    —¿Tanto apuro?


    —Te va a pagar muy bien, así que ponle ganas— agregó bromeando.


    —Claro que sí. Como siempre— dijo la señora haciéndose la ofendida.


    —Me gustaría que uno fuera de color verde como mis ojos— dijo Morgan sonriendo— con diseño adecuado para ir a un baile.


    —Creo que tengo una tela adecuada, una seda muy fina que compré para un traje de la hija del juez.


    —Y un par más para visitar. Esos más recatados, pero el verde que sea atrevido— sugirió mirando a la señora, expectante a su reacción— ¿Estarán a tiempo?


    —Claro, muchacha. Vamos a hacer tres vestidos que estarán listos a tiempo. Mi hija me ayuda con los bordados y los volantes. 


    —Se lo agradezco mucho.


    

    La señora se dispuso entonces a tomar las medidas para decidir las telas y los diseños. La señora Ross eligió un modelo de uno de los figurines que era bastante sentador, juvenil y elegante como ella había pedido, que Morgan aprobó en seguida. 


    

    Volvieron a la casa, luego de pasar a comprar en la tienda del señor Appleton. Al llegar a su cuarto con sus nuevos baúles y con la ilusión de los bellos trajes, sus ojos se llenaron de lágrimas.


    

    —¿Qué pasa, niña? — preguntó el ama de llaves al verla sollozar.


    —Es que he pasado momentos tan difíciles y me sentía tan sola. Estoy muy feliz de recuperar mi vida. Si no fuera por mi tío habría tenido que deambular quizás por qué sitios y viviendo qué penurias.


    —Pero ahora, ya está protegida y segura en esta casa. Y la próxima semana estará disfrutando de la vida social en la gran ciudad.


    —Tiene razón. No puedo creerlo. Parece que estoy soñando— dijo abrazando a la señora que la acogió en su pecho.


    —Ya, ahora a lavarse esa cara, tenemos que cenar y no sé qué ha hecho el cocinero sin mi supervisión.  


    —Gracias nuevamente por acompañarme. 


    —Fue un placer— dijo la señora saliendo del cuarto con una sonrisa en su rostro.


    

    La semana pasó volando. Una nueva carta de Celeste traía una misiva de su hermano que aún sin saber todo lo referente al cambio de su situación, estaba feliz por saber que ella había encontrado a su pariente y que ya no iban a depender de la caridad de la tía Mabel. Ella le respondió en seguida a la dirección de su regimiento y le avisó que estaría en Londres en unos días más. Su destacamento estaba cerca de la ciudad y tal vez si pedía un permiso pudiera encontrarlos allí. Le envió la dirección de su tío en Londres y envió la carta poniendo en ella mucha esperanza en el reencuentro.


    

    El domingo luego del almuerzo se dispuso todo para que tío y sobrina, junto con su doncella Ellen viajaran con destino a la ciudad. Luego de varias horas agotadoras, en las que las muchachas durmieron prácticamente todo el tiempo, llegaron a la mansión de Lord Livingstone en Londres. Era una casa bella, con un frontis de ladrillo color terracota y muchos balcones. Apenas se detuvo el coche, un criado se acercó a recibirlos.


    

    —Señor, buenas noches— dijo el muchacho esperando instrucciones.


    —Jack, retire el equipaje de la señorita y lo lleva a las habitaciones que están preparadas. Su doncella se quedará en el cuarto contiguo— agregó hablando fuerte para que el joven dejara de admirar a la sirvienta que era muy linda— Apúrate, pues hombre. ¿Qué haces ahí con la boca abierta?


    —Señor, en seguida— dijo el chico recibiendo de manos del conductor del coche el equipaje.


    

    El señor entró a la casa, llevando a Morgan del brazo y la presentó en seguida a su mayordomo.


    

    —Newman, le presento a mi sobrina, la señorita Morgan Castell.


    —Encantado, señorita Morgan, bienvenida a casa.


    —Gracias, señor Newman. 


    

    Mientras el chico llevaba las maletas a su cuarto y Ellen lo seguía, ella se quedó parada en medio del salón, admirando la belleza de la decoración.


    

    —¡Que buen gusto!


    —¿Te parece?


    —Oh, sí. Es un cuarto precioso.


    —Esta casa no es muy grande, pero como siempre he sido un solitario, no necesito más.


    —¿No ha pensado en casarse?


    —Estuve casado, pero a los pocos años mi esposa tuvo problemas de salud muy graves y me dejó y como no tuvimos hijos me convertí en un solitario.


    —Aún podría rehacer su vida. Debe haber alguna interesada por ahí— declaró pensando que la señora Ross sería una buena compañera para él.


    —No creo, estoy muy viejo para eso.


    —Usted no es viejo, tío Andrew, para nada.


    —Tal vez tu compañía me de nuevas energías. 


    —Claro que sí, ya verá que pronto encontrará a una buena compañera. Yo me ocuparé de eso.


    —Bueno, vamos a otra cosa— dijo el señor cambiando el incómodo tema— ¿Tienes hambre? Yo me comería un toro completo.


    —Si, un poco de hambre.


    —Entonces vamos a cenar y luego te retiras a descansar. Yo tengo sesiones mañana temprano. Te dejaré el coche por si deseas hacer alguna visita. ¿Tienes conocidos en Londres?


    —Solamente a Joan Cunningham. Le enviaré un recado mañana temprano para que nos visite, creo que será mejor.


    —¿Crees que Phillip te reciba mal?


    —Me va a recibir mal, eso es seguro. No quiero problemas.


    —Ese muchacho es muy testarudo, pero ya se le pasará.


    

    Venía diciendo eso desde hacía dos semanas y por lo visto no se le había pasado la furia al señor Cunningham. Al día siguiente, si Joan aceptaba visitarla sabría cómo avanzaba la trama que su amiga estaba planeando.


    

    


  




  

    Capítulo XXIV


    

    Al día siguiente se levantó entusiasmada. Los trajes que la señora Higgins le confeccionó y que llegaron apenas un par de horas antes del viaje quedaron preciosos. El verde que ella había pedido de manera especial era un sueño. El escote era bastante pronunciado y caía hacia los hombros dejándolos descubiertos y lo adornaba un amplio vuelo de gasa. En el ruedo llevaba muchas flores de tul en un tono más claro que lo hacían adorable. Los otros trajes eran muy apropiados para pasear en la tarde o para visitar. Uno de ellos de color azul era su preferido con una amplia falda que terminaba en un borde de broderie blanco y un adorno del mismo tipo en el escote cuadrado; el otro, que se hizo de acuerdo al diseño de la señora Ross, era de color rosa viejo, muy recatado, demasiado. Apenas se le veían las manos y el cuello le llegaba hasta el mentón.


    

    Su tío le prestó unas joyas que eran de su familia para que las luciera, así que las tenía muy bien guardadas. Luego del desayuno se quedó un rato en el cuarto de lectura que era además una pequeña biblioteca a esperar que su amiga respondiera la nota enviada. Estaba impaciente por verla y tener noticias de Phillip.


    

    Debió esperar hasta cerca de la hora del almuerzo para obtener respuesta. Llegó entonces un recadero con una nota de Joan, que decía que iría a visitarla a la hora del té, por lo que la chica fue a la cocina a entrevistarse con la cocinera y pedirle algo rico para recibir a su visita.


    

    —Buenas tardes, señora Hays— saludó ingresando a la cocina.


    —Señorita, no debió venir, pudo pedirme que fuera a verla.


    —Claro que no. Me gusta estar en la cocina— dijo recordando sus buenos momentos en la cocina del castillo, con las chicas y el ama de llaves.


    —No debería estar aquí— insistió la mujer— no es lugar para una señorita de la casa.


    —No me corra, me gusta estar en la cocina, sobre todo si hay algo rico para probar— dijo convenciendo a la señora de dejarla estar allí.


    —Tengo un bizcocho recién hecho— dijo acercando una bandeja con unos trozos de pastel.


    —Excelente. Tendré una visita más tarde, ¿es posible que le ofrezca este bizcocho? 


    —Si desea puedo preparar algo más elegante.


    —No se moleste, este bizcocho estará bien— dijo saboreándolo— Mmmm, está exquisito— agregó mirando alrededor— Y esas galletas del frasco ¿se pueden probar?


    —Las hice ayer, pruébelas, tienen jengibre y miel— señaló abriendo el frasco y pasándole un par.


    —Maravillosas. Están perfectas. Esto bastará para ofrecer a Joan, muchas gracias.


    

    Se quedó otro rato acompañando a la señora, que estaba ultimando los detalles del almuerzo. Luego se fue a su cuarto a refrescar y bajó para comer junto a su tío que llegaba del edificio del parlamento.


    

    Luego del almuerzo se retiró a descansar y no pudo evitar que le ganara la nostalgia, pensando en Phillip Cunningham. Tal vez se volverían a ver pronto si Joan tenía razón y su madre los invitaba a alguna reunión en su mansión de la ciudad. Estaba nerviosa de volver a reunirse con él, ahora que ya no era una empleada obligada a aceptar las atenciones del patrón, sino que una niña de sociedad y de buena familia que podía escoger a sus pretendientes, sobre todo ahora que su hermano sería beneficiado con la herencia de la familia.


    

    Sin darse cuenta se quedó traspuesta y se durmió sobre la cama. Cuando despertó eran las cuatro y media de la tarde y su amiga estaría por llegar. Procuró arreglarse para que Joan la viera convertida en una señorita con clase y se perfumó lo suficiente. Se colocó el vestido azul y adornó su atuendo con un colgante de perla y unos aretes al juego, que era un conjunto que su tío le prestó. Su amiga fue puntual, a las cinco de la tarde en punto hacía su ingreso en el salón, seguida del mayordomo que se quedó a la espera de recibir su sombrilla y sus guantes.


    —Morgan, querida, estás muy bella.


    —Gracias, tú te ves muy guapa con ese traje— dijo devolviendo el cumplido. Joan llevaba un vestido amarillo pálido con encaje en el ruedo de unas mangas aglobadas y con un escote de corazón. 


    —¿Cómo estuvo el viaje?


    —Llegamos anoche, tío Andrew es un desastre de la organización, si no fuera por la señora Ross todavía estaríamos cargando el equipaje.


    —Claro que sí, los hombres no funcionan sin ayuda. ¿Pensé que irías a visitarme en cuanto llegaras?


    —Preferí que vinieras aquí, porque no me atrevo a ir a la casa de Lady Sara sin ser invitada.


    —Bueno, está bien. Tienes razón, hay que ajustar todavía algunas cosas. Nadie sabe que eres la sobrina de Lord Livingstone y no entenderán nada.


    —Claro que no. ¿Crees que tu madre me reconozca?


    —No creo que se haya fijado en ti siquiera— dijo segura— No lo digo de manera despectiva, pero mi madre no se fija en los sirvientes y tú no estuviste jamás cerca de ella en la fiesta. Recuerda que eras Elisa Rawson, la institutriz.


    —Lo sé. No tengo cara para enfrentar a esa gente. Les mentí a todos. Eres la única que no me censura.


    —Eso no lo sabes.


    —Tu hermano Phillip me aborrece y tu otro hermano hará lo propio, también le conté el cuento de la institutriz que necesita trabajar para mantener a su familia.


    —Richard no tiene moral para juzgar a nadie, vive inventando historias y es un descarado, pero lo amo igual— agregó riendo.


    —No lo sé. ¿Qué crees que debo hacer?


    —Tienes que esperar que yo te avise. Mamá está organizando un baile para este viernes, pues Phillip regresa en seguida, creo que en una semana. Yo me quedaré un poco más, pero no por voluntad. Mi madre me ha llamado a su lado y debo obedecer. Creo que quiere presentarme al hijo de un marqués. 


    —¿No sabe lo de Cramfield?


    —Obvio que no, no tiene nada que opinar, pero le voy a dar el gusto y así se quedará tranquila. No debe meterse en nuestras vidas. A Phillip lo destruyó y Susan tampoco ha tenido mejor suerte.


    —Pensé que tu hermana era feliz en su matrimonio.


    —Es feliz con los niños, pero Peter es un hombre muy aburrido.  No hay un gramo de romanticismo ni de dulzura en él.


    —Tal vez no lo expresa.


    —Puede ser— aprobó sin querer insistir en el tema— Ahora, cuéntame cómo ha sido esta nueva vida. ¿Tu hermano ya lo sabe?


    

    Se quedaron conversando un buen rato, luego se sirvió el té y las chicas permanecieron en el salón hasta que el cochero de lady Sara fue a buscar a Joan para llevarla a casa.


    

    Así transcurrieron sus primeros días en Londres. Estuvo en casa el día martes, leyendo en la biblioteca y luego conversando con su tío, mientras cenaban. El miércoles recibió carta de su hermano, por fin. Le anunciaba que tenía un permiso de una semana y que la iría a visitar a la ciudad, esperando llegar el día siguiente en algún momento del día. Finalmente apareció en la mansión de Lord Livingstone el jueves a la hora del té. Morgan estaba a punto de estallar de alegría. Su querido hermano llegaba por fin y podía abrazarlo con tranquilidad.


    

    —Adrián— gritó al tiempo que se lanzaba en sus brazos emocionada.


    —Hermanita, que bella estás. Nuevamente luces como debe ser. Ahora pareces una señorita elegante como antes.


    —No seas así. Aun cuando no llevaba prendas caras, ser Elisa por un tiempo me ha servido bastante. Creo que ahora soy una mejor persona, ya no soy una muchachita trivial.


    —Me alegro por eso. ¿Has sabido algo de esa chica?


    —Me escribió hace unos días, pero la carta llegó al castillo y la buena voluntad del señor Atkinson, el mayordomo fue entregada en la mansión de tío Andrew y enviada aquí. Recién hoy la pude leer. Está muy bien, su familia ha aceptado su boda y ya no tiene que estar escondida tampoco.


    —Excelente, toda ha vuelto a la normalidad, entonces.


    —No todo, tengo grandes noticias— dijo ella.


    

    De pronto se sintió que alguien llegaba.


    

    —¿Y este muchacho tan guapo quién es? — preguntó el señor de la casa. 


    —Es Adrián, mi hermano— los presentó la chica— El señor Andrew Castell, Lord Livingstone.


    —Un placer, señor. Agradezco mucho que haya rescatado a Morgan.


    —El placer es mío— dijo el señor y lo agarró fuerte— Ven a darle un abrazo a tu tío— ordenó haciendo que el muchacho se sintiera incómodo. No estaba acostumbrado a la efusividad de la vida familiar.


    —Le iba a contar a Adrián lo de la herencia, tío.


    —¿Qué herencia?


    —Vengan al comedor, aprovechemos de hablar mientras tomamos el té. Tengo que ir a una reunión en casa de un amigo— dijo mirando a Morgan— ese amigo— agregó sin dejar dudas a ella de quién hablaba y haciendo que la chica se ruborizara.


    —Claro hermano, acompáñanos, pero antes le diré al señor Newman que se lleve tu maleta para instalarte.


    —Si, por supuesto— dijo el señor y llamó al mayordomo con una campana. El hombre apareció como por arte de magia frente a ellos— Lleve la maleta del joven al cuarto de visitas, por favor. Ve con él hijo y luego bajas a comer algo.


    —Gracias, señor.


    —Tío Andrew, dime tío Andrew— pidió el caballero, orgulloso de tener una nueva familia.


    

    Se sentaron a la mesa a disfrutar de algunos bocadillos dulces que la señora Hays preparó ese día, como cada día que el señor estaba en casa. El té que se sirvió era auténticamente indio, una delicia al paladar.


    

    —Bueno, muchacho. Que gusto que hayas podido venir.


    —Tengo permiso esta semana, debo regresar al cuartel.


    —Creo que deberías pensarlo. Tu nueva vida va por otros derroteros.


    —No comprendo, ¿De qué habla, tío Andrew?


    —Estuve revisando con mi abogado el tema de la herencia de tu padre y creo que ustedes tienen todo el derecho de disfrutarla. Su tía Mabel ha usufructuado de ella todos estos años, afortunadamente ha perdido muy poca y a pesar de los lujos en que vive, las inversiones han rentado bien.


    —No sabíamos nada de eso— dijo tomando la mano de su hermana por encima de la mesa y mirando a ambos asombrado.


    —Porque la arpía de tu parienta ha ocultado todo aquello. Les cambió el apellido para que yo no pudiera rastrearlos y cuando te fuiste al regimiento se sintió segura, pero le molestaba Morgan y trató de hacerla desaparecer con ese matrimonio arreglado. Si no hubieses escapado, es probable que ahora estuvieras en Gales o en Escocia, lejos de todos encerrada en un castillo y sin una libra a tu haber, cariño.


    —¡Qué horrible!


    —Tenemos que regularizar un montón de documentos, pero ya los tenemos casi listos. Espero que aceptes mi ayuda para que recuperes tu fortuna; tu eres el heredero y tu hermana puede quedar bajo tu protección, hijo.


    —Gracias, claro que sí— dijo emocionado— Nunca esperé algo así. Estoy en shock, no sé qué decir— declaró con los ojos húmedos—¿y qué pasará con tía Mabel?


    —Tendrá que buscar otro medio de sustento. Esperemos que el veterano conde le de una mano— bromeó el señor, sin ninguna compasión— Ella ha actuado muy mal. Podríamos incluso activar una demanda contra ella, si ustedes lo desean.


    —Creo que no— dijo Morgan— no podemos ser mal agradecidos. Ella nos dio techo y comida y una buena vida de todas maneras.


    —Es verdad, no es necesario. Con que se quede sin la fortuna de nuestra familia es suficiente. ¿Tiene otros medios de subsistencia? — preguntó el joven preocupado por ella.


    —Tiene una renta de herencia de su abuelo, eso le permite una vida decente. No te preocupes por ella, hijo.


    —¿Y la denuncia que pesa sobre Morgan? Por el robo de las joyas de mamá.


    —Eso está anulado. Mi abogado la convenció de que dejara eso sin efecto. Esa mujer no es tonta, sabe que la sacó barata.


    —Tío Andrew, es muy generoso con nosotros. Gracias por su ayuda. Sabíamos que podíamos contar con usted. Lo hemos buscado por años.


    —Lo sé. Yo también los busqué, pero no tuve resultados. Ahora la providencia nos ha unido, espero que para no separarnos más— dijo emocionado también— Bueno, a comer. Mira que tengo que ir a casa de lady Sara Cunningham y no sé si me van a recibir con alimento— agregó dando una gran masticada a un bollo dulce.


    

    


  




  

    Capítulo XXV


    

    La reunión en casa de lady Sara estaba en su apogeo. Había varios invitados ilustres. El marqués de Matel, la condesa y su hija Geraldine, que eran infaltables en esas veladas de la dueña de casa. Joan y Richard que estaba de paso en la ciudad, para luego dirigirse al campo junto con Phillip. Lord Livingstone se presentó con la señora que lo conocía de toda la vida y la saludó con delicadeza.


    

    —Querida Sara, que bien se ve esta tarde.


    —Gracias Lord Livingstone. No sabía que estaba en la ciudad.


    —Hay sesiones extraordinarias, ya sabe que no puedo restarme de mi función.


    —Claro que no. Debe cumplir con su labor parlamentaria, ya lo sé.


    —Estoy en la ciudad, junto con mis sobrinos. Espero poder presentárselos pronto— dijo con entusiasmo y orgullo.


    —Sería excelente este viernes. Espero que nos acompañen— lo invitó la señora abanicándose profusamente.


    —Encantado— respondió el señor, saludando a Joan con un gesto, pues se había allegado para escuchar la conversación.


    —¿Vendrá este viernes entonces? — preguntó la chica.


    —No me lo perdería por nada. Mi sobrino está aquí también.


    —Maravilloso, así aprovecho de conocerlo.


    

    Al ver que desde la biblioteca salían los hermanos su amigo se acercó a saludarlos. Phillip estaba un poco distante, Richard fue más efusivo.


    

    —Livingstone, que gusto— dijo el chico del pelo enrulado que lucía más despeinado de lo habitual.


    —Igualmente chico— dijo dando la mano al muchacho— ¿cómo estás Phillip? — agregó saludando a su amigo, que respondió con un gesto.


    —Parece que mi hermano está lacónico esta noche, esta semana, diría yo— bromeó dejándolos solos.


    —No sabía que estabas en la ciudad— mintió Livingstone para que no pensara que lo habían seguido.


    —Estaré unos días, regreso este sábado al campo. Sólo vine a petición de mi madre que algo está tramando, seguramente.


    —Seguramente atarte con alguna chica soltera.


    —Eso no le va a resultar— sentenció con disgusto— no estoy dispuesto últimamente.


    —Bien, me parece lo mejor. Soltero es un buen estado.


    —¿Cómo está tu nueva familia? — preguntó sin nombrarla, pero se notaba que su curiosidad era fuerte.


    —Bien, todo va bien. Morgan es una buena chica y su hermano también lo es. Están conmigo en la ciudad ahora.


    —¿Están aquí? — preguntó sorprendido, pero mostrando indiferencia.


    —Se quedaron en casa, vine sólo a saludar a tu madre que me invitó muy amablemente.


    —Ah. 


    —Es verdad que estás escueto— bromeó sonriendo, pero su rostro se puso serio otra vez.


    —No tengo nada que decir.


    —Te dejo amigo, voy a conseguir un trago y conversar con lord Granville que me ha pedido auspicio para un negocio, después aprovecharé de pasar por el club y luego iré a dormir; la sesión de hoy fue fatal. Nicholson se agarró a golpes con Sweet y se retrasó todo. Esperamos que mañana retomemos el proceso habitual con esos dos entablillados y con un chichón en la cabeza— agregó riendo y salió del cuarto.


    

    


  




  

    Capítulo XXVI


    

    Finalmente, llegó el día viernes. Morgan se levantó muy temprano para prepararse para el gran baile en casa de lady Sara. Su hermano se consiguió un traje muy elegante que compró con el sastre de su tío y ya estaba listo para salir, pero ella requería de todo un día de preparativos. El pelo, la ropa interior, el corset, el nuevo vestido verde, escoger sus joyas, el perfume, el peinado. Absolutamente todo debía ser perfecto.


    

    A las seis de la tarde, su tío la esperaba a los pies de la escalera y su hermano a su lado se mordía las uñas, nervioso por la nueva experiencia. Adrián era un chico retraído y en el ejército no había ocasión de asistir a bailes elegantes por lo que no estaba tan acostumbrado como ella a alternar con la alta sociedad y menos en la ciudad, que estaba repleta de condes, duquesas, marqueses, varones y toda la fauna de la realeza. Cuando la vieron bajar ambos dieron un silbido.


    

    —Estás muy guapa, chiquilla.


    —Te ves linda, hermanita. Ese traje te queda perfecto. Pareces una muñeca.


    —Phillip va a…— alcanzó a decir, pero la chica le dio una mirada de advertencia, pues su hermano no sabía nada de su historia con el señor Cunningham, ni siquiera se lo había mencionado.


    —Gracias, son muy amables. Hice lo mejor que pude— dijo con humildad— espero no desentonar a su lado tío Andrew.


    —Claro que no, voy a ser el hombre más envidiado de la noche.


    —Entonces tiene que bailar una polka conmigo— pidió la chica comprometiéndolo.


    —No sé si mi coordinación sea adecuada para esos bailes. Una contradanza podría funcionar mejor— respondió complicado con la petición— Ya veremos, no creo que te falte pareja.


    

    Salieron los tres en dirección al coche que los esperaba. Morgan decoró su atuendo con el collar y el anillo de esmeraldas de su madre y su hermano se sintió orgulloso de lo bien que lucían las joyas de mamá en su hermana.


    

    Al llegar a la mansión de lady Sara el trío se apeó con rapidez para dejar que el cochero estacionara el vehículo en los alrededores. Morgan se cubrió con la capucha ya que la tarde estaba un tanto fría y su tío le ofreció su brazo para guiarla al interior. Ya dentro de la casa lo primero que divisaron fue a Joan Cunningham que salía de entre el gentío a encontrarlos.


    

    —Por Dios muchacha, pensé que era una reunión pequeña— bromeó el caballero admirado de la cantidad de gente.


    —Es que mamá tiene muchas amistades; demasiadas, creo yo— reclamó la chica observando a su amiga que le entregaba la capa a un mozo quedando al descubierto el espectacular vestido verde y sobre todo las joyas de esmeralda que lo adornaban— ¡Morgan, te ves increíble! — agregó dejando que Adrián la saludara con corrección, mientras la chica se lo presentaba.


    —Mi hermano Adrián— dijo señalando al muchacho— Hermanito, ella es Joan la mejor amiga que pude encontrar en medio de mis penurias.


    —Encantado señorita Cunningham— saludó el joven un poco azorado con la cantidad de gente.


    —El placer es mío, señor Castell— dijo la chica, invitándolos a ingresar al salón principal.


    

    La mansión estaba decorada con muchos candelabros con velas doradas que iluminaban a una decena de personas elegantemente vestidas. Entre ellas pudo divisar a Geraldine Wells y su madre. No notó en seguida que junto a las mujeres se encontraba Phillip Cunningham que estaba de espaldas a ella. Cuando las mujeres la miraron sorprendidas, él aprecio el gesto y se volteó encontrándose frente a frente con esos ojos verdes que lo habían encantado. A su lado vio al muchacho que fue a visitarla al castillo y quedó petrificado.        


    

    —Amigo mío, que gusto verte— dijo Lord Livingstone saludando al joven, que vestía de negro y se veía más rubio de lo que ella recordaba— Te presentó a mi sobrino Adrián Castell— agregó señalando al muchacho que muy nervioso hacía una venía como saludo al señor Cunningham— A Morgan ya la conoces— añadió esperando ver la reacción del muchacho.


    —Encantado, señor Castell— señaló devolviendo el saludo y se dirigió al tío— Bienvenidos, aprovecha de saludar a mi madre— pidió llevándolo a otro salón y dejando a la muchacha y su hermano solos en compañía de la señora Wells y su hija.                             


    

    Morgan se sintió humillada. Ni siquiera la saludó. El desaire fue mayúsculo, pero su hermano no lo notó, pues estaba observando a las mujeres que se veían muy elegantes y fueron muy amables con ellos.


    

    —No me parece conocerla, señorita…


    —Castell— dijo Morgan terminando la frase— Soy la sobrina de lord Livingstone y este es mi hermano mayor, Adrián.


    —Encantada, señor. Que gusto que hayan asistido a esta pequeña reunión. Sara es una gran anfitriona— dijo la condesa.


    —Claro que sí, estamos encantados de estar aquí— manifestó Morgan aguantando las ganas de llorar. 


    

    Joan que se había apartado un momento para recibir a otros invitados la vio con la cara descompuesta y se acercó a la pareja.


    

    —¿Qué paso? — pregunto susurrando al ver que Morgan le pedía silencio.


    —Phillip ni siquiera me ha saludado— dijo acongojada.


    —¡Valor! — declaró tomándola de la mano y disculpándose con Adrián la llevó a una sala pequeña en donde estaban preparando los tragos.


    

    El joven Castell se alegró de ver a un compañero de escuela que hacía tiempo no se encontraba y fue a saludarlo, dejando ir a las muchachas sin hacer preguntas.


    

    —Fue muy grosero, Joan.


    —Phillip es muy rencoroso. Todavía está enfadado contigo, pero con ese vestido y esos ojos que tienes vas a derretir ese hielo, estoy segura.


    —No quiere hablarme, Joan— sollozó tratando de no manchar su maquillaje con la lágrima que estaba a punto de caer.


    —Vamos, muchacha, deja de llorar. No eres una niña que no sepa dominar algo así. Recuerda que has tenido el valor de embarcarte en una aventura sin destino y saliste bastante bien parada.


    —Gracias al señor Livingstone. De lo contrario tu hermano me habría entregado a la policía. Estoy segura.


    —No seas dramática. Phillip es un buen hombre; sólo está enfurecido contigo, pero eso tiene solución.


    —¿Tú crees?


    —No me sorprende que te tratara así. He hablado con él y creo que además de enojado está celoso. Dice que un hombre te fue a visitar al castillo y eso lo puso peor.


    —Era Adrián. No sabía que lo había visto. Fue una noche a buscarme para asegurarse de que estaba bien y yo salí al campo a encontrarme con él.


    —Entonces los vio y eso lo tuvo de peor humor. Dice que tú te reíste de él, que querías aprovechar tus encantos para hurgar en sus cosas o robarnos nuestros tesoros— ironizó Joan poniendo los ojos blancos.


    —¡Jamás! — exclamó indignada— fue él quien se aprovechó de mí, pensaba que yo era una pobre chica trabajadora y no podía negarme a sus avances. Yo estaba cuidando mi trabajo.


    —Oh, si— bromeó Joan, que no podía tomarse nada en serio— Pobre de ti, muchacha trabajadora—agregó con sarcasmo, consiguiendo que Morgan por fin sonriera.


    —Bueno, no podía negarme— agregó sonriendo, luego se puso triste otra vez— ¿Será que nunca me va a volver a hablar?


    —Deja de dramatizar, muchacha— le ordenó Joan— Creo que si consigues ponerlo celoso podríamos derretir ese hielo, pero no se me ocurre cómo, pues ya conoció a tu hermano y se debe haber liberado de ese peso que llevaba en la mente.


    —Por eso lo miró así. Fue como si hubiera visto un demonio.


    —Obvio, vio a su rival frente a él— río Joan.


    —Ya no estará celoso de Adrián. ¿Qué hago entonces?


    —Ven aquí, te voy a presentar a un hombre que puede poner celoso a cualquiera. Lord Chapman es un sinvergüenza amigo de Richard. Será tu mejor amigo. Vamos con él, ahora mismo— ordenó llevándola de la mano y reuniéndose en el salón con un grupo de chicas a quienes le presentó.


    

    —Morgan, te presentó a Rosalind y Gretel Chadwick, mis amigas de la infancia. Chicas, ella es Morgan, la sobrina de lord Livingstone. Tiene un hermano muy guapo que anda por ahí.


    —Nos conocemos, creo que en la fiesta de tu hermano.


    —No lo creo— mintió para que su amiga no sospechara—Morgan y su hermano vienen llegando de Somerset—Ahí viene Chapman, te lo voy a presentar— ofreció sonriendo a sus amigas—Viene con Eleanor Cleveland, no sabía que eran cercanos.


    —Claro que no, Eleanor no pierde el tiempo, pero no creo que le resulte algo con Chapman— señaló Gretel que era muy deslenguada.


    —Cuida tu lengua, hermana. No te metas en lo que no te importa— dijo Rosalind que era más madura y sensata que su hermana menor.


    —Yo sólo decía…


    —Rupert, que bueno que viniste— dijo Joan extendiendo su mano para que el guapo muchacho pelirrojo de ojos celestes la besara— Te presento a mi amiga Morgan Castell— dijo presentando a la muchacha que le dedicó una sonrisa cautivadora.


    —Un placer, señorita. No habíamos tenido el gusto de encontrarnos antes, me acordaría de usted sin duda.


    —Venimos llegando a la ciudad con mi tío. Soy la sobrina de lord Livingstone.


    —¡Qué sorpresa! ¿No era un solitario que no tenía familia? — preguntó con maldad— Tiene una sobrina muy bella.


    —No seas payaso, Chapman. Es su sobrina de verdad, su hermano Adrián está con ellos. Te aseguro que es una chica decente. No seas atrevido— dijo Joan haciendo que Morgan se sonrojara.


    —Perdón, bella dama. He sido un grosero es verdad. Lo lamento. ¿Qué le parece si me concede este baile y me permite seguir disculpándome? — agregó tomando su mano enguantada y llevándola al salón en el que varias parejas disfrutaban de la música.


    

    Morgan se dejó llevar, con un gesto de aprobación de parte de Joan que le aconsejaba que le siguiera el juego al muchacho. Rupert Chapman era el heredero del Marqués de Chilster y todas las muchachas solteras soñaban con atraparlo, pero él se dejaba querer por todas sin decidirse por ninguna.


    

    Alrededor de los bailarines algunas personas conversaban y al mirar de reojo en uno de los giros de la danza, Morgan apreció que Phillip la observaba atentamente, mientras escuchaba a su hermano Richard que le contaba alguna travesura que habían cometido con sus amigos de juerga.


    

    Al detenerse la música unos minutos después, se acercó a la pareja y pidiendo a Rupert que le permitiera bailar con la chica le tomó la mano y la llevó al centro del salón. Chapman se olvidó por completo de ellos y se acomodó junto a Richard, su gran amigo para apreciar a las muchachas bonitas que repletaban el salón. Rosalind Chadwick había sido la única que había logrado atrapar por un tiempo al menor de los Cunningham y ahora a pesar de que el muchacho había tratado de continuar la relación, pues realmente le interesaba la chica, ella no aceptaba sus avances. 


    

    —Parece que Rosalind no te va a hablar esta noche tampoco— dijo Chapman bromeando y buscando enojar a su amigo.


    —Creo que estás equivocado. Te apuesto que bailaré con ella esta noche, como que me llamo Richard Cunningham.


    —No quiero apostar contigo. Te gano siempre, ya me está dando pena— señaló el pelirrojo buscando a alguna chica que llamara su atención— Es una lástima que tu hermana no me admire como las demás.


    —Ten cuidado con mi hermana. Joan se defiende muy bien sola, pero si te metes con ella, vas a ver un puño muy cerca de tu bella cara, Chapman.


    —Estoy bromeando— dijo riendo— Creo que tal vez Geraldine Wells se sienta atraída por esta bella cara.


    —Lo dudo. Su madre está intentando atrapar a Phillip, es posible que te eche los perros si te acercas a su hija.


    —Nada que hacer, entonces. Creo que Eleanor será una buena pareja esta noche. Nos vemos— dijo separándose de su amiga para ir a buscar a la chica, pasando por el costado del salón en donde Phillip y Morgan trataban de bailar sin hablarse.


    

    La muchacha estaba muy nerviosa. Sentirse en sus brazos era la mejor sensación del mundo y mirar esos labios que la habían besado con avidez le provocaba sofoco, pero él no hablaba, sólo la llevaba por la pista al ritmo de la música, hasta que ella se atrevió a romper el silencio.


    

    —No pensé que quisiera bailar conmigo, señor Cunningham— dijo generando sorpresa en él.


    —Rupert Chapman no es una buena compañía para usted, señorita Castell. ¿Así se llama o no?


    —Si, Morgan Castell es mi nombre y yo elijo a mis amistades. No necesito que alguien las elija por mí— agregó ofuscada y con el rostro sonrojado.


    —Solamente le advierto que si anda tratando de cazar una fortuna va a perder el tiempo con él.


    —¡Cómo se atreve! Yo no soy esa clase de chica— declaró tratando de bajar el tono, pues algunos alcanzaron a notar su enojo.


    —Sólo es una mentirosa— dijo él mirándola fijamente a los ojos— Una impostora.


    —No quise hacer daño a nadie— dijo ella, a punto de llorar.


    —Le hizo daño a mis hijos, que pensaban que los quería. 


    —Claro que los quiero y los extraño— dijo recuperando la compostura— A todos— agregó mirándolo con esos ojos verdes que sabía cómo utilizar para encandilarlo.


    —Ya no importa. Los niños olvidan pronto— afirmó separándose de ella y dejándola sola en el salón en medio de todas las parejas que seguían bailando.


    

    El resto de la noche fue más agradable. Joan le presentó a su madre, que ignorante de toda la trama respecto a la vida de Morgan la agasajó como la sobrina de su gran amigo. La chica pudo divertirse por fin, bailó con su hermano que estuvo bastante solicitado por las chicas. Adrián tenía unos ojos verdes parecidos a los de ella y era bastante alto. Al finalizar la noche, cuando ya los invitados comenzaban a retirarse, Morgan y Joan pudieron volver a conversar.


    

    —¿Echas de menos a Roger?


    —Claro que sí, pero no está en la ciudad.


    —Y el muchacho moreno con el que bailaste varias veces. ¿Quién es?


    —El hijo del marqués de Matel, Scott Battle. El sueño de mi madre que desea verme convertida en parte de la realeza— dijo jugando con la pulsera con dijes que le regaló Cramfield.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Seguirle el juego a mamá, dejemos que sueñe un poco. 


    —Tu hermano Richard me habló hace un momento. No sabía nada de lo sucedido y me estuvo interrogando.


    —Es un intruso. Ya te dije que no te preocupes de él. No tiene escrúpulos y no va a juzgarte.


    —¿Es verdad que estuvo comprometido con tu amiga Rosalind?


    —Casi comprometido, pero lo estropeó todo con sus niñerías. Rosalind está furiosa con la humillación que tuvo que pasar por su culpa, pero creo que lo ama de todas formas. Ella es la única mujer que puede dominar a Richard. Ruego para que Rosalind dé su brazo a torcer. Puede haber redención aún para ese sinvergüenza.


    —¿Y Chapman?


    —¡No me digas que te gustó!


    —Es guapo— dijo sonriendo y pidiendo con la mirada a Joan que le siguiera el juego. Phillip estaba escuchando lo que hablaban. Al parecer recién se había separado de su madre y se despedía de unos amigos.


    —Yo creo que le gustaste. Rupert es un buen partido, Morgan, deberías aceptar sus atenciones. ¿En serio te invitó al teatro?


    —Dijo que podríamos encontrarnos allí. Es bastante osado, pero tiene unos ojos maravillosos.


    —Eres una muchacha bella y tienes que aprovecharlo. Si te gusta Chapman no hay nada de malo en que lo alientes. 


    —No lo sé. No creo que se fije en mí.


    —Yo lo vi muy entusiasmado, Gretel me comentó que había dicho que eras la más hermosa de la fiesta.


    —¿En serio? — preguntó haciéndose la inocente y sonriendo con malicia a su amiga.


    

    No pudieron continuar la charla, pues fueron interrumpidos por lord Livingstone que quería volver a casa. 


    

    —Tío Andrew, no bailó conmigo— lo regañó Morgan haciendo un mohín.


    —Porque estuviste toda la noche ocupada, muchacha. Fuiste un éxito rotundo.


    —No es así. 


    —Claro que sí, los muchachos hacían fila para bailar contigo. No tuve chance.


    —Bueno, es mejor irnos a casa— dijo la chica advirtiendo que Cunningham aparecía a sus espaldas para despedirse de su hermano y su tío. Afortunadamente fue más educado y se despidió de ella también.


    —Buenas noches, señorita Castell— dijo haciendo una venia educada y se acercó a su amigo para darle un abrazo. A Adrián le hizo un gesto de despedida también y se retiró subiendo las escaleras para subir al segundo piso de la casa.


    —Te vi conversando con Phillip— señaló Livingstone recibiendo su bastón y su sombrero. Puso la capa en los hombros de su sobrina y la invitó a salir.


    —Discutiendo más bien— respondió la chica.


    —Pero por lo menos te habló. Algo es algo.  Lo he visto enfadado por años con algunas personas.


    —No me digas eso, tío. No me da consuelo.


    —Quiero decir que ha cedido rápido. Creo que hay oportunidad.


    

    Salieron de la casa, despidiéndose de Joan que los dejó en la puerta. Morgan no se percató que Phillip la observó desde una ventana hasta que se subió al coche y el lacayo cerró la puerta tras ella.


    

    


  




  

    Capítulo XXVII


    

    Dos días después, Morgan recibió una invitación de Joan y sus amigas para que las acompañara al teatro. Lord Livingstone no pudo ir con ellas y Adrián regresó al destacamento para solucionar su situación. Los trámites de la herencia estaban resueltos y ahora ya se encontraba a punto de recuperar la fortuna de sus padres. Cuando se despidió de su hermana, la dejó confundida con sus comentarios.


    

    —¿Crees que ahora puedo pensar en casarme, Morgan?


    —¿De qué hablas? Pensé que no había ninguna chica en tu vida, hermanito.


    —No, no lo hay. Pero si me interesara alguna mujer, ¿tú crees que tendría éxito?


    —¿En quién estás pensando? — preguntó la chica, preocupada. Siempre soñó que su hermano y su amiga Celeste pudieran entenderse y ahora al parecer el muchacho se había interesado en otra chica.


    —En nadie. Es sólo una pregunta. No me acostumbro a ser un hombre adinerado. Mi vida iba a ser diferente y ahora ha dado un vuelco. No sé cómo proceder.


    —Debes tomarlo con calma. Eres un hombre bastante adinerado, hermanito y eres muy guapo. Van a aparecer muchachas ávidas de conquistarte. Ten cuidado, no quiero que cometas un error, eligiendo a la mujer equivocada.


    —No estoy pensando en eso, ahora. Sólo tengo dudas al respecto. No haré nada sin que lo sepas. Es más, si tomo esa decisión un día de éstos serás la primera en saberlo.


    

    La conversación la dejó preocupada. Esa noche de la fiesta conoció a muchas chicas y la gran mayoría eran oportunistas buscando hombres para mejorar su posición. Y Phillip Cunningham creía que ella era una de esas chicas. No había vuelto a saber de él y ahora Joan la invitaba a acompañarla al teatro y le advirtió que se pusiera lo más bella que pudiera.


    

    A las seis la vino a buscar el cochero de los Cunningham. Joan la esperaba en un faetón; ella subió y se acomodó frente a ella. 


    

    —Ese vestido es maravilloso— dijo Joan admirando un vestido dorado que la chica lucía.


    —Era de mi madre. Tía Mabel me envió las pertenencias y las joyas de mi familia, obligada por el abogado de tío Andrew por supuesto.


    —Te queda muy bien y ese collar de perlas es precioso.


    —Me queda un poco suelto de la cintura, pero lo ajusté con el cinturón de terciopelo y quedó bastante bien. ¿Qué planes tienes para hoy?


    —Nos reuniremos con Rosalind y Gretel. Richard va a llevar a unos amigos, entre ellos Chapman. Le comenté a Phillip al pasar lo que haría esta noche y se molestó. No le gusta que frecuente a los amigos de Richard.


    —¿Y Roger?


    —Roger está en la ciudad. Nos encontraremos en el teatro— respondió con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Me alegro por ti. Es un buen chico.


    —Es el mejor. Creo que se me va a declarar uno de estos días. ¿O estaré ilusionándome demasiado?


    —Tener ilusiones es maravilloso— manifestó Morgan pensando en los ojos de Phillip y en sus besos que aún sentía plasmados en su piel.


    

    Las chicas llegaron al teatro, en donde Richard ya las estaba esperando. Chapman y otros dos muchachos las recibieron y las condujeron al palco que tenía lady Sara en el teatro. A las chicas Chadwick las acompañaba su tía Celia y eso era sinónimo de buen comportamiento, así que los muchachos debían comportarse correctamente. Joan saludó a Roger que estaba en otro de los palcos con su cuñada y otra muchacha. Se puso celosa de inmediato y se propuso que en el entreacto iría a aclarar inmediatamente quién era esa mujer. Morgan se sentó junto a Joan y a su lado se ubicó Rupert a quien todas las chicas perseguían con la mirada.


    

    —Entiendo que es sobrina de Lord Livingstone— dijo Chapman buscando conversación.


    —¿Aún no lo cree? — preguntó la chica, haciéndose la ofendida


    —Estoy bromeando. Me gusta molestar a la gente, no me censure tan pronto, conózcame mejor.


    —No lo censuro. Es usted muy simpático. ¿Su padre es Marqués?


    —¿Ya se enteró? Es mi mejor cualidad. Las madres siempre dicen a sus hijas: fíjate en ese chico es el hijo del Marqués de Chilster. No les importa mi linda cara ni mi gran corazón— bromeó provocando que la chica riera.


    —¡Qué triste debe ser que lo valoren de esa forma! — señaló Morgan, volviendo a sentirse como la chica frívola que se burlaba de sus pretendientes. Ahora ya no le gustaba ser de esa forma. Cambió de actitud en seguida— Debería ser más serio, así verían su gran corazón, mi lord.


    —Prefiero que piensen en mi padre. Así me aceptan sin esfuerzo— agregó con gesto de decepción.


    —Ya encontrará una chica que lo valore, mi señor.


    —Dígame Chapman, como todos mis amigos, por favor.


    —Está bien, lord Chapman— señaló Morgan provocando que fuera el joven quien riera.


    

    Estaban presenciando Otelo y en el entreacto aprovecharon de circular por el salón exterior para mezclarse con el resto de los asistentes. Joan fue a buscar a Roger para pedir explicaciones sobre la mujer que lo acompañaba y desapareció de pronto del lado de su amiga. Morgan, luego de un rato en el que estuvo sola admirando los trajes de las damas y sus joyas, no encontrando a nadie conocido, decidió esperar a la chica en el palco que estaba vacío.


    

    Siguió observando a la concurrencia con sus binoculares, apreciando a una duquesa muy mayor cubierta excesivamente de joyas y a otros miembros de la aristocracia que lucían diamantes y otras gemas al por mayor. De pronto, una voz la interrumpió.


    

    —La dejaron sola— dijo una voz familiar y se volvió despacio para comprobar que sus oídos no la engañaban.


    —Señor Cunningham— dijo asombrada.


    —¿Esperaba a alguien más? — preguntó, sentándose a su lado y observando su escote que lucía un collar con una perla que caía justo en el centro de sus senos.


    

    Ella no contestó y lo miró esperando saber qué hacía allí.


    

    —¿Le gusta la ópera?


    —Me gusta más el ballet, pero Otelo es una linda obra.


    —El moro celoso que mata a su mujer, no es muy romántico. 


    —No, no lo es— declaró ella pensando que Desdémona era inocente—Pero él estaba equivocado, ella no lo engañó— agregó mirándolo con sus ojos verdes que sabía que a él le encantaban— No pensé que le gustara la ópera.


    —No me gusta.


    —¿Y por qué…


    

    No alcanzó a contestar, pues se sintió que la gente regresaba a sus posiciones y Phillip se levantó saliendo del palco, sin despedirse. Unos minutos después, Joan regresaba contenta de su encuentro con Cramfield.


    

    —Roger me ha presentado a su prima Claire— dijo sentándose satisfecha.


    —¡Estabas celosa!


    —Los Cunningham somos celosos, ya lo sabes— declaró sonriendo y pidiendo que pusieran atención a la obra que continuaba en el escenario.


    

    Cuando terminó la obra todos se retiraron a sus hogares. Joan fue a dejar a Morgan a su morada. El cochero le ayudó a bajar del coche y Joan se despidió desde la ventana. Cuando el carro salía del jardín de la casa de Lord Livingstone un ruido la asustó. Caminó rápido hacia la puerta de entrada para pedirle al mayordomo que le permitiera entrar, pero antes sintió nuevamente la voz que la dominaba.


    

    —Buenas noches, señorita Castell.


    —Señor Cunningham, me asustó— dijo a punto de que el corazón se le saliera por la boca.


    —Lo siento, no fue mi intención.


    —¿Qué hace aquí a esta hora? — preguntó esperando una respuesta que no llegó. Luego reaccionó enojada— ¿Creía que Chapman me traería? ¿Quién cree que soy? No aceptaría estar a solas con un hombre— agregó ofendida.


    —Conmigo estuviste a solas, Elisa— afirmó, saliendo desde las sombras.


    —No soy Elisa. Soy Morgan y lo que pasó no lo planeé. No quise mentir, pero estaba en peligro— dijo a punto de llorar.


    —¿Por qué no confiaste en mí?


    —Iba a decírselo, pero tenía miedo.


    —¿De qué? — dijo caminando unos pasos hacia ella.


    —De que no me creyera y de que no volviera a hablarme. 


    —No me gusta que me mientan, te lo dije. Me cuesta confiar en la gente.


    —Lo siento, mentí en mi identidad, pero todo lo demás fue verdadero— declaró mirándolo a los ojos fijamente.


    —No puedo confiar en ti, pero no puedo olvidarte— señaló tomando su mano y acercándola a su cuerpo.


    —Yo tampoco puedo olvidarte— dijo Morgan dejando que él la tomara por la cintura y le buscara la boca para saborearla con un beso posesivo que duró varios segundos.


    

    De pronto, se sintió que alguien abría la puerta de entrada de la casa y Phillip se fue, dejándola sola en el jardín. El mayordomo la vio parada y se disculpó por la demora.


    

    —Lo siento, mi lady no escuché cuando llamó. Escuché voces y creí…


    —Acabo de llegar, no se preocupe Newman, gracias— dijo entrando en la casa, sintiendo en sus labios el aliento de Phillip.


    

    


  




  

    Capítulo XXVIII


    

    Al día siguiente se enteró por su amiga que Phillip había regresado al castillo. Se quedó pasmada. Parecía que había avanzado con el muchacho, pero pensándolo bien lo que sucedió entre ellos fue una despedida. Dijo que no podía olvidarla, pero seguramente estaba empeñado en hacerlo y por eso prefería irse de regreso al castillo, lejos de ella. Si él ya no estaba en la ciudad ya no quería estar ahí, aun cuando su amiga la había invitado a un par de reuniones con gente importante.


    

    —Deberías asistir, hija. Es bueno tener relaciones con esa gente. Tu hermano ahora es un hombre adinerado y debes conocer quién es quién en la ciudad. Puede ser que termines viviendo aquí a la larga.


    —Creo que tiene razón, tío Andrew. Me preocupa que Adrián se enrede con alguna chica poco conveniente. Muchas de las mujeres que conocimos en casa de lady Sara son unas cazafortunas.


    —Por eso mismo, debes saber quién es quién. Puedes quedarte un par de semanas y vivir la vida que te corresponde. 


    —Me gustaría invitar a una amiga a acompañarme, tío.


    —Claro que sí, por supuesto. No había pensado en eso, soy muy despreocupado. 


    —¿Puedo pedirle a Celeste Arlington Holmes que me visite?


    —¿Arlington? No me digas que es pariente de Lord Arlington.


    —Es su hija, tío. ¿Lo conoce?


    —Por supuesto, tengo algunos negocios con él. No lo he visto en años, Debe estar calvo y más gordo que yo. Era muy asiduo a la buena mesa.


    —Lady Violet es vegetariana y creo que el caballero no come tanto como quisiera, es más está bastante flaco.


    —Es increíble lo que hace una buena mujer en la vida de un hombre— reflexionó el señor que no había tenido la suerte de que alguien se preocupara de su salud.


    —Lo mismo digo, tío. Debería buscar una buena mujer que lo cuide— dijo recordando que ella tenía que hacer algo para que su tío notara a la señora Ross.


    —Ya no hay mujeres así— dijo el caballero desilusionado— Es mejor que le escribas a tu amiga de inmediato. Así podrá acompañarte una semana por lo menos, después puedes llevarla a casa, no creo que Arlington se oponga. Soy un hombre con buena reputación.


    —Y pensar que siempre estuvo tan cerca de nosotros y nunca supimos nada.


    —Las cosas pasan cuando tienen que pasar, pues hija. Finalmente, todo se ha resuelto como debe ser y seguirá siendo así— agregó para darle esperanzas de solución a su problema con Cunningham.


    

    Morgan fue a su cuarto en seguida y le escribió a su amiga. No tardo ni un día en recibir respuesta afirmativa a su propuesta y ese mismo viernes cuando se hacía la tarde Celeste llegaba a la ciudad, junto con su doncella. Cuando entró en la casa de la ciudad de lord Livingstone quedó admirada de la opulencia de la decoración y de estar en casa de un parlamentario. Estaba parada mirando los cortinajes de gobelino dorado cuando sintió un grito desde la escalera.


    

    —Amiga, querida. ¡Por fin estás aquí! — exclamó Morgan corriendo a encontrarse con la chica y abrazándola con fuerzas.


    —Vine en seguida, no pude esperar. Mi padre aceptó la invitación de tu tío con beneplácito, quise traer a mamá, pero no se animó. Ya sabes que lady Violet es muy perezosa.


    —Bueno, lo importante es que estás aquí— dijo soltándola por fin.


    —¿Y tu hermano? No vive con ustedes.


    —Si, Adrián está con nosotros, pero ahora anda de viaje, fue a aclarar algunos asuntos de su regimiento. Debería regresar el fin de semana. ¿quieres verlo?


    —Sólo preguntaba, lo quería felicitar por su nueva situación. Me alegré mucho cuando me contaste cómo se resolvió todo.


    —Ahora podrá casarse con quien desee.


    —¿Se va a casar? — preguntó la chica con gesto apenado— Bueno, no es asunto mío— agregó dejando su sombrero sobre una mesilla— ¡Que casa tan linda!


    —Mi tío es un hombre de buen gusto. Y ha sido una bendición en mi vida.


    —Amiga, todo salió perfecto— señaló Celeste mirando a Morgan que no parecía muy feliz— ¿Sucede algo malo?


    —Ven, vamos a cenar y luego te contaré algunas cosas que no quise escribir, porque son confidencias— declaró haciendo un gesto al ver que su tío llegaba y le presentó a su amiga. Entraron al comedor en seguida y degustaron las delicias de la cocinera de la casa.  Luego de cenar las amigas se encerraron en el cuarto de Morgan a hacerse confidencias. La chica le relató todas las peripecias de sus aventuras, incluyendo su romance frustrado con el dueño de casa y Celeste quedó admirada de todo lo que oía.


    

    —No me contaste nada.


    —Es que no quería admitirlo, fue todo tan rápido. Y cuando pensé que teníamos una relación, se destapó todo y ahora no me habla.


    —Lo siento, querida. ¿Cómo es él? ¿Se parece a Albert?


    —¿Qué Albert? — dijo tratando de recordar y de pronto se asombró de cómo había olvidado al muchacho que antes la tenía ilusionada— Oh, no. No se parece en nada. Phillip Cunningham es como un príncipe, es varonil y gallardo, rubio con los ojos más hermosos que he visto y cuando me besó…


    —¿Te besó? — exclamó la chica sorprendida.


    —Si, en algunas ocasiones— reconoció sonrojada— pero eso ya no importa. Ahora me trata con la punta del zapato, dice que soy una mentirosa y una impostora. Se ha ido de regreso al castillo y no creo que lo vea de nuevo.


    —¡Qué pena! ¿Estás enamorada?


    —Yo creo que sí— dijo secando una lágrima que amenazaba con caer por su mejilla— pero las tías viejas dicen que todas tenemos algún amor que nos hace sufrir y luego lo olvidamos, cuando llega otro más importante.


    —Yo creo que a veces llega el amor y es el único— declaró Celeste suspirando.


    —¿Lo dices por Adrián? — preguntó causando que su amiga se sofocara.


    —¿Qué dices?


    —Siempre he notado como lo miras. Mi hermano sería un tonto si no se fijara en ti, Celeste.


    —Nunca se va a fijar en mí, amiga. Soy la amiguita de su hermana pequeña y nunca seré otra cosa— dijo respirando fuerte y tomando aire— Bueno, vine a la ciudad para divertirnos. Mejor cambiemos de tema. ¿Qué planes tienes?


    —Te voy a presentar a Joan Cunningham, una chica increíble que te va a caer muy bien. Ella conoce a todo mundo en la ciudad y conoce chicos muy guapos también. El domingo vamos a ir al ballet, van a presentar “La bella durmiente”.


    —Oh. Me fascina.


    —No suframos por amor. Es mejor disfrutar la vida social de la ciudad. Después nos preocuparemos de las penas de amor. ¿Te parece?


    —Estoy de acuerdo. 


    —Ahora, a dormir. Mañana vamos a divertirnos mucho— dijo Morgan despidiéndose de su amiga y saliendo del cuarto.


    

    Al día siguiente, luego del almuerzo Adrián regresó a la ciudad y se encontró con la agradable sorpresa de ver a Celeste en casa. Le gustaba la muchacha y aun cuando siempre la vio como la amiguita de Morgan, desde que la había tratado por el asunto de la huida de la chica, se había asombrado de lo dulce e inteligente que era. Sus ojos oscuros eran muy traviesos y tenía una coquetería natural que lo cautivaba.


    

    —Hermano, que bueno que estés de regreso. ¡Te extrañé demasiado!


    —Y yo a ti, cariño— dijo besando a su hermana— ¡Cómo estás Celeste!, no esperaba verte por aquí— agregó nervioso.


    —Tu hermana me invitó, no quiero molestar— respondió la chica pensando que el muchacho no quería verla.


    —Por supuesto que no. Morgan ha estado muy sola y es maravilloso que vengas a vernos— dijo sonriendo con satisfacción— Déjame agradecerte todo lo que hiciste por ella.


    —Lo hice con mucho gusto. Los considero como mis hermanos— señaló Celeste ruborizada.


    —Pero no somos hermanos— aclaró Adrián tajante.


    

    Fueron interrumpidos de pronto por lord Livingstone que bajaba las escaleras apresurado.


    

    —Hijo, que bueno que has regresado. Las muchachas de la ciudad te han extrañado mucho.


    —Tío, no diga eso. Qué va a pensar Celeste— dijo el chico incómodo.


    —Que eres muy cotizado. Ahora que eres un adinerado caballero no faltan las damiselas que te rondan.


    —Pero yo las voy a espantar a todas, hermanito— afirmó Morgan riendo— No voy a dejar que ninguna de esas aprovechadoras se acerque demasiado. Con Celeste las vamos a alejar, ya verás— agregó guiñando un ojo a su amiga que se sonrojaba más cada vez.


    —Bueno, chiquillos. Los dejo, voy atrasado a una reunión con unos camaradas. Llegaré tarde, no me esperen— se despidió agitando la mano y el mayordomo cerró la puerta tras él, luego de entregarle su sombrero y el bastón que acostumbraba llevar.


    

    Morgan fue a la cocina a buscar algunos bocadillos para tomar el té y dejó solos a los muchachos. Tenía la esperanza de que su hermano pudiera descubrir lo maravillosa que era su amiga y de que ella se decidiera a conquistarlo. Demoró un momento y cuando regresó los encontró riendo a carcajadas de una historia de sus hermanos menores que la chica estaba relatando.


    

    —Eres muy buena hermana, Celeste— dijo el muchacho mirándola atentamente— Serás muy buena madre.


    —Lo mismo dice, mamá— respondió ella poniéndose seria y mirándolo en silencio.


    

    Cuando Morgan regresó interrumpió el momento y volvieron a la conversación.


    

    —Le decía a Celeste que mañana vamos a ir al ballet, ¿lo recuerdas?


    —Por supuesto. Nos reuniremos con Joan y sus amigos allí. ¿Vendrás, cierto?


    —Claro, me gustaría conocer a tus amigos.


    —Bueno, el grupo es el de siempre: Lord Chapman, Samuel Jones, Milton Hart, Rosalind y Gretel Chadwick, Joan y su hermano Richard.


    —Celeste, debes tener cuidado con esos granujas. Todos los chicos que nombró Morgan son unos sinvergüenzas— le advirtió Adrián que ya había escuchado de las aventuras de esa pandilla.


    —Tú las vas a cuidar de ellos, hermanito. Dejaré a Celeste a tu cargo.


    

    Los chicos volvieron a mirarse en silencio y Morgan presintió que sus planes de casamentera se podrían concretar.


    

    


  




  

    Capítulo XXIX


    

    La semana pasó muy rápido y lord Livingstone y su comitiva regresaron al campo el siguiente fin de semana. Morgan no tuvo noticias de Phillip, pues Joan no le había comentado nada acerca de su hermano. Se instalaron en el castillo de Livingstone y la señora Ross que ya era una buena amiga de los chicos Castell los recibió contenta por volverlos a ver. Celeste era una muchacha muy educada, perteneciente a una gran familia que no tardó en hacerse agradable también a la mujer.


    

    Otra semana pasó y las muchachas que ya tenían sus rutinas diarias de paseos a caballo por el campo, almuerzos abundantes y cotilleo de media tarde se encontraban con el ama de llaves en el cuarto de lectura.


    

    —Creo que usted es una mujer muy guapa señora Ross— dijo Celeste adulando a la mujer— los hombres deben haberla perseguido demasiado.


    —Claro que no. Siendo una muchacha pobre no tenía muchas oportunidades de encontrar un buen marido, pero estuve a punto de casarme con un truhan que afortunadamente desapareció de mi vida de un momento a otro— detalló la señora, haciendo recuerdos de juventud.


    —Pero aún es joven, puede encontrar un buen hombre que aprecie sus virtudes.


    —Encerrada aquí en el castillo es difícil— señaló la mujer.


    —Aun estando encerrada aquí, creo que puede pasar algo— sentenció Morgan que siempre se obsesionaba con reunir a las parejas. Teresa Ross era la mejor mujer para su tío Andrew; estaba decidido.


    —Tocan a la puerta— advirtió la mujer— iré a abrir.


    

    Salió de la habitación y regresó con un sobre dirigido a lord Livingstone, que adjuntaba una nota para ella.


    

    —Señorita Morgan, le trajeron esta nota— dijo la señora Ross, retirando la bandeja en que había traído unos refrescos para las muchachas.


    —¿Una carta para mí?


    —Ábrela— ordenó Celeste— puede ser alguna invitación.


    —Por aquí no hay mucha actividad— declaró la muchacha rompiendo la orilla del sobre que la señora le entregó y leyendo su contenido.


    

    Querida amiga, he vuelto al campo.


    Te llegará una invitación para una fiesta que realizaremos en el castillo, es el cumpleaños de Phillip y mi madre vendrá a visitarnos. Haremos una recepción para los amigos, a mi hermano no le gusta mucho que se llene de gente aquí, pero no faltarán las amigas de mamá, ya sabes a qué me refiero. No pueden faltar. Espero que traigas a tu hermano para que se deleiten las chicas y a Celeste, es muy divertida y encantadora.


    Los espero, no puedes faltar.


    Cariños


    Joan


     


    PD: Vístete para romper corazones, mi hermano está ansioso por verte, aunque no lo reconozca, jaja.


    

    

    —Es de Joan. Es el cumpleaños de su hermano y nos invitan a una recepción en el castillo.


    —Traje poca ropa, pero creo que mi vestido color ciruela es apropiado para la ocasión.


    —¡Estás loca! Es muy recatado. Aprovecha que estás lejos de casa y luce tus atributos. ¿No quieres que Adrián te mire solo a ti?


    —Me encantaría— reconoció sonriendo— pero no traje más ropa de fiesta.


    —Tengo varios trajes de mamá, la señora Higgins los puede ajustar, a mí me quedan casi a la medida y tú eres algo más baja, no creo que nos cueste encontrar algo apropiado. Mi madre tenía un gusto exquisito y hay unos vestidos increíbles.


    —Gracias, amiga. ¿Tú crees que Adrián se fije en mí alguna vez?


    —Yo creo que ya se fijó, pero tú no lo has alentado lo suficiente.


    —No sé cómo hacerlo. Me siento cohibida cuando estamos con gente.


    —Entonces busca estar con él a solas— propuso Morgan— mi hermano es un caballero, no temas.


    

    Lord Livingstone apenas llegó abrió la tarjeta de invitación y se enteraron de los detalles de la fiesta. Sería en tres días más, por lo que tendrían poco tiempo para prepararse. Las chicas corrieron al cuarto de Morgan a buscar los vestidos y escogieron los dos más osados que encontraron. Celeste eligió un vestido de tafetán color amarillo pálido con mucho broderie en las mangas con forma de globo y un escote cuadrado bastante bajo; Morgan seleccionó un traje de color marfil con escote redondo que dejaba bastante descubierto el pecho y que disimulaba con flores de tul del mismo color, dejando al descubierto buena parte de los hombros y la espalda.


    

    —Es bastante atrevido ese vestido, Morgan— señaló Celeste que no acostumbraba mostrar tanta piel.


    —Es lo que necesito para atraer a Phillip. Le encanta mirarme el escote, te aseguro que no va a poder dejar de verme con este vestido— dijo satisfecha de su elección— el que escogiste no es muy recatado tampoco.


    —Pero yo no tengo tanto busto y se verá bien. Apenas insinúa un poco de seno— dijo tratando de levantarlo un poco— ¿Esa señora Higgins podrá subirlo de aquí? — pregunto tirando un poco del escote hacia arriba.


    —Creo que sí, ella es una maestra de la aguja.


    

    Las chicas quedaron tranquilas con los vestidos y al día siguiente en la tarde ya estaban ajustados. Buscaron la mejor combinación de joyas para adornarlos y escogieron los peinados que pudieran mostrar el mayor cuello posible para que las gemas de sus collares se lucieran. El día de la fiesta, apenas terminaron de almorzar comenzaron los preparativos.


    

    —Oh, amiga. Me siento tan hermosa.


    —Eres bella, Celeste. Ese vestido resalta tu lindo rostro y ese peinado que te hice es mi mejor creación.


    —Gracias, déjame ayudarte— dijo apretando el corset que Morgan se estaba colocando— no podrás respirar.


    —No necesito respirar. Como dice Joan, tengo que lucir mis atributos— declaró subiendo sus pechos con las manos— Si me desmayo me recoges del suelo.


    —Esperemos que no pasemos ese bochorno— agregó la chica riendo.


    

    Luego de un par de horas de arreglos y de cambios de opinión respecto de que ponerse y que quitarse de encima, estuvieron listas y sus parejas las esperaban al pie de la escalera. Morgan fue recibida por el brazo de su tío y Celeste tuvo la suerte de que Adrián la guiara hacia el coche, luego de quedar sin habla al verla.


    

    —Espero que esta noche si baile conmigo tío.


    —Seguramente estará Richard y su pandilla. No te faltará pareja, muchacha.


    —Es una excusa.


    —Si, es la mejor que tengo. Ya sabes que no soy muy diestro con mis pies ni con mis manos— reconoció el caballero ayudándola a subir al coche— hija, estás muy bella. Estoy muy feliz de que estén conmigo en casa— dijo el hombre emocionado.


    —Y nosotros felices de su protección, tío— dijo la chica besando su mejilla con un beso sonoro.


    

    Llegaron al castillo cerca de las ocho de la noche, cuando la recepción estaba en su apogeo. Había bastante gente, muchos conocidos. Lord Livingstone los acompañó un momento y luego fue a reunirse con la gente mayor, pidiéndoles que bailaran mucho y se divirtieran. Recibieron una copa de champagne de manos de un mozo y se quedaron en el salón pequeño a la espera de ver a alguien joven y conocido. El primero que apareció a recibirlos fue lord Chapman, guapo y entusiasta como siempre.


    

    —Que hermosas mujeres— saludó ofreciendo su brazo a Morgan. Adrián tomó a Celeste del codo para guiarla tras de la pareja— Tiene que bailar conmigo en seguida señorita Castell— ordenó quitándole la copa de la mano y dejándola sobre una mesa.


    —Claro, encantada— respondió buscando con la mirada a Phillip, pero sin encontrarlo entre la concurrencia.


    

    Chapman la llevó girando por el salón y de pronto se encontró con los ojos de Cunningham, que no estaba solo. Llevaba en sus brazos a Geraldine Wells y sonreía muy amable, escuchando su conversación. Sintió que le faltaba el aire, pero no era efecto del apretado corset, sino que de la impresión de verlo con otra y tan contento. Suponía que la hija de la condesa no era de su agrado, pero al parecer estaba equivocada, pues se veía de los más cómodo con ella en sus brazos. 


    

    Se acercó más a Chapman y le habló al oído, notando que Phillip la había visto y que había cambiado el gesto. Luego lanzó una carcajada como si Rupert hubiera dicho algo imaginario y gracioso que asombró a su pareja incluso, dejándolo perplejo. El joven le siguió el juego pues, aunque la noche comenzaba, ya estaba bastante sumergido en alcohol y se rio con ella sin saber de qué reían. La llevó dando vueltas y más vueltas por el salón y Morgan se dejó llevar luciendo en su cuello desnudo el collar de perlas que caía entre sus senos.


    

    Cuando terminó la música se separó del muchacho, aduciendo que tenía sed y el pelirrojo se ofreció a ir a buscar un refresco, momento en que ella aprovechó de saludar a Rosalind y Joan que salían del salón contiguo.


    

    —Querida, no sabía que ya estaban aquí— dijo Joan que lucía endiabladamente bella envuelta en seda azul y gris.


    —Llegamos recién, pero lord Chapman no me dejó estar un minuto sin bailar.


    —Rupert está bastante alegre, creo que en media hora más lo vamos a perder.


    

    Rosalind la saludó amablemente y se retiró a un costado. Richard Cunningham entró en el cuarto y se dirigió directamente hacia ella, pidiéndole que hablaran. Ambos salieron al jardín.


    

    —Parece que Richard y Rosalind por fin se entienden— afirmó Morgan señalando a la pareja que salía.


    —Creo que sí. Mi madre estará feliz, aunque creo que ella ha sido la instigadora de que Richard tome la iniciativa— dijo Joan llevándola hacia un costado en donde había menos gente— ¿Viste a Phillip?


    —Está con Geraldine. Muy entusiasmado parece.


    —No creo que ella lo entusiasme más que estos dos atributos— dijo señalando sus pechos.


    —¿Qué dices?


    —¿Acaso el vestido que escogiste no tiene ese fin?


    —Un poco.


    —¿Un poco? Hasta a mí me horroriza tu descaro— bromeó bajando un poco los hombros de su vestido para mostrar más piel— mi madre no me permitiría lucir así, dijo volviendo los hombros a su lugar y haciendo un gesto gracioso.


    —¿Cramfield?


    —No ha llegado— dijo decepcionada— No sé si vendrá.


    —¿No lo has visto?


    —Hace dos semanas que no se nada de él.


    —¿Qué pudo pasarle?


    —No lo sé, tal vez mi madre metió su nariz— declaró decepcionada— ¿Tú crees que sea eso?


    —Imposible, te lo aseguro.


    —¿Qué sabes?


    —Si te volteas verás que en la puerta hay un guapo muchacho moreno mirándote con cara de cordero degollado.


    

    Joan se volteó en seguida y vio a Roger que sonreía y caminaba hacia ella. La tomó de la mano y la llevó al salón en donde las parejas se movían al ritmo de un cuarteto. La chica lo siguió haciendo un gesto a Morgan que se sintió feliz por ella.


    

    Dentro del salón la gente circulaba cambiando de grupos de conversación. Morgan se quedó un momento en un rincón y pudo escuchar a la condesa Wells que hablaba con una mujer mayor y muy adornada de joyas que le pareció haber visto antes en el teatro. Junto a ellas estaba la madre de Stuart Davies que era habitual en las fiestas del castillo.


    

    —Yo creo que esta noche puede producirse el anuncio— señaló la condesa a su amiga.


    —¿Qué ha dicho Sara? — preguntó lady Rosamund.


    —Ella cree que lo ha convencido. Phillip necesita una mujer a su lado, ya ha pasado mucho tiempo solo.


    —Escuché que había alguna muchacha con la que estuvo enredado— dijo la duquesa enjoyada.


    —Nadie importante seguramente, Sara no sabe nada al respecto.


    

    Morgan sintió que su estómago caía al piso y volvía a su lugar, moviendo el corazón hacia su garganta y ahogándola. Le faltaba el aire. Había oído de primera fuente lo que iba a suceder esa noche y no sabía si podía soportarlo. Phillip se iba a comprometer con la hija de la condesa. Necesitaba aire, sino iba a caer desmayada encima de la misma señora. Trató de respirar profundo para que no cayeran las lágrimas que estaban asomando a sus ojos y buscó la puerta más cercana para salir al jardín.


    

    Estando fuera respiró profundo y dejó que un par de lágrimas cayeran por su mejilla, pero en seguida buscó su pañuelo dentro de su bolso para secarlas. Los nervios le jugaron una mala pasada y el pañuelo cayó al suelo junto a sus pies. Cuando fue a recogerlo otra mano fue más rápida y se lo entregó dejándola sorprendida y azorada.


    

    —Señor Cunningham— dijo aceptando el pañuelo que le entregó.


    —Señorita Castell, ¿se siente bien? — preguntó al verla descompuesta— puedo llamar a su hermano o a Livingstone si desea.


    —No se preocupe, le agradezco su atención, pero estoy bien.


    —No se ve muy bien— aseguró acercándose y cogiéndola por el codo— la acompaño adentro, puede descansar en el salón de lectura.


    —No es necesario, estoy bien. Gracias, regrese a su fiesta, su invitada lo debe estar esperando— dijo haciendo notar que estaba celosa, aunque había prometido que no se revelaría.


    —Quiero estar aquí un momento, necesito aire puro— dijo admirando su escote en donde la perla que colgaba del collar se perdía entre sus senos.


    

    Ella respiraba agitada y sus senos se movían al compás de la respiración. Luego de la impresión ya estaba algo más calmada y trató de volver al salón, pero Phillip se lo impidió tomándola del brazo.


    

    —Quédate un momento— le pidió tratándola con familiaridad— necesito decirte algo.


    

    El ahogo comenzó a agobiarla otra vez. No iba a ser capaz de escuchar de sus labios lo que ya había insinuado la condesa. Era obvio que se iba a casar con la mujer que escogiera su madre, ella era una chica de buena familia, pero no tenía títulos ni ancestros de la realeza. Si se quedaba iba a largarse a llorar y no iba a dar ese espectáculo y menos delante de él. Hizo el intento de entrar nuevamente y Phillip se colocó delante de ella para que no pudiera avanzar.


    

    —Por favor, no quiero escucharlo— dijo sollozando casi, provocando que él se preocupara.


    —¿Qué te pasa, Morgan? ¿Estás bien, en serio?


    —No, no estoy bien— declaró a punto de estallar en llanto— no quiero escuchar lo que me vas a decir. Creo que es mejor que me vaya— añadió haciendo el intento de escapar de él.


    —No— dijo tajante y la tomó de la mano para llevarla a un lugar del jardín que no estaba iluminado— me vas a escuchar— ordenó haciendo que ella cediera por fin.


    

    Morgan se quedó petrificada y tomando aire profundamente se preparó para lo que él iba a decir. 


    

    —Estas últimas semanas he estado pensando en mi futuro— dijo él sin soltar su mano— no quiero estar más solo.


    

    Ella se quedó en silencio, sin quitarle sus dedos que él tenía aprisionados en su mano. Lo miró a los ojos y vio que él había cambiado ese gesto hosco con que la había tratado en el último tiempo. Siguió escuchando lo que tenía que decir, ya estaba resignada, era mejor oírlo ya.


    

    —Mi madre ha insistido mucho en que busque a una compañera, que forme otra vez una familia. Los niños necesitan una madre— declaró tomándola por la cintura y buscando su boca para hablar pegado a sus labios— quiero que seas la madre de mis hijos— concluyó rozando sus labios y rodeando su cintura con fuerzas la atrajo hacia su cuerpo.


    

    El beso comenzó a ser más posesivo y ardiente, sus labios bajaron por su cuello, llegando a su hombro descubierto. Morgan no podía reaccionar, dejó que él la besara y disfrutó de sus labios que saboreaban su piel. No entendía lo que pasaba.


    

    —Phillip, ¿qué haces? No entiendo, no está bien.


    —¿No está bien que te desee? — preguntó separándose de ella y tomando la perla que colgaba de su cuello la tomó rozando sus pechos— Te he pedido que seas mi mujer, ¿No me vas a responder?


    —No juegues conmigo así— dijo sollozando— Me hace daño— agregó secándose las lágrimas que caían por su rostro.


    —Morgan, por favor. He luchado contra mi orgullo y mi desconfianza. No puedo seguir negando lo que siento. Estoy enamorado de ti, ¿Has estado jugando conmigo todo este tiempo? 


    

    Morgan no creía lo que escuchaba. Le estaba diciendo que la amaba y ella lo amaba con toda el alma. ¿Era verdad lo que estaba pasando o se había desmayado finalmente y estaba desvariando?


    

    —Phillip, nunca ha sido un juego. Pensé que me aborrecías por haberte mentido. Perdóname, no quise que las cosas sucedieran como sucedieron. Te amo, de verdad— dijo buscando su boca y besándolo ella ahora con avidez, mientras acariciaba su cabello.


    —Morgan, Dios santo, estoy loco por ti. Dime que te casarás conmigo— pidió besando su cuello.


    —Si, me casaré contigo— respondió llorando por la emoción.


    —Mañana mismo— manifestó abrazándola más fuerte aún— Quiero que seas mía. Escapémonos a Liverpool, allí nos podremos casar en seguida. 


    —No tiene que ser así— dijo ella separándose de su cuerpo.


    —¿Cómo tiene que ser entonces? — preguntó tomando su mano otra vez y acariciando su mentón.


    —Pide mi mano a Adrián y a mi tío. Soy una muchacha de buena familia. No voy a escaparme para que todas las comadres hablen de mi virtud.


    —Haré algo mejor— dijo sonriendo— Ven conmigo.


    

    La llevó de la mano hacia el interior de la casa y la dejó junto a Joan que los miró asombrada. Se reunió con su madre y le pidió que pusiera atención, pues iba a comunicar algo a la concurrencia. Lady Sara pidió a los músicos que se detuvieran un momento y miró a su hijo con orgullo. La condesa y su hija se quedaron atentas al anuncio que el dueño de casa iba a hacer.


    

    —Queridos amigos, hermanos, madre— dijo logrando la atención de toda la gente que fue bajando el murmullo del ambiente poco a poco— Quiero comunicar una decisión que he tomado y que quiero compartir a todos ustedes.


    

    Lady Sara sonreía satisfecha, Joan se veía preocupada de lo que su hermano iba a decir. Morgan estaba muy nerviosa y no sabía lo que iba a suceder. Tal vez había sido una broma y ahora iba a anunciar su próximo compromiso con Geraldine Wells. Sintió que su cabeza daba vueltas y los oídos le zumbaban. Ahora sí que se iba a desmayar.


    

    —Quiero anunciar mi compromiso con la señorita Morgan Castell. Le he pedido que sea mi esposa y me ha aceptado. Espero que mi gran amigo Andrew Castell, lord Livingstone y mi futuro cuñado Adrián me concedan la mano de la mujer que amo— concluyó dejando a todos escandalizados. Miró a Morgan que estaba blanca como un papel y sonrió haciendo que ella volviera a sentir que había alma en su cuerpo.


    

    Todo el mundo quedó perplejo. Lady Sara pidió que le trajeran un licor fuerte, Joan fue a ayudar a su madre, mientras felicitaba al mismo tiempo a Phillip por su decisión. Richard sonreía complacido y le reclamaba a Chapman por la apuesta que habían hecho al respecto. Adrián no comprendía nada, pero veía a su hermana radiante y se acercó a ella para comprender qué sucedía. Lord Livingstone dio unos pasos hacia su amigo y le dio unos palmazos en la espalda para sellar el compromiso y felicitarlo por la joya que se llevaba. La condesa estaba furiosa y Geraldine respiraba aliviada, mientras miraba a Chapman que la observaba con una sonrisa coqueta. Todo el mundo quedó atónito, pero luego de unos minutos en donde comprobaron que lady Sara había recuperado el habla siguieron bailando y brindando por la pareja. Phillip se acercó a su prometida y la llevó al salón de baile.


    

    —¿Así está mejor? — dijo tomándola por la cintura y acercándola para sentir sus pechos aprisionados con el suyo.


    —Has sido un loco— dijo ella sonriendo radiante.


    —Estoy loco por ti, ya te lo dije.


    —¿Qué pasará con tu madre? No me va a aceptar— afirmó Morgan afectada.


    —Con los años se le va a quitar.


    —Eso no es mucho consuelo.


    —Créeme que mi madre lejos será un consuelo para ti— agregó sonriendo satisfecho y haciendo un gesto cómplice a Joan que se regocijaba por la pareja. 


    

    Al final de la noche, luego de que lady Sara recuperara los colores que pasaron del pálido de la impresión al rojo de la frustración, terminando en un sofoco que le resolvieron con un poco de sales, Joan se quedó junto a ella hasta que la señora se quiso retirar sin despedirse de su hijo ni de su futura nuera. La condesa la acompañó en el coche, su hija se fue a tirones, pues Chapman y ella siguieron bailando el resto de la noche.


    

    Livingstone y Adrián se quedaron en el salón de fumar junto a Phillip que quiso hacer las cosas de manera correcta.


    

    —Siento que haya sido así, pero mi madre me estaba forzando a tomar una decisión y pensé que la mejor manera de que me dejara de manipular era hacer una declaración frente a todo el mundo, además Morgan también me presionó.


    —Esa chica es muy decidida— dijo el tío orgulloso de su muchacha.


    —Yo estoy un poco confundido. Mi hermana no me había contado nada de esto y estoy muy sorprendido.


    —Adrián, discúlpeme el atrevimiento, pero su hermana y yo hemos mantenido una amistad especial desde que llegó a mi casa. Tuvimos un alejamiento luego de enterarme de toda la trama que todos sabemos, pero finalmente no puedo negar que la necesito en mi vida— dijo levantando su copa— Quiero brindar por esta nueva familia. Espero ser bienvenido en la vuestra.


    —Claro que sí, señor Cunningham— señaló Adrián complacido.


    —Dime Phillip, vamos a ser cuñados muy pronto.


    —No tan pronto me imagino. Yo no sé de estas cosas, pero preparar una boda toma tiempo— declaró Livingstone imaginando un gran banquete y un evento del mejor nivel.


    —No lo creo. Basta con un vestido y mucha comida. Le diré a Susan que nos ayude con eso.


    —Espero que tengas suerte— dijo el caballero— las mujeres son obstinadas con esos quehaceres.


    

    En el salón, mientras tanto, Morgan aún emocionada celebraba junto a sus amigas. Celeste estaba tan emocionada como ella y Joan estaba feliz de haber logrado su meta. Ella la eligió para su hermano y finalmente las cosas se resolvieron para bien.


    

    —Creo que tenemos que organizar una boda a todo trapo— propuso la hermana del novio.


    —Phillip quiere algo rápido y sencillo.


    —¿Y tú que quieres? — preguntó Joan expectante.


    —Quiero casarme con tu hermano ahora mismo— declaró ruborizada y feliz.


    —Amiga, tienes que encargar un vestido maravilloso y buscar un lugar hermoso donde realizarlo— propuso Celeste.


    —En el castillo tenemos una capilla preciosa y mi modista puede hacerte un vestido soñado.


    —¿Qué pasará con tu mamá? — preguntó Morgan que seguía preocupada por el rechazo de la señora.


    —Le tomará unos meses acostumbrarse, pero cuando vea a su hijo feliz se le va a pasar.


    —Phillip dijo que le tomaría años aceptarlo.


    —Si, puede ser. Mi madre es testaruda— dijo Joan reflexionando— Quizás es un buen momento ahora para decirle que me voy a casar con Roger.


    —¿Qué dices?


    —Así no la voy a enfadar, pues ya está suficientemente enfadada— rio Joan.


    —No será mejor esperar que te lo pida— sugirió Celeste que veía que las chicas estaban felices con sus enamorados.


    —¿Y si se lo pido yo?


    —¡Cómo se te ocurre!


    —Estoy bromeando— declaró Joan decepcionada— Roger se va a Londres a encargarse de los negocios de su hermano y no nos veremos por algún tiempo.


    —Lo siento.


    —Yo también lo siento, pensé que teníamos algo especial, pero no me dijo nada de lo que yo esperaba. 


    —Ten paciencia, tal vez está asustado de tu familia, reconoce que Phillip es un hombre difícil, Richard es un loco y tu madre es como todos sabemos que es— concluyó.


    —Es verdad, somos una familia especial. Pero yo lo quiero y él no me ha dicho nada al respecto.


    —Pero ¿Qué crees tú? 


    —No lo sé. A veces cuando estamos juntos parece que no hay nadie más que nosotros en el mundo y otras veces me cuenta de sus negocios y no es nada romántico.


    —Tal vez tú eres muy romántica— dijo Celeste, pensando que Adrián era muy amable con ella, pero nada más— A veces nos ilusionamos con muy poco.


    —Dejen de hablar tonterías. Roger está loco por ti— dijo mirando a Joan— basta verle cómo te mira y mi hermanito no lo hace nada de mal, amiga— concluyó Morgan zanjando el tema— Es mejor que nos reunamos con mi tío. Es tarde y hay que regresar a casa— ordenó llevando a Celeste con ella.


    

    Se reunieron con ellos en el vestíbulo y Phillip la secuestró un momento para despedirse.


    

    —No quiero demorar esto— declaró decidido.


    —¿Qué es esto? ¿La boda?


    —Todos esos trámites. Me conseguiré una licencia especial y en dos semanas estaremos casados.


    —¡Dos semanas! Estás loco. No alcanzaremos a organizar nada en dos semanas.


    —No hay nada que organizar. Te compras un vestido en Londres y enviamos las invitaciones. Sólo pocos invitados.


    —¿Por qué tanto apuro?


    —Porque te deseo demasiado y no me voy a aguantar tanto tiempo— declaró rodeando su cintura y atrayéndola a su cuerpo. 


    —Phillip nos pueden ver— advirtió ella preocupada de las miradas de algunos invitados que se estaban despidiendo en la entrada del castillo.


    

    La tomó de la mano y la encerró en un rincón que había bajo una escalera. La aprisionó contra el muro y la besó enredando su lengua con la de ella, en un gesto sensual y posesivo. Cuando sus manos comenzaron a bajar por su espalda peligrosamente, la chica lo detuvo.


    

    —Phillip, ¿Qué haces? — dijo separándose de él.


    —Dos semanas— señaló sonriendo y llevándola de la mano, ruborizada y sofocada, se reunieron con su tío que la esperaba para retirarse.


    

    —Aquí están— dijo Livingstone notando que la muchacha respiraba agitada— creo que tendremos boda pronto— agregó preocupado.


    —Muy pronto— sentenció Phillip besando la mano de su novia y despidiéndose de sus amigos.


    

    Morgan seguía respirando agitada cuando Celeste la tomó de la mano para llevarla al coche que los esperaba. Phillips Cunningham era un hombre muy fogoso y ella no estaba acostumbrada a ese tipo de relación. Su experiencia se remitía a unos besos inocentes con algún pretendiente ñoño y a coquetear con miradas y gestos. Comenzó a preocuparse de cómo sería estar con él a solas, en su cuarto…en su cama.


    

    


  




  

    Capítulo XXX


    

    Finalmente se organizó todo a conveniencia de ambas partes. Phillip cedió ante sus ruegos y la boda quedó fijada para un mes después. Morgan, Adrián y Celeste viajaron a Londres junto a Joan que le presentó a su modista para que recreara en un vestido de novia la idea que Morgan tenía para su vestido perfecto. La señora se horrorizó con el poco tiempo que le proporcionaron para la entrega del traje, pero aceptó sin reparos cuando Joan le dijo que su hermano quería la mejor tela y que pagaría el precio que fuera necesario. Se convino entonces en un traje de satén y encaje color crema con mucha pedrería y perlas adornado el corpiño y el velo que sería muy largo cayendo en una cola repleta de flores de organza.


    

    El vestido sería como los de las princesas de los cuentos. Celeste estaba feliz por su amiga, pero al mismo tiempo triste porque ya no podrían seguirse frecuentando como antes.


    

    —Luego de tu boda, regresaré a casa. Mi madre está muy contenta de tu invitación, vendrá con papá y me voy con ellos de vuelta a mi vida.


    —Te voy a extrañar, amiga.


    —Yo también. Me tienes que escribir muy seguido— pidió secándose una lágrima que amenazaba con caer por su mejilla.


    —¿Por qué lloras? — preguntó tomando sus manos— Es por Adrián— afirmó sin esperar respuesta.


    —No, claro que no. Sólo estoy triste por separarnos, amiga.


    —¿Qué pasó ayer en el teatro? — preguntó Morgan que notó que desde la noche anterior que Celeste estaba rara— Algo pasó, no me lo niegues. ¿Fue grosero contigo?


    —No, por supuesto que no— se apresuró en contestar— Adrián fue muy amable como siempre. Lo que pasa es que esa chica Eleanor se sentó junto a él y lo acaparó toda la noche. Creo que a Adrián le gusta.


    —¡Estás loca! Obvio que no. Adrián es muy caballero, debió ser cortesía.


    —A mí no me lo pareció.


    —Voy a hablar con él— declaró Morgan decidida.


    —No, no lo hagas. No te entrometas. Él tiene que decidir lo que desea. Me ve como una niña, siempre ha sido así y lo comprendo. Esa Eleanor es una mujer y se nota la diferencia.


    —Tú eres más linda— dijo Morgan para subirle el ánimo— y eres una chica increíble. Mi hermano sería muy tonto si no lo nota.


    —A los hombres no les importa tanto eso. Ella tiene unos pechos muy abundantes y es muy coqueta.


    —Entonces debes ser más coqueta, mujer. Te quedan tres semanas en casa aún, aprovéchalas— sugirió su amiga sonriendo con gesto optimista. Cuando estemos en el castillo te voy a presentar al vecino, es un hombre guapo aunque algo mayor para ti, pero Adrián no lo pensará así y se va a poner celoso, te lo aseguro.


    

    Las amigas regresaron a casa de lord Livingstone, Joan se quedó en Londres en casa de su madre, que estaba del peor humor posible, pero la muchacha estuvo dispuesta a soportarla con tal de estar en la ciudad y tratar de ver a Roger Cramfield, que apenas se enteró de su llegada fue a verla.


    

    Apenas llegaron a casa, comenzaron los preparativos para la boda que se llevaría a cabo con premura, porque el novio no deseaba esperar. Cuando la gente del castillo se enteró de la noticia reinó la confusión. Aquella tarde, Morgan junto a su amiga llegaban a su futuro hogar para aclarar todo lo sucedido y poner orden en ese caos.


    

    —Señorita— dijo el ama de llaves que no sabía cómo tratarla— Que gusto que haya regresado.


    —Señora Rutherford, permítame que le dé mis disculpas.


    —No necesita hacer nada de eso, señorita…


    —Mi nombre es Morgan, señora Rutherford y sí es necesario que me disculpe. Lamento todo lo sucedido— dijo comenzando con la explicación de todo.


    

    Luego de unos minutos, conversando en la cocina, ya todo estaba aclarado.


    

    —¿Entonces es la sobrina del señor Livingstone?


    —Si y pensar que lo buscamos por años y finalmente estando tan cerca no lo sabíamos— declaró aceptando una taza de té que la señora le preparó.


    —Me alegro de que todo haya terminado de buena forma.


    —Le agradezco tanto su amabilidad. Me sentí muy bien acogida en esta casa, a pesar de que mi conciencia me martillaba la cabeza. Me sentía terrible engañando a todo el mundo, pero tenía que hacerlo por mi seguridad.


    —Lo comprendo, señorita Morgan— dijo la mujer dando golpecitos sobre su mano— ¿Y ahora qué va a pasar?


    —El señor Phillip y yo nos vamos a casar— señaló contenta.


    —Algo había escuchado, pero no entendía nada. No sabía que la sobrina del señor Livingstone y usted eran la misma persona.


    —Ha sido todo un enredo, pero ya se ha desenredado favorablemente.


    —Me alegro. Los niños la han extrañado— manifestó sonriendo— preguntan muchas veces al día por la señorita Elisa.


    —Y yo a ellos— declaró la chica al tiempo que Rose entraba en la cocina— Rose, ¡Qué gusto verla! — exclamó.


    —Elisa, que bueno que ha regresado.


    —Creo que voy a tener que comenzar de nuevo— dijo Morgan y le pidió a la chica que se sentara a su lado para ponerla al día de la historia.


    

    Luego de varios minutos de relato, la muchacha se sorprendió.


    

    —Entonces no es Elisa.


    —No, Elisa está en Liverpool con su esposo. Yo la estuve reemplazando y la verdad es que creo que no lo hice nada de mal.


    —Los niños fueron los más felices con usted. Ahora están muy difíciles, no quieren nada. No logro hacer que obedezcan, se han puesto muy rebeldes. Dorothy está imposible.


    —¿Puedo ir a verlos? — preguntó con temor de que los chicos no la aceptaran de nuevo.


    —Creo que será bueno que les explique antes. Voy a llevarles su leche y luego los puede ver. Deme unos minutos— dijo la muchacha tomando unos biberones y llevándolos al cuarto de juegos.


    

    


  




  

    Capítulo XXXI


    

    Morgan volvió al salón, en donde Celeste la esperaba para recorrer la casa. Luego de unos minutos en que le mostró los salones a la luz del día, pues ya habían estado en aquel lugar de noche unas semanas atrás, la llevó a su antiguo cuarto para que viera cuál había sido su realidad por un par de meses.


    

    —Amiga, esto es muy precario.


    —Claro que lo es. Creo que una institutriz tiene que tener un mejor lugar para vivir y eso lo solucionaremos en seguida. Le diré a Phillip que la próxima asistente habite en uno de los cuartos del segundo piso, que son más confortables. Pero creo que fue bueno vivir esta experiencia. Yo vivía una vida muy frívola y ahora veo todo con otros ojos.


    —Serás madre de tres niños.


    —No lo puedo creer, todavía— dijo emocionada— Los quiero mucho y espero que los niños me acepten como su madrastra.


    —Te los vas a ganar de nuevo. Ellos te querían bastante por lo que me has contado— dijo la chica revisando los muebles del cuarto— ¿Y tu nuevo cuarto cuál será?


    —Amiga, estoy tan preocupada— dijo sentándose con desgano sobre la pequeña cama.


    —¿Por qué?


    —Nunca he estado con un hombre en la intimidad y Phillip es un hombre hecho y derecho, no es un muchachito. Cuando me toca me pongo muy nerviosa. Me encanta que lo haga, pero…


    —Tienes miedo— afirmó su amiga— Yo también lo tendría, pero debes confiar en él. 


    —¿Y si no le gusta estar conmigo? Yo no sé cómo tener feliz a un hombre. Él es un hombre con experiencia.


    —No sé cómo ayudarte, amiga. Estoy menos preparada que tú. Ni siquiera me han dado un beso de verdad en mi vida.


    —¿Qué puedo hacer? No quiero que todo se vuelva un desastre. Phillip está muy entusiasmado conmigo, cada vez que estamos solos sus caricias son más atrevidas.


    —¡Que nervios! — dijo Celeste sonrojada— ¿Quieres que le diga a mamá que te de algunos consejos?


    —No ¡Qué vergüenza! — dijo tapando su boca con las manos— No lo sé, ya veré qué hago— dijo con el corazón desbocado— vamos a ver a los niños, te van a encantar.


    

    Subieron al cuarto de los chicos y en cuanto la vieron se lanzaron a sus brazos. Dorothy estuvo más reacia al principio.


    

    —¿Por qué se fue y nos dejó? — preguntó molesta.


    —Tuve unos problemas, pero le pedí a su tía que les explicara.


    —Mi tía nos dijo que usted se tuvo que ir a su casa. ¿vive muy lejos?


    —No, muy cerca. Apenas a una hora de aquí.


    —¿Podemos ir a su casa?


    —Vamos a hacer algo mejor. Voy a volver a esta casa, ¿Te gusta la idea?


    —¿De veras?


    —Si, sólo si ustedes me aceptan de regreso— declaró mirando a los tres niños.


    

    La muchachita que era la mayor miró a sus hermanos y se lanzó luego a sus brazos.


    

    —Si, yo estoy de acuerdo— dijo agarrándola por el cuello.


    —Yo también— dijo Charles tironeando a Edward para que se uniera al abrazo.


    

    Morgan no veía nada con los ojos llenos de lágrimas y la chiquita lo notó.


    

    —¿Por qué llora, señorita Elisa?


    —Porque estoy feliz— dijo pensando cómo iba a hacer para explicarle a los niños todo el desastre que había armado, sin que se traumaran con el enredo de su doble identidad.


    

    Luego de dejarlos con Rose, bajó a buscar a Phillip que debería haber regresado del campo, pero fue a su escritorio y no lo encontró. Se quedó un momento admirando la biblioteca, que estaba repleta de libros y buscó algo que leer mientras lo esperaba. Dejó encima del escritorio un par de ejemplares de un libro de caballería y al volver a colocarlo en el estante botó sin querer unos papeles que había sobre un mueble. Al recogerlos se quedó de una pieza. Tenía en sus manos un documento firmado por alguien que anotó unas palabras al borde del escrito y esa letra le era muy familiar. 


    

    Trató de recordar dónde había visto esa escritura de letra fuerte y con curvas tan marcadas y luego de unos segundos en su mente se prendió una luz. Era muy parecida a las cartas de Fanny que encontró tras del mueble roto. No había tenido nuevamente a la vista las esquelas, pero se recordaba bastante de algunas letras que llamaron su atención, como las t muy altas y las c muy alargadas.


    

    Revisó el documento y lo leyó rápidamente para descubrir quién era el firmante, pero no tenía detallado el nombre, sólo un par de palabras manuscritas y una rúbrica muy enredada. Estaba segura de que era la misma letra, si supiera quien firmaba ese escrito tendría la respuesta a la duda que ella y Joan quisieron aclarar al ver las cartas.


    

    Tuvo justo el tiempo necesario para guardar el documento entre los demás, dentro de una carpeta de cuero, cuando se sintieron pasos en dirección al despacho.


    

    —Señorita, pensé que el señor había regresado— dijo Atkinson asombrado de verla allí.


    —Señor Atkinson que gusto verlo.


    —Lo mismo digo, señorita. Bienvenida de regreso— manifestó el hombre con un gesto amable— ¿qué hace aquí? ¿Necesita algo?


    —No, espero al señor. Pensé que estaba aquí.


    —No ha regresado aún, pero debe estar por llegar. ¿No desea esperarlo en el salón?


    —No se preocupe Atkinson. Lo esperaré aquí, si el señor se enoja yo le explico que fue mi idea.


    —Gracias, señorita— dijo el caballero retirándose.


    

    Celeste apareció de pronto y se asomó a la habitación.


    

    —¿Dónde estabas?


    —Fui al jardín, hay unas rosas hermosas. El jardinero me regaló está— dijo mostrando en su pecho una rosa púrpura preciosa.


    —Es muy bella.


    —¿Qué haces aquí?


    —Ven, amiga. Te voy a contar algo— dijo asomándose por la ventana y luego entornando un poco la puerta.


    

    Le contó a grandes rasgos la historia del mueble roto y las cartas prohibidas.


    

    —Pobre hombre— dijo Celeste— por eso es tan desconfiado. Tu historia de mentiras lo debe haber dañado.


    —No me hagas sentir mal, amiga. Yo lo amo.


    —Sí, lo sé— dijo enternecida— Volviendo a lo otro. ¿Crees que descubriste al que escribió las cartas? ¿Quién es?


    —Lo descubrí, pero no sé quién es.


    —¿Cómo es eso? No entiendo.


    —Mira— dijo sacando el documento de la carpeta— es la misma letra, pero no sé quién es el que firma.


    —Busca otro documento con la misma firma, tal vez haya algún otro.


    —Eres bastante astuta, amiga. Tienes razón— dijo abriendo cajones del escritorio.


    —¿Qué haces? Si Phillip te descubre se va a enojar.


    —Entonces ve a vigilar, si viene alguien me avisas.


    

    La muchacha se colocó en la puerta con su mejor cara de inocencia y la dejó sola en el interior. Pocos segundos después, Morgan dio un grito.


    

    —No lo creo.


    —¿Qué sucede? — preguntó Celeste susurrando desde la puerta.


    —Ya sé quién fue.


    —Deja eso ahí, viene Phillip. Está subiendo los escalones de la entrada.


    

    Morgan dejó todo en su sitio y corrió al lado de su amiga. Cuando Phillip llegó las dos los esperaban en la entrada del despacho.


    

    Unos días después, Joan de regreso en el castillo fue llamada por Morgan para conversar acerca de su descubrimiento.


    

    —¿Y cómo está Roger?


    —Está muy bien. Vendrá la próxima semana a visitar a su hermano.


    —¿Y hay novedades?


    —Nada, creo que no le intereso realmente— dijo Joan decepcionada y con los ojos llorosos.


    —Tal vez es tímido.


    —No lo creo. Lo he visto conversando con Eleanor y muy desenvuelto.


    —Esa muchacha está tras de cualquiera que la mire un poco. 


    —Es peligrosa— dijo Joan— pero no es mi problema. Si Roger no es capaz de ver lo maravillosa que soy y prefiere a esa chica, que le aproveche.


    —Estás enojada.


    —¡Estoy furiosa!


    —Ja, ja. Estás igual que Celeste. Mi hermano no se pronuncia y tiene que regresar a casa en diez días más.


    —No entiendo por qué hay que esperar que ellos tomen la iniciativa.


    —Tonterías del decoro— dijo Morgan— Tal vez los celos pueden resultar. ¿No has pensado darle celos a Roger?


    —¿Tú crees?


    —Chapman es una buena excusa. Él siempre está dispuesto a coquetear, no le importa.


    —No lo sé. Voy a pensarlo— dijo dubitativa— ¿Qué ha sucedido tan importante que me llamaste?


    —Tengo que contarte algo que descubrí— dijo Morgan susurrando. Estaban en el salón y las podían oír.


    —¿Acerca de qué?


    —Ya sé quien escribió las cartas— dijo Morgan esperando la reacción de su amiga, que no reaccionaba de ninguna forma.


    —¿Qué cartas? ¡las cartas! — exclamó dando un grito, que su amiga acalló— ¿Estás segura?


    —No completamente, pero creo que tengo una buena pista. Encontré unos documentos en el despacho de tu hermano y es la misma letra.


    —¿Qué hacías en el despacho? Phillip no permite que entren allí.


    —A mí no me prohíbe nada— dijo ella orgullosa— Bueno, él no sabe que estuve allí- reconoció luego - estaba buscando un libro, pero sin querer boté unos papeles y al recogerlos encontré semejanza entre la letra que vi y aquellas cartas. No estoy segura, no puedo pedirle a Phillip que me las muestre ¿no crees?


    —¿De quién sospechas?


    —Stuart Davies, el vecino— concluyo tajante.


    —¡No lo creo! Si ni siquiera hablaban. Siempre pensé que se llevaban muy mal. Fanny lo aborrecía.


    —¿No te parece sospechoso? Es una buena forma de aparentar.


    —Puedes tener razón. ¿Le dijiste a Phillip?


    —No, no puedo hacer eso. Primero, no estoy completamente segura y segundo no sé cómo reaccionará frente a algo así.


    —Es cierto, Phillip es impredecible. ¿Qué harás?


    —No lo sé, pero si ese hombre estaba engañando a Phillip con su esposa, podría estar engañándolo en sus negocios también, no tendrá escrúpulos.


    —Tienes razón.


    —¿Qué crees que debo hacer?


    —Podrías tenderle una trampa. Que se descubra a sí mismo, aunque puede ser peligroso.


    —Ya veré que hago. Por ahora, no se lo cuentes a nadie.


    —Obvio. Seré un candado cerrado.


    

    Una tarde, mientras Morgan caminaba por el jardín de la casa de su tío, se encontró de pronto con Phillip que llegaba galopando en su caballo. Era tan apuesto que se quedó sin aliento solo de verlo. Cuando se bajó del animal y se aproximó a saludarla sus piernas flaquearon.


    

    —¿Qué haces aquí? No me dijiste que venías.


    —Tenía ganas de verte, pero tengo más ganas de besarte— dijo tomándola por la cintura y atrayéndola a su cuerpo, mientras tomaba su boca— Y tengo ganas de otras cosas también, pero no me vas a dejar, ¿o sí?


    —¿Qué cosas?


    —¿De verdad quieres que te diga? 


    —Si— dijo haciéndose la valiente, pero con temor de lo que iba a decir.


    —Tengo ganas de quitarte la ropa, prenda por prenda y besar tus…


    —¡Phillip! — exclamó poniendo freno a su boca. 


    —¿Qué pasa? ¿No te gustaría?


    —No lo sé— dijo sincerándose— Nunca he estado con un hombre y eres tan avasallador, estoy tan insegura.


    —¿De qué?


    —Si no te gusto después…


    —Me vas a gustar siempre, estoy loco por ti y tu cuerpo me provoca todas las pasiones que necesito. Yo te voy a enseñar todo lo que desees saber. ¿Me deseas? — preguntó dejándola nerviosa, sin saber qué contestar. Su silencio dio lugar a más preguntas— ¿Quieres que te quite la ropa?


    —Quiero que me beses— dijo buscando sus labios.


    

    Él la besó de manera dulce y tierna. Luego volvió a preguntar.


    

    —¿Me deseas? ¿Quieres que estemos desnudos en mi cama? — preguntó empezando a preocuparse de la reacción de Morgan. Tal vez estaba siendo muy atrevido y ella era una muchacha sin experiencia. Se iba a arrepentir de casarse si seguía insistiendo— ¿Quieres cuartos separados? — preguntó para que ella se sintiera más cómoda; podía esperarla.


    —Te deseo y quiero estar en nuestra cama— dijo ella segura y mirándolo a los ojos fijamente— Ni se te ocurra que vamos a tener cuartos separados.


    —Te amo, eres perfecta— señaló abrazándola con fuerzas— La próxima semana serás mía— agregó devorando su boca con su lengua y haciendo que ella sintiera el deseo que la consumía.


    —Y tú serás mío— afirmó dejándolo sorprendido.


    

    Estuvieron en el jardín con su tío y Celeste que llegó unos minutos después. Luego, cuando entraron a la casa ella le pidió que hablaran en privado. Había tomado una decisión respecto de las cartas. 


    

    —Ahora quieres estar a solas conmigo— dijo acercándose con decisión, pero su mirada lo detuvo. Algo lo alarmó— ¿Te arrepentiste?


    —¿De qué?


    —De casarte conmigo— dijo preocupado— Te prometo que iré con calma, tendré paciencia— sugirió preocupado— Pídeme lo que quieras.


    —No irás con calma y no me he arrepentido de nada— dijo acariciando su rostro— Es otra cosa— agregó buscando las palabras correctas— ¿Recuerdas las cartas de tu esposa que encontremos con Joan?


    —Si, pero no quiero hablar de eso.


    —¿No te interesa saber quién era el hombre?


    —Eso ya es pasado. Ese hombre debió ser alguien que ya no está en la región.


    —Creo que sé quién es— dijo ella esperando a ver su reacción.


    —¿Cómo puedes saberlo? ¿Lo conoces?


    —No mucho. Creo que es Davies, tu vecino— dijo ella provocando que Phillip frunciera el ceño.


    —No creo. Ella no hablaba mucho con él, más bien era amiga de su madre. ¿Por qué crees que es él?


    —No te vayas a enojar conmigo— pidió antes de contarle todo— Estuve en tu despacho hace unos días, sin querer ser entrometida, te lo juro. Fue casualidad, se cayeron unos papeles y al recogerlos vi un documento que estaba firmado con una letra muy parecida a la de las cartas.


    —Siempre estás donde caen papeles— ironizó él.


    —Fue casualidad, te lo juro. Yo no he hurgado en tus papeles.


    —No, tú no, pero esa mujer que estuvo en casa como institutriz si lo hizo. 


    —Y la recomendó tu vecino ¿o me equivoco?


    —No, no te equivocas. Puedes tener razón. Tal vez ella buscaba las cartas para hacerlas desaparecer.


    —¿Ves que puedo tener razón?


    —Si, puedes tenerla, pero ya no importa. Eso es pasado y ahora vamos a comenzar una vida maravillosa— dijo tomándola por la cintura y besándola con ardor— Gracias por preocuparte por mí.


    —Quiero que seas feliz, mi amor— dijo respondiendo al beso— No deberías confiar en ese tipo. Sólo digo eso.


    —Gracias. Voy a tenerlo en cuenta— dijo abrazándola con fuerzas— ¿De verdad no quieres que vaya con calma?


    —¡Phillip! — exclamó ella lanzando una sonora carcajada.


    

    


  




  

    Capítulo XXXII


    

    Faltabas dos días para la boda y en la casa ya estaba reunida gran parte de la concurrencia invitada. Adrián había ido y vuelto a la ciudad para arreglar los últimos documentos que los abogados de su tío habían preparado. Regresó ansioso de ver a Celeste, pues cada día que pasaba estaba más convencido de que la muchacha era perfecta para él. Sus ojos oscuros y traviesos lo tenían cautivado. Su cintura pequeña y su cabello rubio la hacían parecer un ángel. Lo único que lo detenía de concretar alguna relación con ella era la incertidumbre que le provocaba su actuar. Ella lo trataba como a un amigo querido y a pesar de que parecía que a veces lo miraba con otros ojos no estaba seguro de pretenderla, si la chica era indiferente. En un par de ocasiones que habían estado solos en el jardín había pensado robarle un beso, pero se arrepentía ante la posibilidad de que ella se ofendiera y terminara poniendo fin a su amistad. No sabía cómo proceder. Esa tarde cuando llegó a la casa de lord Livingstone le pidió a su tío que lo aconsejara.


    

    —¡No te creo, muchacho! Me parece una gran chica. Además, es hija de un hombre prominente. Arlington es alguien en la ciudad.


    —Lo sé, por eso nunca pensé en ella de forma romántica, yo no tenía una libra. ¡Qué le podía ofrecer a una chica como ella! Su familia no me habría aceptado.


    —Ahora eres un joven adinerado. Arlington no se va a negar a que te cases con su hija.


    —Pero y si ella no me quiere, ¿Qué puedo hacer?


    —¿No sabes si te quiere? Pensé que eso estaba zanjado, muchacho.


    —No me atrevo a decirle nada. Si me rechaza será un problema. Es la mejor amiga de Morgan es como una hermana, no quiero enemistarme con ella. Necesito un consejo, tío— pidió el muchacho acongojado.


    —Bueno, no digamos que soy un experto en estas lides. Me casé tan joven y después no he vuelto a tener algo serio con ninguna mujer. Me he vuelto un solterón solitario.


    —Pero deme su opinión. ¿Cree que debo decirle lo que siento aun cuando me pueda rechazar?


    —Te diré algo, como hombre de negocios. Nunca he ganado bastante sin arriesgarme. Creo que hay que correr riesgos en la vida, sino no se obtienen premios. Ve con la chica y dale un beso, el mejor que puedas darle. Si con eso no te acepta, estás perdido.


    —Es arriesgado, pero puede funcionar. Mejor acción que palabras— dijo el muchacho y salió en busca de la chica.


    —¡Espero no haberla embarrado! — exclamó Livingstone poco convencido.


    

    Celeste estaba en el jardín cortando algunas flores para colocar en un jarrón del comedor. Cuando vio a Adrián venir decidido a su encuentro, se preocupó.


    

    —No sabía que estabas de regreso— saludó al verlo— ¿Sucedió algo? —Agregó al ver que el chico se acercaba cada vez más.


    —No, no ha sucedido nada aún, pero va a suceder— dijo tomándola por el mentón y posando sus labios en los de la chica. El beso duró unos segundos en los que Adrián esperó que ella se separara o le diera una bofetada, pero nada de eso ocurrió. Ambos continuaron el beso con los ojos cerrados.


    

    Cuando separaron sus labios y abrieron sus ojos, Adrián sonrió complacido.


    

    —Celeste Arlington, ¿Quieres ser mi novia? — preguntó mirando atento a esos ojos traviesos. Al ver que la chica se largaba a llorar comenzó a rascarse la cabeza, confundido— Lo siento, lo estropeé. Yo pensé…


    —Si, quiero ser tu novia, Adrián Castell— respondió finalmente abrazándolo con fuerzas.


    —¿De veras? Oh, Celeste no sabía si me ibas a aceptar. Estuve todos estos días en la ciudad pensando qué hacer. Te vas a regresar a tu casa y no quiero que te fijes en otro tipo.


    —No podría fijarme en otro. Te quiero a ti, Adrián— dijo ella esperando que volviera a besarla, lo que sucedió en seguida.


    

    Lord Livingstone los observaba desde el ventanal del salón y respiraba aliviado por el buen resultado que había logrado el chico. Cuando se volvió al interior se encontró con la señora Ross que arreglaba unas flores en un jarrón del comedor y advirtió que era una mujer muy guapa aún y que siempre había sido muy atenta con él. Tenía elegancia y era muy recatada. Sus ojos claros eran los más bellos que había visto, tal vez podía correr el riesgo.


    

    En el castillo, Joan entró al despacho, en donde su hermano y Morgan la esperaban. Ella se asomó abriendo un poco la puerta y se introdujo al recibir un gesto de su hermano que la invitó a entrar y sentarse frente a él.


    

    —Estuve con Roger Cramfield esta mañana— dijo observando la reacción de la chica, que no articuló palabra— Me pidió que nos juntáramos en el club del pueblo.


    —¿Por qué?


    —Quería hablar conmigo de algo importante— dijo manteniendo en ascuas a la muchacha, que veía que Morgan estaba muy tranquila escuchando la conversación— ¿No sabes de qué?


    —No.


    —Bueno, este muchacho al parecer cree que tú sientes algo por él— dijo Phillip observando cómo Joan se ruborizaba.


    —No comprendo…


    —Me ha pedido tu mano— dijo dejando a la chica con la boca abierta— Y yo se la he concedido— agregó mirando a Morgan que sonreía a su lado.


    —¡Es una broma! — dijo Joan pensando que su hermano se estaba riendo de ella— No juegues con esto, Phillip.


    —Pensé que te gustaba, pero si me equivoqué hablaré con él y romperé el compromiso. Lo siento— dijo sorprendido por la reacción de la chica.


    —¡No estás bromeando! — afirmó Joan, observando que Morgan asentía.


    —Obvio que no. Sabes que no soy un hombre muy festivo, ese es tu otro hermano.


    —¡Phillip, es verdad! Roger te pidió mi mano— exclamó excitada— ¿Por qué no me lo dijo a mí?


    —Porque es un hombre correcto y quería contarme de sus planes y prometerme que te dará la mejor vida que pueda, porque no es un hombre adinerado, tiene algo de fortuna, pero creo que tiene mucho futuro.


    —¿Estoy comprometida con Roger?


    —Si tú quieres, pero te repito que si no lo amas lo suficiente o prefieres un pretendiente con más fortuna…


    —¿Qué dices? Claro que lo amo— declaró poniéndose de pie y lanzándose en brazos de su hermano, sollozando de alegría. Luego abrazó a Morgan que la felicitó.


    

    Cuando recobró la cordura, lanzó la obvia pregunta.


    

    —¿Qué dirá mamá?


    —Mamá dirá que no es un buen partido, que es mejor el hijo del marqués y bla, bla, bla.


    —Se va a enfurecer.


    —Pero aún le queda Richard, creo que casi lo ha convencido de desposar a Rosalind Chadwick, la nieta del Marqués de Candemfield— dijo satisfecho—para suerte de mamá creo que mi hermanito está chalado por esa chica.


    —Eres el mejor hermano.


    —Lo sé. Ahora anda a arreglarte esa cara, que tu prometido dijo que vendrá a verte esta tarde.


    —No es una broma, ¿Verdad? Si estás riéndote de mí no te perdonaré jamás.


    —Es verdad, querida— aseguró Morgan dejándola tranquila.


    —Te amo, hermanito. Gracias— dijo antes de salir corriendo a su cuarto a prepararse para ver a Roger que se iba a declarar como Dios manda.


    

    Cuando la chica salió del cuarto, Phillip se dirigió a Morgan que estaba de pie a su lado.


    

    —Siéntate en mis piernas— le pidió asombrándola.


    —Puede venir alguien— se excusó ella nerviosa.


    —Nadie se atreve a entrar a este cuarto sin tocar, mi amor. Siéntate en mis piernas— ordenó nuevamente.


    

    Ella acató la orden y se instaló en el lugar que él proponía. Phillip tomó uno de sus rizos y lo llevó hacia su espalda, dejando descubierto su cuello, que comenzó a besar y sus manos comenzaron a bajar hasta buscar su pierna entre los pliegues de la falda. Acarició su pantorrilla y sus dedos comenzaron a subir lentamente por su pierna hasta llegar a su muslo. Morgan estaba nerviosa y su respiración se hizo más rápida. Sus senos se movían arriba y abajo al ritmo de sus suspiros dejando que él recorriera con sus labios su cuello bajando hacia sus pechos. Con su otra mano, Phillip comenzó a desabrochar los botones que cerraban el vestido en la espalda y lo soltó liberando sus pechos. Morgan desató el nudo de su corbata, sorprendiéndolo con su reacción e introdujo su mano bajo la camisa acariciando los vellos de su pecho. Cuando él comenzaba a succionar uno de sus senos, ante el gesto atónito de Morgan que se entregó al deseo, alguien llamó a la puerta.


    

    —¡Maldición! — exclamó Phillip, dejando de lamer su pecho— ¿Quién es? — gritó para saber qué sucedía fuera.


    —Señor, está el señor Silverstein. Dice que usted lo espera a las cuatro.


    

    Phillip respiró profundamente pidiendo a Morgan que le permitiera ponerse de pie. La ayudó a abrocharse el vestido, mientras le pedía a Atkinson que hiciera pasar a su invitado al despacho pequeño.  


    

    —Voy en seguida— dijo, dejando que Morgan le arreglara el moño de la corbata que había desarmado— ¿Continuamos después?


    —Tengo que regresar a casa— declaró ella— pero puedo esperarte unos minutos— agregó besando sus labios y manteniendo el roce por unos segundos.


    

    Phillip salió del cuarto contrariado para atender sus negocios.


    

    


  




  

    Capítulo XXXIII


    

    Al regresar, se encontró una escena inesperada. En el despacho Morgan conversaba con alguien. Se quedó a la escucha al reconocer la voz de Davies. 


    

    —Usted es una mujer muy hermosa, señorita Castell. 


    —Gracias, señor Davies. Es usted muy amable.


    —Para nada, sería ciego si no viera la tremenda mujer que encontró Phillip, pero creo que usted pudo encontrar un hombre mejor.


    —No sea atrevido, señor Davies. No debería hablarme así. Soy la novia de Phillip Cunningham, su socio y amigo.


    —Phillip es un buen muchacho, pero no creo que pueda hacer feliz a una mujer como usted. Usted necesita fuego en su vida.


    —Permítame que yo decida eso. Phillip es bastante fogoso para mi gusto.


    —Yo podría darle más fuego y tratarla como una reina, si usted quisiera— dijo Stuart Davies siendo muy atrevido.


    —¿Como trataba a la señora Fanny, por ejemplo? — lanzó Morgan dejándolo atónito por un segundo, pero el hombre reaccionó en seguida.


    —¿Qué sabe usted?


    

    Phillip escuchaba asombrado la conversación. Davies era bastante descarado y Morgan parecía dominar la situación.


    

    —Tal vez encontré unas cartas que usted le escribió hace unos años— dijo la chica dejándolo asombrado.


    —Pensé que usted era una mujer diferente, veo que es una trepadora. ¿Quiere dinero?


    —No necesito dinero, señor Davies. ¿Quiere las cartas?


    —¿Las tiene?


    —Puede ser— declaró ella jugando con el tipo, al que se le descomponía la cara cada vez más— Si Phillip se entera puede pasar un mal rato. Tal vez quiera dejar de hacer negocios con usted.


    —Entonces él no lo sabe— afirmó el hombre relajándose por fin— ¿Qué tengo que hacer para recuperarlas?


    —Veámonos esta noche en el claro del bosque junto al río. Se las llevaré— prometió ella con seguridad.


    —¿Y que pide a cambio?


    —Que Phillip jamás se entere de todo esto.


    —Yo soy el más interesado en que no se entere. Es mi mejor cliente, sin él mis negocios se irían al tacho. Morgan, es usted una mujer muy interesante, tal vez necesita un hombre como yo en su vida.


    —No lo creo. Tengo al mejor hombre en mi vida, pero gracias por la oferta, aunque tengo que rechazarla— dijo ella observando como el hombre se despedía y salía de la casa.


    

    Las piernas le temblaban y tuvo que sentarse para no caer al suelo desmayada. El sinvergüenza había reconocido todo. Phillip tenía que saberlo. Estaba poniéndose de pie para ir en su busca cuando el joven apareció en la puerta del despacho.


    

    —Phillip, tengo que…


    —Lo oí todo— dijo con gesto de decepción—Tenías razón.


    —Es un mal hombre, mi amor. No deberías tener negocios con él. Te envidia y puede dañarte— dijo ella acercándose a él y acariciando su cabello— ¿Dónde tienes las cartas?


    —No pensarás reunirte con él.


    —Claro que no, sólo quería que reconociera lo que había hecho. No me atrevería a enfrentarlo otra vez.


    —Pero yo lo haré. Me reuniré con él esta noche.


    —¿Qué dices? ¡Estás loco! Ese tipo puede ser peligroso.


    —No iré solo. No te preocupes— dijo tomándola fuerte por la cintura— Estoy orgulloso de ti, eres muy valiente— agregó besando su mejilla y hablándole al oído—¿Crees que soy bastante fogoso?


    —Demasiado fogoso, creo yo— exclamó soltándose de sus brazos y saliendo al salón.


    —¿No vamos a continuar lo que dejamos? — gritó cuando ella subía la escalera.


    —Te demoraste mucho, será otro día— agregó riendo y lanzándole un beso desde lejos.


    

    Morgan subió a despedirse de los niños y bajó en seguida para retirarse del castillo. El coche de su tío la esperaba fuera. Phillip salió a su encuentro.


    

    —¿Por qué te vas?


    —Tengo que ir a probarme el vestido. Son los últimos arreglos.


    —Te verás hermosa— dijo observando que llegaba un coche a la casa.


    —¿Quién es? — preguntó al ver que se bajaba alguien del coche, con una capa azul.


    —Es Cramfield, que viene con su hermano y trae a Collins, nuestro abogado.


    —Tienes que recibirlos, ahora serán familia— dijo ella rozando sus labios con un beso— ¿De verdad vas a ir a encontrarte con Davies? ¡No lo hagas! — pidió suplicando. Estaba arrepentida de haberse entrometido.


    —Ya veremos— respondió acariciando su mejilla y saludando a los hombres que entraban en la casa.


    

    Roger era el primero que subía los escalones de la entrada, tras de él venía su hermano. Junto a ellos ingresaba un señor calvo con lentes de pinza y envuelto en una capa azul muy vistosa. 


    

    —Señor Collins, que placer que haya venido. Espero que haya traído lo que le pedí— dijo Phillip dando la mano al hombre que se quitó el sombrero y se lo pasó al mayordomo que llegaba a recibirlos.


    —Por supuesto. Si desea lo revisamos en seguida.


    —Bebamos algo primero— ofreció pidiendo a Atkinson que les llevara coñac.


    

    Joan bajaba la escalera en ese instante y al ver a Roger se ruborizó. Aún no estaba segura de que todo lo que Phillip había dicho fuera cierto. No podía creer que fuera verdad tanta maravilla. Al ver que el muchacho la esperaba mientras llegaba a su lado se puso muy nerviosa por la conversación que al parecer iban a tener. Se había puesto un vestido celeste que la hacía ver más rubia y él llevaba un traje elegante que lo hacía ver muy varonil.


    

    —Creo que es mejor que dejemos a la pareja— dijo llevando a los otros hacia su despacho.


    —Buenas tardes, caballeros— saludó ella.


    —Señorita, un placer. Cada día más hermosa— dijo el señor Collins que caminaba despacio, pues tenía sus buenos años.


    —Siempre tan galante, señor— contestó ella, aceptando la mano que Roger le ofrecía para entrar al salón.


    

    Morgan por fin subió al coche y se dirigió a casa en donde la modista que había viajado desde la ciudad


    La esperaba para hacer ajustes en el vestido. Había bajado de peso en los últimos días, pues los nervios no le permitían comer. Lo primero que encontró al llegar fue a su amiga con los ojos llorosos.


    

    —¿Qué ha pasado? — preguntó al ver que la chica la estaba esperando— ¿Estás bien?


    —Si, amiga. Estoy feliz.


    —No pareces feliz. Estuviste llorando— afirmó al verla— ¿pasó algo con Adrián?


    —Si, ha sucedido algo.


    —¿Qué ha hecho? ¡No me digas que se ha comprometido con alguna de esas aprovechadoras! Voy en seguida a hablar con él.


    —Se ha comprometido…conmigo— declaró sonriendo y volviendo a llorar.


    —¿Qué dices?


    —Regresó hace un momento y me ha dicho que me quiere. Me pidió que fuera su novia y yo acepté. Mis padres acaban de llegar y está con tu tío pidiendo mi mano.


    —Amiga, te felicito— dijo abrazándola. Luego se separó de ella y la volvió a abrazar más fuerte— No puedo creer que todo se haya resuelto así. Joan se va a casar con Cramfield y tú atrapaste a mi hermano...por fin.


    —Espero que papá acepte. Si no me escaparé con Adrián y nos casaremos en Liverpool como hizo tu amiga Elisa.


    —No seas dramática. Mi tío conoce a tu padre y no creo que haya reparos. Mi hermano es un hombre adinerado— Miró el reloj de pared que marcaba las seis de la tarde— ¿La señora Brandon llegó?


    —Te está esperando en el salón.


    —Acompáñame a probarme el vestido. Dile a tu madre que venga, quiero su opinión.


    —La voy a buscar. Mamá es experta en encontrar errores y poner reparos a todo. Que la señora Brandon se prepare.


    

    Efectivamente lady Violet encontró varios reparos al ruedo del vestido y propuso unas correcciones en las mangas que la modista no tomó en cuenta. Las chicas se quedaron conversando en el salón luego de que la modista se retirara a la habitación que le habían acomodado en el castillo, pues se iba a quedar hasta la boda para asegurarse de salvar hasta los últimos detalles. Faltaban pocos días para la ceremonia y ya casi todo el mundo invitado había llegado. 


    

    —¿Y lady Sara no vendrá?


    —Creo que no— dijo Morgan con pena— Es una lástima que no me acepte. Yo soy una buena chica.


    —Te acuerdas cuando hace unos meses atrás estábamos haciendo planes para ir a la fiesta de lady Cartwright y tú soñabas con Albert Ratcliffe. Ya no eres la misma chica.


    —Parece que han pasado siglos. Claro que he cambiado. Todo ha cambiado. Adrián y yo éramos dos pobres chicos a merced de una mujer dominante y ahora él es un hombre adinerado y yo estoy a punto de casarme con un hombre increíble.


    —Lady Sara terminará aceptándolo, ya verás— dijo Celeste confiada.


    —¿Estás feliz? — preguntó al ver que la chica no dejaba de sonreír.


    —Estoy incrédula. Parece mentira que Adrián me haya dicho que me quiere. Yo lo quiero desde que era una niña y él nos acompañaba en nuestros paseos.


    —Era nuestro chaperón y odiaba serlo. ¿cómo fue? — preguntó para enterarse de todo.


    

    La chica le detalló todo lo que sucedió desde que el muchacho llegó al jardín esa tarde, hasta que arribaron sus padres y se encerraron todos los hombres en el salón.


    

    —Me alegro mucho. ¿Te gustó?


    —¿Qué cosa?


    —Cuando te besó— dijo ella riendo.


    —Morgan, que pesada— señaló la chica ruborizada— Si, me encantó— reconoció más roja aún.


    —Tengo que decirte algo— dijo Morgan cambiando el tono y poniéndose seria.


    —¿Qué pasa?


    

    Le contó entonces todo lo que sucedió en el castillo y su temor de que Phillip estuviera en peligro si decidía ir a reunirse con Davies.


    

    —Esta noche se reunirá con él en el bosque junto al rio.


    —Es peligroso, no debería ir— declaró Celeste asustada.


    —Me siento culpable. Yo lo involucré en esto y ahora estoy preocupada— dijo reflexionando y pensando en voz alta— Tengo que ir a ver qué pasa.


    —¡Estás loca!


    —Acompáñame, nos escondemos tras de los árboles. Quiero estar tranquila. Quiero ver que Phillip estará bien.


    —¡Bromeas! ¡Si nos pasa algo!


    —No nos pasará nada— dijo Morgan con seguridad— si no me acompañas iré sola.


    —Amiga, obvio que no te dejaré sola— dijo tomando sus manos— pero me da miedo. ¿Cómo vamos a salir sin que lo noten?


    —Phillip invitó a mi tío y a Adrián a una reunión esta noche. Estarán en el castillo hasta tarde, puede ser que tu padre los acompañe.


    —Y mamá se dormirá temprano, le cargan los viajes. 


    —Entonces no se diga más. A las nueve nos juntamos aquí— ordenó con gesto decidido a su amiga.


    

    Fueron interrumpidas por carcajadas que venían desde el salón, desde donde salían los hombres que estaban allí reunidos. El padre de Celeste daba golpes en la espalda de Adrián, al parecer de alegría. La madre de Celeste bajaba las escaleras y se reunía con ellos.


    

    —Muchachas, ¿Que hacen ahí? Vengan a brindar— dijo lord Livingstone llamándolas— Lady Violet por favor, acompáñenos.


    —Querida, gracias por la invitación a tu boda— dijo Arlington que se veía dichoso— Veníamos a acompañarte en el gran evento y terminamos concertando otra boda— agregó abrazando a su hija.


    —Te llevas un gran muchacho— dijo Livingstone contento, pero triste a la vez— Lamento que mi familia me vaya a dejar tan pronto. No pude disfrutar de la vida familiar con estos chicos.


    —Pero tío no tiene por qué estar solo— dijo Morgan tomándolo del brazo— Creo que debemos conversar un día de estos.


    —Ya sé de qué quieres conversar— dijo el caballero— Creo que tienes razón, me estoy convenciendo de correr el riesgo. 


    —Me alegro. La señora Ross es una gran mujer— señaló llevándolo a un lado y hablando bajo.


    —Te diré que siempre lo he sabido. Tal vez no conoces nuestra historia— dijo dejándola anonadada— algún día te la contaré— agregó volviendo al grupo— Ahora brindemos por esos chicos.


    

    Celeste se acercó a Adrián que le tomó la mano y la miró como ella esperó siempre que la mirara. Su madre los veía orgullosa, por fin su hija había atrapado a un buen partido. Siempre temió que la muchacha terminara enamorándose de un pelafustán y finalmente se encontró un buen muchacho que de la noche a la mañana se hizo millonario. Recordaba cuando ella se enamoró de Arlington que era un chiquillo solo con futuro y se le llenaron los ojos de lágrimas. Ya tenía parte de la tarea hecha, ahora tenía que preocuparse de su hija pequeña que tenía doce años y estaba muy crecida.


    

    


  




  

    Capítulo XXXIV


    

    Cerca de las nueve de la noche, Morgan y Celeste se reunieron en el jardín. Ambas vestían con ropas oscuras, pero además Morgan llevaba unas capas negras que encontró en el desván para cubrirse.


    

    —¿De dónde sacaste esto?


    —Estaban en la buhardilla. Las encontré el otro día cuando buscaba unos libros que mi tío me dijo que había guardado.


    —Apestan, amiga. Tienen olor a humedad y encierro.


    —Sólo las usaremos un momento— dijo Morgan colocando la capucha a su amiga— Vamos, tengo unos caballos que el muchacho me preparó en las caballerizas.


    —¿Vamos a ir a caballo?


    —Obvio, no pretenderás llegar con un cochero y un paje. Nos pueden ver.


    

    Las chicas corrieron rodeando el castillo y se encontraron con los dos caballos que el muchacho que trabajaba en el granero le prometió dejar amarrados en el tronco de un árbol. Subieron cada una a su montura y llevaron los animales caminando al paso por el costado del río. Veinte minutos después estaban desmontando y atando los caballos en un árbol. Morgan llevaba la delantera y Celeste la seguía asustada.


    

    —No pises tan fuerte, nos van a oír.


    —No veo nada, está oscuro. Podemos caer— dijo la chica afirmándose de su amiga, que lo hacía a su vez de los árboles que iban apareciendo frente a ella.


    —No hay nadie aquí— dijo Morgan observando alrededor— Espera, ahí está Davies. Parece que está solo.


    —¿Crees que vino solo?


    —Recuerda que me está esperando a mí. No teme que yo le vaya a hacer algo. Quedémonos aquí. Phillip debe estar por llegar.


    —¿No nos verá aquí?


    —Estamos lejos. No temas— declaró Morgan que estaba asustada también, pero no lo iba a reconocer.


    

    Pasaron unos minutos y Morgan advirtió que el joven llegaba por el costado del río. Dijo que no iría solo, pero no había nadie más con él. Cuando Phillip habló recién Davies se percató de su presencia.


    

    —¿Esperas a alguien? — dijo dejando al otro petrificado.


    —¿Qué haces aquí?


    —Me enteré de que te interesan estas cartas— dijo mostrando el montón de hojas atadas con una cinta.


    —Pensé que tu nueva conquista era de fiar, pero veo que es una mentirosa.


    —No hables así de Morgan. El mentiroso aquí es otro, basta leer las cartas para notarlo.


    —Está mal leer cartas que no son tuyas, Cunningham.


    —No tan mal como seducir a la mujer de tu socio. Pensaba que eras mi amigo.


    —Ella me sedujo a mí, yo sólo quise ayudarla. Me perseguía insistentemente— declaró provocando que Phillip se enfureciera.


    —No hables mal de Fanny, ella no está aquí para defenderse.


    —Ella no te amaba, merecía ser feliz con alguien que la quisiera.


    —Tú no la querías. Lo hiciste por dañarme a mí— dijo Phillip alzando la voz— así como quieres dañarme ahora. 


    —¿De qué hablas?


    —Mi abogado revisó el contrato del suministro de grano. Falsificaste la firma de tu hermano, pues no creo que él sepa que estás tratando conmigo. Me enteré de que el heredero de la fortuna de tu padre es tu medio hermano Gerald. ¿No crees que me estás estafando? Puedes tener problemas con la ley.


    —¿Me estás amenazando? — dijo Davies sacando un revolver desde su espalda— No creo que seas tan valiente. No estás armado, Phillip. Sé que no te gustan las armas.


    

    Morgan al oír eso quiso intervenir, pero una mano se lo impidió. Era Adrián que estaba junto a Roger Cramfield detrás de ellas. No alcanzó a reaccionar cuando oyó otra voz que le hablaba a Davies.


    

    —Pero a mí me encantan— dijo Edmund Cramfield apuntándolo desde detrás de un árbol— Será mejor que dejes ese revolver.


    —Baja esa arma, Davies— dijo Richard Cunningham que apuntaba otro revolver contra el hombre y a su lado el capataz con una escopeta hacía lo propio, haciendo que el tipo arrojara el arma al suelo.


    —No estoy armado, pero tengo amigos Davies— dijo Phillip arrojando las cartas a sus manos— Llévate tus cartas y desaparece de mi vida. Tienes veinticuatro horas para salir de la región o avisaré a las autoridades de tu estafa.


    

    El capataz se acercó y recogió el revolver del suelo, apuntó a Davies y lo llevó hasta su caballo para que montara y desapareciera de ahí. Unos segundos después Richard abrazaba a su hermano y Cramfield se reunía con ellos. Desde el bosque se oyó otra voz.


    

    —Mira lo que nos encontramos— dijo Roger señalando a las muchachas que aparecían desde la penumbra.


    —¿Qué haces aquí? — gruñó Phillip mirando fijamente a Morgan con fuego en los ojos— Te dije que no te preocuparas.


    —Pero me preocupé— dijo ella lanzándose en sus brazos— Ese tipo es peligroso, no debiste venir.


    —No vine solo y veo que tú tampoco— dijo mirando a Celeste que además era censurada por los ojos de Adrián.


    —Así es mi hermana, deberías conocerla ya— dijo el muchacho censurando la actitud de las chicas.


    —Nunca terminarás de conocer a una mujer— filosofó Cramfield que al parecer tenía una esposa difícil también.


    —Gracias, Edmund. Sabes que no me gustan las armas.


    —Estaré aquí siempre que me necesites, amigo. ¿Crees que este tipo haya entendido el mensaje?


    —Espero que sí, el abogado tiene listos los documentos para denunciarlo, de él depende.


    

    Celeste montó en el caballo ayudada por Adrián y él montó a su espalda para conducirla de regreso a casa. La tomó por la cintura y la abrazó. La chica estaba sintiendo por primera vez la fuerza de un hombre que la protegía y la sensación de tenerlo tan cerca, respirando en su cuello le agradó demasiado. 


    

    Phillip tomó a Morgan de la mano y la subió a la montura, se montó detrás y la condujo despacio por la orilla del río, sin hablar. Cuando habían avanzado bastante y Adrián y Celeste se perdieron más adelante, detuvo al caballo y la hizo desmontar. La tomó por la cintura y la bajó, tomándola de la mano la llevó hasta un árbol que había junto al río.


    

    —¿Qué haces?


    —Te voy a castigar por desobedecerme— dijo quitándole la capa que la cubría.


    —No tengo porque obedecerte, no eres mi dueño— dijo ella haciéndose la ofendida.


    —Lo hago para protegerme, por favor. Hazme caso alguna vez— advirtió encerrándola entre su cuerpo y el tronco del árbol.


    

    Comenzó a besarla suavemente primero y con pasión después, introduciendo su lengua en su boca y jugando con sus labios. Morgan dejó que la besara y no se dio cuenta cuando le soltó los botones del vestido y sus pechos quedaron al descubierto.


    

    —¿Qué haces? 


    —Vamos a terminar lo que comenzamos esta tarde en mi despacho— dijo levantándole la falda y acariciando sus piernas por debajo de la tela— ¿No quieres?


    —¿Aquí? ¿en medio del campo?


    —Cualquier lugar sirve— dijo él tomando uno de sus pechos y acariciándolo haciendo que su pezón se endureciera— ¿No quieres acariciarme?


    —Phillip, no está bien. Debemos esperar— dijo ella acariciando su cabello que era suave y rodeando su cuello con sus brazos, sintiendo como sus pechos se apretaban contra él.


    —No puedo esperar, quiero tenerte ahora— declaró sacándose la chaqueta y lanzándola al suelo.


    —Mi amor, no quiero que sea así— dijo ella abrazándolo mientras el joven acariciaba su espalda desnuda.


    —¿Cómo quieres que sea? ¡Dímelo! — agregó abriéndose la camisa y dejando al descubierto su pecho cubierto de vello rubio.


    —Deseo que me hagas el amor en nuestra cama, que seas cariñoso y delicado. Que sea con calma, con dulzura, que sea inolvidable— dijo ella en su oído, provocando que se excitara más aún. 


    —Dios, no me digas eso, me lo imagino y no puedo controlarme.


    —Phillip, ten paciencia— pidió separándose de su cuerpo y cubriendo sus pechos con el vestido.


    —Odio no poder negarme— exclamó enfurecido— Tienes razón, será como tu digas— agregó ayudándola a vestirse y provocando que ella sonriera.


    —Te amo— dijo buscando su boca para besarlo.


    —Basta de arrumacos, si no quieres que pase nada más, no me estés tentando— ordenó furioso.


    —Lo siento.


    —Sube al caballo, te llevaré a casa de tu tío y me iré a casa en seguida.


    —¿Estás enojado?


    —Estoy furioso— dijo colocándose la chaqueta con desgano.


    

    Llegaron al castillo de Lord Livingstone y la dejó en la puerta, donde la esperaba la señora Ross que se había levantado con el alboroto que formaron los caballos de los jinetes que llevaron a las chicas a casa. Cuando Phillip se retiraba apareció el dueño de casa en camisón y con un gorro con borla cubriéndole la cara.


    

    —Te ves muy seductor en esas fachas— dijo Phillip dando la vuelta al caballo para retomar su camino.


    —¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Te viniste a robar a la novia? — preguntó preocupado.


    —La vine a devolver.


    —¿Ya no la quieres? — dijo el caballero asustado. Los preparativos habían sido bastante caros y no se podía perder tanta comida y bebida.


    —La traje de regreso, pues andaba en el campo a estas horas con su amiguita, que le sigue los pasos. 


    —No comprendo. ¿Qué ha sucedido?


    —Que Adrián te explique. Nada grave, te lo aseguro. Ahora iré a dormir— señaló despidiéndose de su amigo— Te queda bonito el pompón— agregó riendo del atuendo de noche del lord.


    —Ya verás cuando tengas mi edad, que la cabeza debe estar abrigada— reclamó arreglando su gorro.


    

    

    


  




  

    Capítulo XXXV


    

    Llegó finalmente el día de la boda. Todo el pueblo estaba sumido en el revuelo. Llegaron visitas de todas partes. La familia Cunningham era numerosa y entre amigos y parientes se contaban cerca de cien personas. Mucha gente del pueblo también fue invitada. Morgan no tenía muchos amigos ni conocidos, solamente los Arlington eran parte de su comitiva. 


    

    La boda se celebraría en la capilla del castillo y el vestido estuvo finalmente listo a tiempo. La señora Brandon se esmeró en los detalles y la novia lucía despampanante con su vestido de satén color crema y repleto de encaje de Bruselas. La señora se había amanecido varios días colocando perlas y más perlas al corpiño del traje y decorando el borde de la falda. Una cantidad interminable de botones lo cerraba en la espalda que era bastante baja y el escote redondo pronunciado en los hombros la hacía ver muy seductora.


    

    Esa misma mañana había llegado una invitada especial para Morgan. Su doncella, Beatriz, quien la había advertido de lo que su tía estaba tramando y había sido su primera cómplice y encubridora estaba en el castillo, pues la había llamado para que fuera su doncella nuevamente y la chica no cabía en sí de gozo.


    

    —Querida, gracias a ti pude escapar de un cruel destino. Te dije que nunca olvidaría lo que hiciste por mí— dijo abrazando a la muchacha.


    —Señorita Morgan, me alegro de que haya logrado escapar de las garras de su tía. Usted no se merecía esa vida que ella había decidido para usted— dijo emocionada -No puedo creer que haya pensado en mí para asistirla ahora que es una mujer importante.


    —Claro que sí. Eres la mejor de todas y aquí la vas a pasar muy bien. Hay muchachos muy guapos en el pueblo y algunos de los mozos de la casa son bastante simpáticos.


    —Señorita, ¿Qué dice? — dijo la chiquilla ruborizada, pero expectante de conocer a esos mozos.


    

    La conversación se vio interrumpida por Joan que entraba en el cuarto. La chica lucía un vestido azul con encaje y muchos vuelos que la hacía ver deslumbrante.


    

    —Te ves más guapa que yo— reclamó Morgan al ver a la chica que lucía muy hermosa.


    —¡Estás loca! Eres la novia más espectacular que ha habido en este pueblo y habrá jamás— dijo observando los detalles del vestido— porque yo me casaré en Londres. Te advierto que tienes que venir a mi gran día.


    —¿Ya lo han decidido? ¿Qué dijo tu madre?


    —Susan me está ayudando con los detalles, en dos meses más seré lady Cramfield— dijo radiante— Mi madre no me habla desde que se enteró, pero Susan cree que en un par de meses puede ser que ya haya bajado la guardia y se haya consolado por la rebeldía de sus hijos.


    —Qué pena que no vaya a venir. Phillip no lo dice, pero creo que le duele que tu madre no acepte la boda.


    —No te preocupes de eso ahora. Lady Sara es testaruda, pero nos ama. Ya veremos— dijo la chica resignada por el carácter de su madre— Ya está todo el mundo en la capilla. Phillip va saliendo del castillo ahora con Richard y Cramfield. Susan y su familia aún no llegan, pero estarán a tiempo. Te quedan algunos minutos para prepararte bien— dijo revisando el atuendo de la novia


    —Creo que estoy lista, sólo me falta el ramo que dejamos en un florero abajo.


    

    — Tengo algo para ti— agregó Joan admirando el escote del vestido— Phillip me pidió que te trajera esto— señaló abriendo una cajita en la que apareció una cadena de oro con un diamante en forma de corazón.


    —¡Ooooh! — exclamó Beatriz al ver la joya— Señorita que cosa tan preciosa.


    —Ayúdame a colocársela Beatriz— pidió Joan entregando la alhaja a la doncella.


    

    Morgan se miró al espejo y se observó sin poder evitar que una lágrima cayera por su mejilla. La doncella la secó con un pañuelo y la regañó.


    

    —¡No haga eso! Se va a estropear el maquillaje— exclamó la muchacha ordenando la cola del vestido después.


    —Es que no puedo creer que me voy a casar con Phillip— dijo soltando otra lágrima que secó con su dedo antes de que Beatriz lo notara.


    —Créelo— dijo Joan y se dirigió a la puerta— Adrián está a los pies de la escalera esperándote para subir al coche— Abrió la puerta y salió apurada para llegar a la capilla. 


    —Voy en seguida— dijo la novia observando por última vez su apariencia. 


    

    Se arregló el escote y se miró la espalda volteando para observarse en el espejo. Respiró profundo y le dijo a la chica que la ayudara a caminar por la escalera, pues el ruedo del vestido era muy amplio y el velo que Beatriz le estaba ajustando entre su pelo medía varios metros.


    

    —¡Vamos! — ordenó caminando hacia la puerta que Beatriz abrió de par en par para que pasara.


    

    Tal como Joan le dijo, su hermano la esperaba abajo, con un traje azul de terciopelo y un chaleco dorado que lo hacía ver muy guapo. Junto a él estaba su tío que no se quiso perder el momento en que su sobrina apareciera radiante al bajar la escalera. Llevaba a la señora Ross del brazo, lo que no sorprendió a Morgan, pues el día anterior su tío le había comunicado una buena noticia respecto de cambios en su solitaria vida. La mujer lucía elegantísima en un traje color granate que su amiga la señora Higgins le prestó para la ocasión y en cuanto vio aparecer a Morgan se emocionó y corrió a ayudarla con su enorme traje.


    

    Salieron después todos en un coche que los llevaría a la capilla y la novia junto con su hermano se instalaron en otro coche que esperó un momento para demorar un poco su llegada, mientras todos se ubicaban en la iglesia. Su hermano la felicitó y le pidió que disfrutara de su gran momento. El vehículo entonces se dirigió por el sendero hasta llegar al lugar en el que se celebraría la ceremonia. Cuando ya se aproximaban se encontraron con un alboroto que los preocupó. Adrián se bajó a averiguar qué pasaba y le pidió al cochero que esperara un momento. Regresó en seguida para advertir a Morgan lo que sucedía.


    

    —Lady Susan viene llegando— dijo sentándose de nuevo frente a su hermana en el carruaje.


    —Maravilloso, entonces ya está todo el mundo aquí— dijo satisfecha de su suerte.


    —Realmente todo el mundo, hermanita. Lady Sara Cunningham se está bajando del coche con su hija y entró a la iglesia.


    —¿Hablas en serio?


    —No podía dejar solo a su hijo en este momento tan especial. Una madre es una madre— dijo Adrián sonriendo al ver que Morgan también sonreía dichosa.


    —Me alegro por Phillip— dijo ella observando por la ventana como el cochero volvía a retomar el camino y llegaba a la iglesia en donde todos esperaban a la protagonista del evento.


    

    La ceremonia fue bella y dejó a todos emocionados. Desde Livingstone que se secaba la nariz que se le humedeció por la emoción hasta la madre del novio que lo abrazó con fuerza cuando pudo tenerlo junto a ella al finalizar el párroco su labor y dejar ir a los novios. Las chicas solteras se entusiasmaban con ser la próxima afortunada, Celeste y Joan no pedían detalle de lo sucedido para preparar sus bodas con el mismo boato. Los invitados caminaron junto con los novios a un costado del castillo, al borde de la laguna en donde se preparó una merienda campestre que tuvo todas las delicatesen esperables. Luego se sirvió el almuerzo en el comedor principal. El banquete estuvo exquisito y el baile duró toda la tarde hasta que los novios se retiraron a sus cuartos y regresaron con sus ropas de viaje para comenzar su luna de miel que los llevaría a Devonshire en donde los Cunningham tenían un castillo señorial que utilizaban en el verano.


    

    Morgan se vistió con un traje verde que hacía resaltar sus ojos y Phillip prefirió un traje de viaje sencillo de color marrón para recorrer las cuatro horas de viaje que debían enfrentar. Los niños se divirtieron con sus primos y otros amiguitos; llegando la tarde estaban agotados. Los novios se despidieron de los chiquitos que ya estaban a punto de quedarse dormidos por el cansancio y Dorothy le dio a su nueva madre una flor de Magnolia que era la preferida de Morgan.


    

    —Mi amor, te acordaste de que me gusta esta flor— dijo Morgan recibiendo el regalo— la usaré en mi traje, se verá más bella que cualquier joya— declaró agachándose para quedar a la altura de la niña.


    —Cuando regreses serás mi mamá, ¿verdad? — dijo la niña dejando a todos asombrados y a Morgan al borde del llanto.


    —Seré lo que tú quieras que sea, cariño— dijo ella abrazando a la chiquilla que le tendió sus brazos para rodear su cuello. 


    

    Los gemelos estaban medio dormidos en brazos de Rose y de Joan que los llevaron a su cuarto en cuanto Phillip se despidió de ellos con un beso. Los novios se subieron entonces a su coche y partieron rumbo a su destino. Phillip besó a su esposa, dejándola sin aliento.


    

    —Por fin podemos estar solos. He estado toda la tarde tratando de tenerte un rato para mí— dijo él cogiendo su mano.


    —Todo el mundo quería desearnos felicidad. No los veremos por un tiempo— dijo ella acariciando su pelo y pensando que ahora se consumaría ese amor que por semanas habían estado a punto de hacer explotar. Estaba nerviosa y su corazón latía a mil por hora.


    

    Todo el camino fue tortuoso para la muchacha. Amaba a Phillip profundamente y deseaba ser su mujer, pero estaba preocupada por cómo sería todo. Esa mañana en su cuarto recibió la visita de Antonella Cramfield, la mujer más apropiada para aconsejarla sobre esa noche de bodas que estaba ad portas de suceder. Se enteró de lo fogoso que era Cramfield y de lo entretenido que puede ser la vida marital si se dejan atrás las inhibiciones. Le agradeció mucho a la muchacha sus consejos, pero no sabía si lograría entregarse a las inhibiciones que ella decía.


    

    


  




  

    Capítulo XXXVI


    

    Cerca de las ocho de la noche llegaban al castillo en el que Phillip había pasado sus vacaciones siendo un adolescente. Un edificio de color rojo con varios pisos y unos jardines maravillosos que lo rodeaban. Morgan quedó con la boca abierta, no podía creer que ahora podría disfrutar de aquellos parajes a su antojo y además que el dueño de todo eso era su esposo. Antes de bajar observó por la ventana del coche los alrededores. Estaba oscureciendo y se sentía a lo lejos algunas aves que revoloteaban en el cielo. En cuanto Phillip le ayudó a bajar se presentaron dos doncellas para recibirla. Su esposo se la presentó a las muchachas y al ama de llaves del castillo. 


    

    -Señora Davidson, le presentó a lady Morgan, la señora Cunningham- dijo el joven saludando a la mujer, que era bastante mayor y que con gesto amable le dio la bienvenida.


    -Señora, que gusto que hayan elegido este lugar para disfrutar de su descanso- señaló la dama, haciendo gestos a las chicas para que recibieran el equipaje de los recién llegados.


    -Es un lugar maravilloso. Gracias- respondió ella ingresando al castillo que se veía iluminado por muchas velas.


    -Señor, ¿desean comer algo o se retirarán a sus habitaciones en seguida?- preguntó la señora Davidson y Morgan quedó expectante a la respuesta.


    -Creo que vamos a comer algo- manifestó preguntándole a ella con un gesto- mi esposa debe tener hambre. 


    -Si, tengo un poco de hambre- mintió, pues el estómago lo tenía revuelto por los nervios.


    -Excelente, pedí que le prepararan un caldo de pavo y una trucha con verduras, señor.


    -Muy bien. Voy a mostrarle la casa a mi esposa y luego bajaremos a cenar- declaró ofreciendo a Morgan su brazo para que lo acompañara escaleras arriba.


    

    Recorrieron el salón principal, la sala de música, con un bello piano y luego la biblioteca, que estaba bastante repleta de libros. Le mostró un salón pequeño y decorado con aires femeninos que le ofreció para que ella lo utilizara si quería estar tranquila o leer. Cuando llegaron al segundo pido la tomó de la mano y abriendo una puerta de madera bellamente labrada la invitó a entrar en una alcoba que era de ensueño. Cortinajes dorados colgaban de las ventanas y en el centro del cuarto una gran cama con un cobertor de color rojo y gris destacaba por sus cojines de terciopelo que la hacían ver muy acogedora.


    

    -Este es tu cuarto. ¿Te gusta?


    -¿Mi cuarto? Pensé que…


    -Creo que es mejor que descanses esta noche. Ha sido un día muy ajetreado- dijo Phillip dejándola sola y saliendo de la habitación- Te puedes cambiar si deseas. Te espero para cenar.


    -Voy en seguida- balbuceó sorprendida de lo que oía. Puso atención y sintió que luego de algunos pasos en el pasillo Phillip entraba en otro de los cuartos y cerraba la puerta.


    

    Pensó que esa noche su esposo se comportaría como un animal salvaje atrapando a su presa y se asombró de ver el poco interés que mostraba por ella. La asustaba el momento de la intimidad, pero tampoco estaba preparada para ser despreciada así. Antonella Cramfield era italiana y muy desinhibida, le había dado algunos consejos y le regaló un camisón de seda blanco bastante atrevido para que comenzara su vida de casada con éxito. Morgan quedó un poco perturbada con algunas cosas que le dijo, pero también ansiosa por experimentarlas. Joan le regaló un perfume totalmente enloquecedor que sería su arma secreta para esa gran noche y ahora al parecer iba a dormir sola.


    

    Decidió que su noche de bodas sería esa noche, definitivamente. No iba a esperar en ascuas hasta que Phillip recapacitara. Todos los nervios que había reunido en los días preliminares la tenían al borde del colapso. Decidió que esa noche sería una nueva mujer y su esposo no lo iba a estropear.


    

    Buscó el vestido más osado que llevaba y escogiendo un traje rojo con el corpiño muy escotado se puso el perfume de sándalo y lavanda. Se soltó el pelo y lo dejó solo afirmado por un par de peinetas. Respiró profundo y esperó sentir sonidos en el pasillo para bajar luego que Phillip lo hiciera y así deslumbrarlo cuando la viera bajar por la escalera. Unos minutos después escuchó pasos que bajaban al primer piso y contó hasta treinta para esperar que él estuviera en el comedor para sorprenderlo.


    

    Bajó la escalera despacio, afirmándose en la baranda con movimiento seductores por si su esposo estaba esperándola al pie de ella, pero no lo encontró allí. Llegó al comedor y se encontró sola. La señora Davidson entró en seguida y al verla le ofreció algo de beber.


    

    -Si, vino estará bien. Gracias- dijo aceptando una copa que la señora le sirvió- ¿Y Phillip?


    -Creo que fue a hablar con el encargado. Algo de un caballo que tenía que revisar- manifestó la señora, saliendo del comedor.


    

    Estaba más preocupado de un caballo que de consentirla a ella. Espero un momento a que regresara, bebiendo de su copa y paladeando el vino que estaba muy exquisito. De pronto sintió pasos en el corredor. Phillip llegaba a reunirse con ella.


    

    -Cariño, pensé que demorarías más- dijo observando sus pechos que estaban a punto de salir explotando del escote.


    -Tengo hambre, mi amor- dijo mirándolo fijamente con sus ojos verdes y denotando que no sólo era comida lo que quería.


    -Yo también. Te va a encantar lo que vamos a probar, la señora Smith, nuestra cocinera, prepara unos platos deliciosos. ¿Quieres más vino?


    -¿Me quieres embriagar?- preguntó saboreando el licor que le acariciaba la garganta.


    -No creo que te embriagues con una copa de vino- declaró dejando la botella sobre la mesa, sin dejar de mirar sus pechos.


    

    Cuando Morgan sonrió para comenzar su ataque, la señora Davidson entró con un mozo que sirvió la cena y se quedó con ellos durante toda la velada. A pesar de la compañía, Morgan coqueteó descaradamente con él, pero sin resultados. Cuando ya estaban saboreando el postre y Phillip le ofrecía que al día siguiente darían un paseo por la propiedad el mozo se retiró y se llevó los platos.


    

    -¿Quieres ir a dormir?- preguntó el joven poniéndose de pie y tomando su mano la llevó con él hacia la escalera.


    -No tengo sueño- dijo ella dejando que la condujera por los escalones.


    -Creo que debes descansar. Han sido días de mucho alboroto y el viaje fue largo, comprendo que estés cansada- dijo él buscando excusas para ir a dormir.


    -Buenas noches- dijo ella por fin, esperando que su esposo le diera por lo menos un beso de despedida.


    

    Phillip le tomó el mentón y le buscó los labios, colocando en ellos un beso dulce y muy largo.


    

    -Que duermas bien, cariño- señaló esperando que ella entrara en el cuarto para luego dirigirse al suyo y cerrar la puerta tras él.


    

    Morgan se quedó parada en el medio del cuarto, completamente descolocada. Decidió en pocos segundos lo que iba a hacer. Ella no iba a dormir sola esa noche, Phillip estaba completamente equivocado. Buscó el camisón de seda y se quitó el vestido con mucha dificultad, pues le había costado atar el cordón que lo cerraba en el busto y se había hecho un nudo imposible de desatar. Se desnudó completamente y se colocó la delicada prenda que se adhería a sus curvas. Se soltó el pelo y se puso otra gotita de perfume para sentirse más seductora. Se cubrió con un chal para salir al pasillo y se dirigió al cuarto de su esposo. Golpeó la puerta y espero que respondiera.


    

    -¿Quién es?


    -Soy yo, Morgan. ¿a quién más esperas?- preguntó enfurecida.


    

    Sintió pasos que caminaban hacia la puerta y ésta se abrió de par en par. Phillip estaba con su pantalón de viaje y con el moño de la camisa desatado, dejando asomar su vello rubio en el pecho. Morgan sintió que se le secaba la boca y el corazón le latía a mil por hora.


    

    -¿Qué pasa?- preguntó alarmado.


    -¿Qué te pasa a ti?- preguntó más enfurecida y cerró la puerta quedándose encerrada en el cuarto con él.


    -No entiendo.


    -Me has perseguido por semanas, me has seducido en cada lugar que hemos estado a solas y ahora no quieres estar conmigo. ¿Es un castigo por haberte rechazado?


    -Morgan, lo siento.


    -Quiero una noche de bodas como Dios manda- pidió ella acercándose peligrosamente y consiguiendo que Phillip sonriera sorprendido.


    -Señora Cunningham- dijo acariciando su mejilla y retirando un mechón de pelo rebelde de su cara- pensé que necesitabas tiempo para acostumbrarte, he sido muy avasallador estos últimos días y no quería incomodarte.


    -Quiero que esta noche seas avasallador, quiero estar contigo Phillip. No quiero dormir sola- dijo buscando su boca y recibiendo de vuelta un beso apasionado y ardiente que hizo que el camisón quedara en el suelo en segundos.


    -¿Estás segura? 


    -Estoy segura, quiero que me hagas tu mujer. 


    

    La tomó en sus brazos y la depositó en su cama. Morgan estaba desnuda, pero no se sentía incómoda frente a él. Phillip se quitó la camisa y luego las botas. Se tendió junto a ella y le tomó la mano, llevándola hasta su miembro que estaba a punto de explotar de gozo. Morgan lo sintió latir en su mano y se sintió poderosa por lograr que él sintiera placer a causa de ella. Cuando ambos estuvieron desnudos Phillip se tendió sobre ella y comenzó a acariciarla con suavidad. Morgan sentía todo su cuerpo contraído por el nerviosismo, pero excitado por las caricias. La lengua de Phillip le recorría la boca y comenzó a bajar por su cuello y sus pechos. Ella suspiraba y gemía al sentir sus manos que recorrían sus piernas. 


    

    La noche fue completamente instructiva para ella, lady Cramfield tenía razón, una mujer debe aprovechar los placeres del sexo sin pudores, Morgan no los tuvo y disfrutó una velada gloriosa. Se quedaron abrazados entre las sábanas mucho rato después hasta que él rompió el silencio.


    

    -¿Fue  muy terrible?- preguntó Phillip besando su cabeza. 


    -No, fue maravilloso.


    -No mientas- dijo sonriendo.


    -En serio, fue mejor de lo que yo esperaba- reconoció ella que estaba muy preocupada de no poder responder correctamente a los deseos de él.


    -Cada día será mejor, te lo aseguro- dijo buscando su boca y dejándola excitada otra vez.


    

    Morgan pensó entonces que la vida había sido muy generosa con ella. Todo había comenzado de una manera desastrosa, pero finalmente se convirtió en una hermosa aventura. Le debía todo a su tía Mabel, si no hubiera sido por sus intrigas, sus mentiras y engaños nunca habría escapado de casa, ni habría sido la impostora que se enamoró de ese hombre maravilloso. Tendría siempre a tía Mabel en sus oraciones.
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